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			Para aquelles que se han convertido en uno con el universo...

		

	
		
		

	
		
			Introducción

		

		
			La gente suele crecer sabiendo que algún día morirá y antes de eso, tiene que proveerse a sí misma para sobrevivir en un mundo en el que el individualismo es la norma y los sueños suelen quedarse en una fantasía. Aunque no te ocurra a ti que eres tan privilegiado que puedes comprarte un libro, está en todas partes. La violencia, el hambre y el terror que les niñes de todo el mundo experimentan a diario. En tú realidad, una parte importante de la población es racista, homofóbica o narcisista.

			Si no tienes dinero, estás condenado. Nadie lo cuestiona porque es normal en tú época, pero en la mía es una rareza. Todo el mundo da lo mejor de sí mismo para ganar una moneda. Es un invento primitivo que proporciona poder a quien se apodera de la mayoría, resultando en un desequilibrio geográfico y social.

			Tú tecnología aún tarda en avanzar, y tienen que pasar generaciones para que se sienta un cambio fundamental, así que déjame transportarte a un lugar donde todo es diferente.

			Mi nombre es Índigo Sapiens; a través de las palabras de un humano mortal, llego a ti con urgencia. Mi historia personal es irrelevante, pero lo que tengo que contar no lo es. Esto puede sonar como el sueño de un futuro posible, pero para mí, fue una realidad hace cientos de años. La narrativa de esta historia en específico comenzará en Sectum, que se cree es el peor sitio para vivir en el planeta. Puede resultar extraño empezar a hablar de la tierra donde se exilia a lo peor del homo-synthesicus, pero es esencial para entender el contexto de nuestra sociedad antes de que nos sumerjamos en el corazón de Malkuth, mi mundo, que podria ser el tuyo en un futuro.

			 I.S.

		

	
		
		

	
		
			Prólogo

		

		
			—¿Estás seguro? —Kevary, una mujer de profundos ojos lilas pregunta en un susurro. —Porque si no, ambos estamos muertos, Corven.

			Hay dictadureñes cerca y nadie debe escuchar lo que hablan, les podrían colgar por esa conversación. Hace calor y está nublado; el sol del mediodía se oculta tras la espesura de la contaminación. Las dos figuras caminan lado a lado en una calle de cemento rodeada por edificios de concreto en forma de bloques, uno tras otro. 

			—Si hay algo que se me da bien es la investigación. Confía en mí. Sé dónde están. Lo vi en los registros Gevurah meses antes de que me convirtieran en extarri. —Aún en voz baja, la determinación de Corven es evidente.

			El hombre recuerda perder sus derechos y convertirse en una versión mortal de lo que solía ser. Ahora, un malkutiane despojado de la síntesis. Una degradación que aún repercute en su cuerpo, dolorido y a menudo desorientado.

			Kevary está seria. 

			—No me jugaré la vida en suposiciones. Si dices que los viste, te creo; no es que intentes ocultarlo. Los malkutianes confían demasiado en los demás. Es por ello que no están aquí.

			Corven pone los ojos en blanco, molesto.

			—Porque seguir cada palabra del Edictum Vitae sin cuestionar, es la vida ideal. 

			Ansiosa por empezar, Kevary lo presiona.

			—Lo que sea. No voy a ponerme filosófica al respecto. Tú sabes la locación de las únicas llaves que permiten cruzar por el Culter, así que, ¿Qué esperamos?

			Él piensa que eso es irracional.

			—¿No crees que es más seguro que lo hagamos por la noche, cuando la gente está dormida o en Negativus?  

			—¿Dónde están los alters? Recuérdamelo —Kevary pregunta sabiendo la respuesta.

			Él lo repite, preguntándose porque lo hace. 

			—En un puesto de avanzada de los Umbras en el subnivel veinticuatro. 

			—Exactamente. Si lo hacemos de noche, no tendremos éxito. Habrá demasiados dictadureñes entre nosotres y la superficie. Tenemos que hacerlo a plena luz del día mientras todes trabajan aquí arriba. No podemos esperar más. Has tenido esta información durante demasiado tiempo sin hacer nada.

			Siguen caminando por las calles, rodeados por extarri que siguen su camino, todes con overoles desgastados como los suyos, marcados con identificaciones alfanuméricas.

			Corven procesa sólo la mitad de lo que dice Kevary, está agotado. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que comió. Dictaduria es demasiado cálido y está deshidratado. Es un síntoma constante desde que llegó a ese país.

			—Hagámoslo. —Si Kevary proporciona el músculo, él acepta ser su cómplice, su vida podría cambiar por completo si consigue vender los alters.

			—Sígueme. —Ella gruñe, triunfante.

			Llegan a un pasaje secreto que les lleva a Negativus, la ciudad subterránea construida bajo Dictaduria, donde estan exiliados. Una vez allí, Kevary lo guía por túneles y escaleras de colores que se adentran en la subciudad. Es un paseo tedioso. Tienen que encogerse y esconderse para que no los vean.

			Él tiene que parar un segundo. Sudando por todo el cuerpo, nervioso. 

			—¿Por qué te detienes? Tenemos que seguir avanzando —Kevary voltea enseguida.

			—Me siento mareado. Puede que sea el cambio de temperatura.

			—Eso o el xtractor. Toma esto —La mujer le entrega una píldora verde.

			Corven no se lo piensa dos veces, la lleva a su boca y traga. Ni tres minutos después, está que irradia de energía.

			—Estos potenciadores son mágicos, gracias —Es la segunda vez que prueba uno. Hay una gran variedad de ellos con propiedades únicas. 

			—Me siento muy estimulado. Es como si hubiera despertado de una gran siesta.

			—No abuses de ellas —Kevary habla con un tono que le da a entender que conoce las consecuencias de abusar de esas pastillas potenciadoras. 

			—No te preocupes, no las puedo pagar, no he conseguido trabajo. Los dictadureñes son difíciles de convencer e intimidantes, incluida tú —Su mirada es triste.

			Mientras atraviesan el vigésimo primer subnivel, Kevary se voltea, seria.

			—Eres un extarri, se intimidante o no saldrás vivo de Sectum.   

			Están en una cueva con oscuras rocas de cristal que brillan con diversos resplandores fluorescentes. A Corven le cuesta orientarse. Kevary ni se inmuta, ya que sabe exactamente a dónde ir. Al otro lado de esa cúpula, hacia las profundidades del vigesimocuarto subnivel.

			Cuando llegan, es obvio por qué el escondite es tan fácil de encontrar. El almacén donde están custodiados los alter ocupa la mayor parte de ese subnivel. Los únicos dictadureñes con acceso a él son los umbras, seguidores de Gorbat que controlan la ciudad subterránea.

			Kevary se vuelve hacia Corven.

			—Es tu turno. ¿Cómo entramos?  

			—¿Qué? —Él la mira sin comprender.

			Al instante, sin piedad, se pone furiosa y lo agarra por el cuello. 

			—Qué quieres decir con ¿Qué? 

			—Nada. Estoy bromeando —Le asegura rápidamente. —Tenemos que llegar a los acueductos bajo la estructura. Según los planos y escaneos que estudié, deberían llevarnos a una alcantarilla en el interior. 

			—Buen chico —Kevary se aleja.

			Él la sigue, intrigado.

			La mujer llega a un túnel paralelo a ese fuerte y sigue las rocas en silencio, donde se convierte en una sombra junto con Corven. 

			El túnel se adentra, lejos del búnker. 

			—¿Estás segura...? 

			—¡Cállate! —Kevary se molesta por su interrupción. Ni diez segundos después, se detiene. —Aquí— Se arrodilla y coloca una cristafera entre las rocas.

			Un siseo y un olor a tierra quemada permiten a Corven averiguar lo que ocurre. Las rocas se convierten en lava. Un minuto después, se seca, creando una entrada que cruzan sin saber qué hay al otro lado.

			—Vigila mis seis y yo vigilaré los tuyos —Kevary entra primero.

			—Entendido —Corven se siente aliviado de estar con ella.

			El interior huele a azufre. Después de que pasan, se encuentran dentro de una alcantarilla hecha con cristal. Kevary lanza otra cristafera al agujero del que acaban de salir y lo sella con una materia oscura que crece similar a la roca, lo suficiente como para confundirse con el resto del muro. Una tubería atraviesa la habitación. Frente a ellos, al otro lado de ese río protegido hay una escalera y un pasillo elevado.

			Corven alcanza a ver una escotilla a lo lejos y caminan hacia ella. Llegan hasta ahí y la abren. Es pesada, pero resulta fácil cuando ambos tiran de ella. Los dictadureñes permanecen en silencio, atentos a cualquier ruido. Él se da cuenta de dónde están en cuanto echa un vistazo a la estructura, impresionado con sus paredes oscuras.

			—Maldición, eres buena. Ya estamos dentro del almacén. Este pasillo no está lejos de la oficina de Gorbat. 

			—Te toca dirigir —Kevary sonríe, satisfecha.

			Nervioso, Corven recuerda todo lo que sabe sobre esa bodega. Los planos le mostraban varios pasillos alrededor de un extenso espacio que le pertenece al sanguinario líder de los umbras. Hay cientos de oficinas y almacenes. Gracias a su buena memoria descubre un camino que los lleva rápidamente a la oficina de Gorbat. 

			No pasan ni un minuto caminando y tras unas cuantas vueltas, llegan a una puerta morada con pintura plateada. 

			—¡Es aquí!, los alters deben estar dentro.

			Kevary se acerca triunfante, justo antes de que el sonido de pasos rompa su emoción. Se vuelve hacia Corven y corren, tratando de esconderse lo más rápido posible. Al no reaccionar con la rapidez suficiente, les umbras les ven doblar la esquina.

			Comienza una persecución que termina tan abruptamente como empezó. Kevary se detiene y voltea, dispuesta a enfrentarles. La mujer salta y aterriza justo en medio de ellos, impacta en el suelo con gran fuerza y empuja a ambes guardias con vibraciones cinéticas provenientes de sus manos, haciendo temblar toda la cueva; sin darles oportunidad a les umbras de desplegar sus armas.  

			Se vuelve hacia Corven, muy alerta. 

			—¡Tenemos que ir por los alters, ahora!

			Él asiente y van hacia la puerta morada con destellos plateados. Kevary intenta abrirla, pero está cerrada. 

			—Por supuesto, tenemos que hacerlo a la fuerza. Ojalá tuviera una crisllave. Vigila el pasillo. 

			Con un guante que puede ver en su mano, ella golpea la cerradura de la puerta con vibraciones cinéticas, desbaratando su estructura. Se abre, cambian de lugar y él entra, listo para buscar.

			La cantidad de gatvits a los que Gorbat tiene acceso es evidente. Su oficina es una poderosa representación de sus propiedades en ese submundo. Exhibe columnas de plata con patrones opuestos al púrpura de las paredes. Los artílugios expuestos son sus trofeos. 

			A Corven le baja la presión sanguínea cuando ve una bomba nuclear desactivada en la esquina, bajo un murciélago disecado gigante cubierto de cristales afilados. Él lo ignora, enfocado en encontrar los alters. No están en su escritorio de bronce, en el que busca, sin éxito. Trata de reproducir imágenes térmicas de esa habitación con gran dificultad.

			Las paredes están cubiertas por soportes dorados llenos de objetos robados, todos ellos ilegales en ese país. Hay tres enormes cuadros alrededor de la habitación, todos sobre la misma persona. Gorbat, el dictadureño que está detrás de todo ese subnivel y del mercado negro de Negativus. Hay quien se atreve a llamarlo el verdadero gobernador de Dictaduria. 

			Gracias a esas obras llenas de egocentrismo, Corven recuerda con más claridad.

			—¡Kevary, necesito tu ayuda! 

			—Te gusta tomarte tu tiempo… —La mujer entra a la oficina, estresada.

			—Tenemos que bajar esas pinturas.

			Ella mira las versiones glorificadas de Gorbat que cuelgan de las paredes con asco.

			—¿Estás seguro? 

			—Sí, lo estoy.

			Kevary respira profundamente, conteniendo su exasperación.

			—Hagámoslo rápido, ¿Cuál primero? Más vale que escojas el correcto. Tal vez tengan un sistema de alarma para este tipo de furka amater.

			Él sabe que probablemente tenga razón y espera por lo mejor, concentrándose en sus recuerdos, el ver los cuadros le hizo recordar que los alters parecian estar flotando en la pared.

			 —Debería ser el de la izquierda. 

			Se preparan y bajan una imagen de Gorbat rodeado de un grupo de sus cortesanes más cercanes. Todes parecen hermoses y perfectes. La pintura es colocada a un lado tal y como esperaba Corven, hay un pequeño espacio circular en el centro con una sola cosa adentro. Una bolsa negra, que les atrae a ambos.

			—Debe de haber una alarma —Kevary parece nerviosa. 

			—Estoy de acuerdo. ¿Qué hacemos? 

			Ella espera lo peor. 

			—¿No tienes información sobre los sistemas de seguridad? 

			—Puede que haya metido la pata en eso —Corven demuestra remordimiento.

			Kevary pone los ojos en blanco y estudia lo que hay alrededor de la bolsa. Sólo sale una suave luz de debajo de ella. 

			—Tal vez tenga un contrapeso.

			—Sería demasiado obvio, ¿no crees?

			Ambos dictadureñes estan paralizados por esa duda. 

			—La tomamos ahora o llegarán en cualquier momento.

			—Yo te sigo —Corven falla en su intento por ayudarla a relajarse.

			En un impulso, ella toma la bolsa. Sin estar segura de encontrarse preparada para lo que sigue. No hay ningún sonido de alarma. En su lugar, el silencio se mantiene, se miran, sin creer en su suerte.

			—Salgamos de aquí —Él siente escalofríos con el silencio que les rodea.

			Kevary accede y se dirige hacia la puerta con precaución; miran a ambos lados una vez fuera del pasillo. No hay nadie.

			—¿Volvemos a las alcantarillas? 

			—¿Van a algún lado? —Una persona enorme surge de otro pasillo y les bloquea el paso. Por detrás, aparecen otros tres umbras. 

			Las esperanzas de Corven se desvanecen cuando comienzan a correr hacia ellos, furiosos. 

			Kevary mantiene la calma. De su cinturón, saca una granada cilíndrica y la lanza al grupo. Antes de que nadie pueda reaccionar, una masa gelatinosa crece de ella. Les umbras no pueden hacer nada al respecto. Demasiado lentes para responder, quedan atrapades en un bloque gigante de gellin. 

			—¿Cómo lo has hecho? —Corven la mira, impresionado.

			—No he hecho nada. Fue una granada gellin; los mantendrá atrapados durante media hora. Salgamos de aquí, ahora. 

			Kevary sale de esa área y el hombre la sigue. Poco después, se encuentran de vuelta en la alcantarilla que usaron para entrar. Corven no puede creerlo. De regreso en el acueducto se atreve a hablar con emoción. 

			—¡Lo hicimos! 

			—¡Cállate! Esto no ha terminado. Tenemos que esconderlos. 

			Él está confundido, el hecho de tener esos modificadores le hace preguntarse si puede escapar del continente. Su idea original era venderlos y subir en la cadena alimenticia de Dictaduria. 

			—¿Por qué no tomas uno ahora? Podrías salir de Sectum en cuanto lo hagas, ¿no? 

			—Esas son tonterías. No seas furkano. Tengo que borrar mis huellas o podrián encontrarme, sin importar en quien me transforme. Les Gevurah sabrán que algo pasó y me buscaran —Kevary le explica.

			—Entendido, si esto se pone patas arriba, lo haré a tu manera.

			—Tu inclusión en mí plan es mí mayor preocupación… —Le dice con sarcasmo. 

			—¿Dónde vamos a esconderlos? —Corven se siente inseguro de lo que sigue.

			—Conozco un lugar; sígueme. Tenemos que volver a la superficie.

			Y así lo hacen. Kevary lleva a Corven por un camino al que apenas presta atención, inmerso en sus pensamientos. 

			Una hora después, atraviesan calles de bloques grises hasta llegar a una plaza cuadrada, hecha por cientos de plataformas que se asemejan a un espejo gigante que refleja la luz del sol detrás las nubes. 

			Kevary siente la mirada de alguien que les sigue. No mucho después, Corven convulsiona cuando una descarga eléctrica aterriza en su espalda, apoderándose de él. Centinelas. 

			Rápidamente, ella toma su cuerpo inerte y lo empuja bajo las estructuras metálicas que conforman esa superficie reflectiva y se prepara para luchar.

			Sólo hay dos centinelas; ambos llevan sus distintivos y brillantes uniformes color granate. Porras eléctricas cuelgan de sus cinturones.

			Una mujer se dirige a ella. 

			—Pareces culpable de algo. 

			—¿Escondiste al otro tipo?— El otro centinela se siente curioso. 

			—Por su propio bien, yo puedo con ustedes dos —No tiene caso negarlo.

			El hombre le acerca su bastón eléctrico a la cara.

			—¡Ja! ¿Podría ser que todo esto es por Negativus? Creo que conoces un camino a la subciudad y quiero que lo compartas conmigo, dictadureña. 

			Eso la irrita. El guante oscuro protege su mano cuando va hacia la porra eléctrica con la que fue amenazada. Aprovecha ese momento de confusión para empujar al centinela, lo derriba y utiliza ese mismo bastón para después noquear a la mujer. Ambos centinelas yacen en el suelo, derrotados. 

			Cargar con Corven no forma parte del plan. Una vez ya escondidos los cuerpos inconscientes de esa patrulla, se escabulle en el oscuro espacio bajo las plataformas de la plaza, encuentra a su amigo y le da una bofetada en la cara, tratando de despertarlo.

			 —Por favor, muévete. No voy a llevarte en brazos —La mujer imagina la pesadilla de tener que llevar ese peso muerto de vuelta a su bloque a plena luz del día.

			—¿Qué pasa? El hombre reacciona, desorientado.

			—No hay tiempo para ponernos al día, hay que correr. Tenemos que esconder los alters —Kevary, señala la bolsa negra que lleva en la mano. 

			Corven procesa esa información, pero nada más, se pone de pie y encorvado para no golpearse la cabeza, le sigue, extremadamente débil.

			Ella es cautelosa en su caminar bajo la estructura de la plaza, sucia y llena de basura, tratando de encontrar un buen lugar para esconder esos modificadores genéticos. En algún lugar bajo ese conjunto de placas metálicas encuentran restos de dictadureñes, huesos y ropas, y, para su suerte, una caja de herramientas amarilla completamente vacía. 

			La mujer sonríe victoriosa.  

			¡Perfecto! —La toma y coloca los alters en su interior.

			Poco después, Kevary esconde esa caja de herramientas bajo una de esas plataformas.

			Con la poca fuerza que tiene, Corven le ayuda a levantarla y a colocar el tesoro dentro. Siente náuseas y vomita, escupiendo la bilis de su estómago vacío. 

			La mujer planea llevarlo a su propio bloque, ya que se encuentra cerca. El toque de queda está a punto de comenzar. Corven no puede volver a su casa en ese estado. Es probable que les umbras ya los estén buscando después de lo que hicieron y si le encuentran así, es probable que no logre salir con vida. 

			Kevary le arrastra de vuelta a la superficie de la plaza y logra llevarlo a su bloque sin saber el efecto que sus acciones provocarán en el balance de su sociedad. 

		

	
		
			Capítulo I

			Una gevurah

		

		
			Zanda está suspendida en el aire, girando en posición de loto a treinta metros sobre el Lago Hooler, en la base del monte Aoraki, en Zelanda. Es temprano, la mujer viste un merkabah, una fina armadura que cubre la totalidad de su cuerpo, excepto la cabeza, que está protegida por un casco translúcido. Les Gevurah Superiores se lo regalaron el día anterior, durante su Ceremonia. 

			Intentar meditar durante las últimas horas apenas le ha dado resultado. Sigue intranquila; algo que normalmente realiza de forma automática, se ha vuelto difícil de conseguir precisamente en ese día. Es ridículo. 

			Su rotación se detiene, ella abre sus ojos color ámbar en señal de rendición ante cualquier intento de vaciar su mente, estira sus extremidades, mientras flota. Un aura de color azul claro comienza a emanar de sus poros. La mujer de veinticinco años eligió el camino de Les Gevurah. El cual se extiende como un vasto mar de posibilidades y le provoca una incertidumbre que fortalece su deseo por explorar lo desconocido.

			 Una sensación escalofriante le recorre la nuca, estrés acumulado que intenta liberar mientras un panorama púrpura da luz a un nuevo día; el sol se levanta en el horizonte mientras su calidez alcanza toda la materia orgánica alrededor. Su cuerpo tiembla mientras energía Vis la recorre, nutriendo sus células.

			Vis es toda energía cuántica que mantiene el mundo físico unido. La mente y el cuerpo de Zanda están conectados por ella y ahora, su merkabah completa esa tríada. Merkabah es un sistema de defensa avanzado que cada gevurah de Malkuth hereda y viste una vez que completa su entrenamiento en Asporto, después de ganarse el derecho de convertirse en un miembro del Quinto Sephirot.

			 Zanda obtuvo sus alas la noche anterior; la flamante armadura corporal fue diseñada y personalizada durante su Ceremonia: Un traje llamado Armis, una segunda piel, hecha con cristafeno (la mezcla de cristal con grafeno) junto con el C.C.I.T. (Casco de Cribina Inteligente Translucido) que protege su cráneo; hecho de un material híbrido que resulta de la síntesis de cristal con carbina, la cribina. Irrompible y ligero como una pluma, las dos piezas forman un merkabah. 

			Les Sephirot la diseñaron para proveer a Zanda con las herramientas y los datos necesarios para que proteja la vida en el planeta al que llama hogar y sus colonias. Con el, ella tiene jurisdicción dondequiera que vaya. Es una representación física de su campo toroidal, extensión de su conciencia y fuente de energía Vis.

			La joven recién graduada ha utilizado diferentes modelos de merkabah en el pasado. Sin embargo, están por detrás de la nueva versión. Ni de lejos tan avanzadas e intuitivas como la que lleva. La armadura se ha convertido en una extensión de su pensamiento. Un nuevo órgano de origen no orgánico, con ella puede correr, saltar, volar y viajar a la velocidad del sonido, nadar en los océanos más profundos y entrar en los volcanes más calientes.

			El cristafeno de su Armis es tan fino como dos capas de piel. Cuando no se utiliza, se divide en millones de nanocélulas llamadas “nanitos” que se esconden dentro de las células de grasa de Zanda, listas para salir en caso de ser necesarias. Los merkabah fueron creados para ayudar a Les Sephirot y al pueblo de Malkuth a alcanzar los ideales descritos en las páginas del Edictum Vitae, su ley. 

			Ayer, después de cinco años, ella consiguió completar todos los niveles en Asporto, la conjunción del entrenamiento astral y terrestre de su rama. Hoy es su primer día como una gevurah. Varios pensamientos se repiten en su cabeza. Sus votos al Quinto Sephirot, Les Superiores de Gevurah y la Ceremonia que le siguió, algo tan bello e inesperado que se sintió completamente asombrada cuando sucedió.

			—Soy... una…—

			Tiene que escuchar su propia voz diciéndolo en voz alta, para que sea creíble.

			 —¡Soy una gevurah! —la mujer repite.

			 Zanda quería convertirse en uno desde que tuvo conciencia para entender la estructura de Les Sephirot y su responsabilidad ante el mundo. El Quinto se ajustaba a sus ideales y pasiones. Les Gevurah siempre han sido sus héroes y ahora, tras años de educación y entrenamiento, por fin se puede considerar una de ellos.

			—¡SOY UNA GEVURAH!

			Su naadí, su aura, se intensifica a medida que lo hacen sus emociones; un vórtice de energía Vis la envuelve con tonos verdes y azules. Ella se deja llevar, por lo que llora, ya que su sueño se ha hecho realidad; después de años alejada de todos sus seres queridos, la idea se va asentando, Asporto ha terminado. 

			No tiene ni idea de qué hacer con su vida por primera vez desde que empezó con su entrenamiento. Ella es libre de hacer lo que quiera mientras busque proteger y defender toda vida dentro de Malkuth, ejecutar la ley del Edictum Vitae y seguir el camino para convertirse en una Gevurah Superior.

			Su primer pensamiento va a Kosovo, su ciudad, el lugar que la vio nacer y crecer, el volver a su familia y amigos, a viejas caras y voces conocidas, para recordar el pasado antes de hundirse en el futuro. La recién nombrada gevurah nunca le dio mucha importancia a lo que sería su vida después de Asporto; duró tanto tiempo que se acostumbró a la vida que llevaba y a la gente que conoció allí. Tanto sus compañeros gevuritah (Estudiantes del Quinto) como ella, siempre estaban ideando formas de superar y maniobrar las tareas que les encomendaban año tras año. Ahora se encuentra con la mente en blanco, a la deriva en un mar de posibilidades sin una idea clara de lo que vendrá después.

			Zanda puede ir a cualquier lugar del Sistema Solar que ella desee. Tal vez se quede en Malkuth durante unos años antes de ir a otros planetas y lunas. Hay tiempo de sobra y es de esperar que durante los próximos años los Nueve Sephirot alcanzarán el conocimiento que permitirá que los Porters trabajen más allá de las limitaciones de su galaxia, La Vía Láctea.

			 La mujer se detiene y deja de pensar en el futuro, centrándose en el presente, cierra sus ojos e intenta meditar una vez más, canalizando su energía. Se pone en sincronía con toda la Vis a su alrededor; utilizándola para potenciar el flujo de la suya, alimentando su merkabah y almacenando suficiente poder para durar semanas con autonomía energética.

			El C.C.I.T. potencia todo lo que el ojo humano es capaz e incapaz de percibir. Cuando Zanda piensa en ello, las diferentes energías que fluyen hacia ella se muestran suspendidas y vibrando en sus diferentes frecuencias, alimentando cada una de sus células. La mujer inhala y libera su glándula pituitaria. 

			El Tercer Ojo permite que su alma experimente desde los rayos gamma hasta el sonido, las ondas de fuerza y sus reacciones, los patrones cuánticos que van y vienen, el movimiento constante y las repeticiones en todas partes a través de la tercera dimensión. Los ciclos de vida, transición, evolución y adaptación.

			 Todo allí es pacífico, aunque caótico al mismo tiempo; los sonidos de la naturaleza vienen de un ecosistema que va despertando, donde las plantas, el agua, los animales y los insectos se levantan con la luz del sol matutino, bajo la mirada de Zanda. Su energía fluye al ritmo de la Vis del Monte Aoraki, protones y electrones que danzan alrededor de los átomos hasta el mismo núcleo de todo.

			Un resplandor intermitente en su muñeca izquierda la desconcentra, una fina pulsera de cristafeno de cuarzo pulsa; alguien está intentando contactarla. Ella lo ignora durante unos segundos hasta que una suave vibración de la pulsera, la saca más allá de sus pensamientos.

			 Zanda oye la voz de su kabbalah, Gía. 

			 Toda la gente en Malkuth tiene un kabbalah, una conciencia biotecnológica que crece, enseña y aprende con su usuario. Un acompañante y mentor diseñado para impulsar a los Homo Synthesicus a convertirse en la mejor versión de sí, ayudándoles a encontrar conocimiento y a explotar su potencial. Les kabbalahs hacen que los malkutianes estén muy influenciados por su cultura, ya que abren constantemente nuevos caminos de interpretación para viejas ideas que siguen evolucionando día a día. 

			Gía forma parte de un maravilloso invento, una forma de extensión de la mente humana. Zanda está profundamente agradecida con su kabbalah. Sabe que no le gusta que la interrumpan cuando está meditando y suele mantenerla alejada de las distracciones para que pueda mantener la mente despejada. Esto debe ser importante.

			—Tabitha Ancaris necesita hablar contigo; está siendo muy persistente— le dice.

			—¿Tabitha? Eso es inesperado. Que intriga.

			—Le haré saber que pronto estarás lista para atender su llamada.

			Zanda respira profundamente, equilibrando su mente, espíritu y cuerpo. Confundida de cierta manera, nunca imaginó ver a Tabitha justo después de Asporto y su Ceremonia. Esperaba poder ver a sus padres más tarde por la noche, una vez que averiguara cuál es el siguiente capítulo en su vida.  

			La mujer concentra sus pensamientos en una sola cosa. En absorber su naadí, el cual es algo muy emocionante y hermoso; todos los malkutianes la tienen. Es una mutación en el ADN que se manifiesta extendiendo las emociones a la dimensión física; es uno de los pocos efectos secundarios de La Síntesis. Un acontecimiento en la historia en el que humanes y tecnología se fusionaron, un accidente que permitió a la especie humana dar un salto largamente esperado en su escala evolutiva y un camino para el nacimiento de los Homo Synthesicus. 

			Ella aprendió a ocultar su naadí mientras se entrenaba en Asporto, una isla en medio de las aguas de Escocia, donde fue criada en las técnicas de Les Gevurah por Refius, su mentor.

			—Déjala entrar. 

			La última vez que la vio, Zanda era inmadura: más joven, ingenua, inocente e ignorante; una soñadora, con todas las bellas ventajas de vivir en una sociedad Aequiteista.

			Gía proyecta una transmisión holográfica en directo de Tabitha a través del C.C.I.T.; Tabitha se sienta junto a ella, mirando las impresionantes montañas en silencio.

			La gevurah la analiza en un segundo. 

			Tiene noventa y tres años, aparentando no más de cuarenta y cinco, sosteniendo una taza de té caliente en sus manos. Lleva un camisón plateado que refleja la luz de la luna del lugar en donde se encuentra, haciéndola brillar con una especie de destello místico.

			La mujer se dirige con la más cálida de las sonrisas, tratando de alcanzarla. 

			—Si tan solo pudiera abrazarte ahora mismo....

			Para alguien quien perdió el contacto con todes desde el comienzo de su entrenamiento hasta ahora, es un momento lleno de añoranza hasta que se sobresalta cuando Tabitha la toca.

			 —¡Estás aquí!

			—No, no lo estoy —ella está perpleja. —Estoy en casa, en Santorini.

			—Te sentí —Zanda explica, hiperventilando—. Me tocaste. 

			En ese momento, Gía se desprende de su traje dividida en millones de nanitos que se juntan y toman una forma material, un cuboctaedro hecho con cribina de cuarzo suspendido a su lado.

			 —Son los nuevos ventos en tú merkabah, actualizaciones que mejoran las frecuencias dándoles textura y forma, puedes sentirlo porque tu C.C.I.T. y el Armis pueden replicar el tacto. 

			Zanda ríe aliviada mientras el sol matutino se refleja en el lago bajo ellas. 

			—Eso es nuevo —Tabitha la abraza.

			Años antes, ella le animó a tomar el camino por el cual acaba de ser recompensada, ayudándola a entender que todo iba a estar bien, incluso si se iba de casa. Cuando se dio cuenta que ese miedo era la razón que la retenía para ir con Les Gevurah, Zanda comenzó a buscar su acceso a los exámenes de gevuritah, la entrada a Asporto. El resto es historia y ahora, al final de su camino como estudiante, está eternamente agradecida con Tabitha.

			—No me sorprende que estés aquí, siempre has sido una persona reflexiva —se queda callada unos instantes, mirándola con ojos de orgullo—. Te ves increíble.

			—Gracias, tú estás... igual, no has cambiado nada, despampanante como siempre —es honestidad pura, si Zanda pudiera verse así a los noventa años, no le molestaría. 

			Su tía postiza parece más jovial que ella.

			 —Ojalá querida, creo que no podré mantenerme alejada de las arrugas por mucho tiempo. 

			Zanda deja su posición de loto y se sienta en el banco invisible. 

			—Estás encantada con tu nuevo merkabah. ¿Eh? —ella sonríe.

			—¡Si! —La gevurah reflexiona sobre su traje con una sonrisa inevitable. —se siente como una parte de mí que amplifica todo. 

			—Es una herramienta con increíble poder que sólo está segura en las manos correctas, así que cuídala tanto como ella lo hará contigo —Tabitha le aconseja. 

			—Es un honor…. —Zanda reflexiona sobre sus palabras.

			—Y te has ganado cada átomo de ello —se levanta del banco y camina a su alrededor—. El día después de convertirme una con Les Hod, hace unos setenta y un años. Hice un viaje a las Américas del Sur y tuve la oportunidad de experimentar los psicotrópicos; lo siguiente que supe fue que decidí mudarme ahí, ansiosa por conocer el pasado de esas tierras, su flora y su fauna. Poco comprendí que esa experiencia desempeñaría un papel tan importante en mi investigación, fácilmente convirtiéndose en una de las experiencias más reveladoras de mi vida.

			La gevurah aprecia su historia y la mira intentando no romper la honestidad de sus palabras. 

			—Entonces, ¿me estás diciendo que debería ir a Brasil y comer hongos mágicos después de esto? 

			Tabitha suelta una risa contagiosa. 

			—No, ese no es el camino para ti cariño, quizás algún día, cuando las circunstancias lo permitan, puedas probarlos. Lo que trataba de decir es que tienes una semana crucial por delante, no tengas miedo de las decisiones que tendrás que tomar. Haz lo posible por escoger las correctas, siguiendo tú instinto. 

			Ella espera una respuesta que Zanda no le da, inmersa en sus pensamientos. 

			—Sé que no soy la persona que esperabas ver y quiero disculparme por ello, hablé con tus padres y ambos entendieron mi urgencia por contactarte.

			Esa es la pieza de información que Zanda esperaba escuchar.

			 —¿Cuál es la urgencia? ¿Qué está pasando? —pregunta mientras empieza a formular varias posibilidades en su cabeza. 

			La mejor amiga de su madre la mira, seria.

			—Primero que nada, tú no te has enterado por mí. Segundo, hay una situación en curso en Sectum. Les Maestres y Les Superiores de Gevurah están haciendo una votación para decidir quién se encargará de eso y estoy bastante segura de que serás tú.

			—¿Qué? —Esa noticia la aterroriza. —¿Sectum?

			—Sé que es inusual…

			La calma de su voz inquieta a Zanda, quien sospecha que Tabitha había estado esperando dejar escapar esa noticia desde el inicio de su conversación. 

			—¿Inusual? ¿Cuántas veces has oído hablar de una primera misión en Sectum?

			La gevurah no se siente preparada para esa tarea. Se supone que ella no debería participar en ninguna misión durante los próximos tres meses; eso le dijo Refius ayer antes de su Ceremonia. La ansiedad de Zanda hace que le hierva la sangre.

			—Planeaba regresar a casa esta noche —Kosovo la espera desde hace mucho tiempo.

			—Sé que esto surgió de la nada. Pronto verás a tú familia. Todo valdrá la pena, querida, te lo prometo —Tabitha da un trago a su té.

			Sus inseguridades se acumulan mientras se queda callada, pensando.

			—Está bien tener miedo; eres extremadamente humilde con tus habilidades. Por lo que he oído, eres una de les gevuritah más prometedoras que tu Sephirot ha enseñado en generaciones. 

			Hace una pausa y mira a Zanda directamente a los ojos. 

			—Si te dan esta misión, significa que saben que estás lista. Es hora de que te pruebes a ti misma ante Malkuth.

			Ella sabe que tienen grandes expectativas, pero ¿cuál es la urgencia? Enviarla a Sectum en su primer día como gevurah es un descuido increíble, en su opinión.

			—Llevo cinco años probándome ante mi Sephirot; esperaba tomarme un descanso, no estoy preparada…

			—Estás lista, ¿recuerdas?— Tabitha rompe sus pensamientos con emoción. —¡Eres una gevurah! Te destacaste en Asporto —se muestra más esperanzada que su sobrina, quien intenta trabajar en sus inseguridades.

			—Hay otres gevurah más calificades que yo, Tabitha —Zanda se aferra a la idea de volver a casa esa noche para ver a mamá, papá y sus hermanes.

			—No se trata de quién está más calificado. El rumor es que los Superiores de Sephirot quieren ponerte a prueba en el campo. Si no me equivoco, pronto se pondrán en contacto contigo —Tabitha se detiene frente a ella. —Es tiempo de que siga con mi camino, y dejarte querida. Me disculpo por interrumpir tú mañana tan abruptamente. Tenía que contártelo. Dale un buen uso a esta información —la miembro de Les Hod concluye mientras levanta su mano para sostener la suya. —Te veo pronto. Benediximus.

			Zanda no la quiere dejar ir. 

			—Tabitha, ¿cuál es mi misión en Sectum?

			—No lo sé, solo La Mesa de Nueve tiene esa información, ten paciencia —se aleja y camina hacia el sol matutino con ese brillo mágico que emana de la luna en ese lado de Malkuth. Mientras se desvanece, un tenue y suave adiós sale sus labios.

			—Aequitas, Zanda.

			Ahora, son iguales. Miembros de les Sephirot.

			—Aequitas, Tabitha —ella responde mientras esa proyección se disuelve en el horizonte. 

			La palabra “Sectum” rebota en su cerebro mientras inhala, llenando sus pulmones de oxígeno. Su naadí emerge con un tono verde oscuro.

			—Gía, pon rumbo a Civitas Agricolae en Tasmani. 

			El C.C.I.T. resurge cuando piensa en ello. La conexión entre su cerebro y el merkabah es tan rápida como la de una neurona con todas las demás. La mujer regula su respiración, lista para volar lejos de ahí y comenzar su primer día como una gevurah. 

		

	
		
			Capítulo II

			Dictaduria

		

		
			Tack, Tack, Tack. Una y otra vez. Adria está de pie en el mismo suelo en el que lleva veintitrés horas sin parar, rompiendo rocas. Buscando metales para su país, Dictaduria y para Rolando Copernus, su presidente. Los metales en crudo son extremadamente valiosos en tres de los cuatro países de Sectum. 

			Ella vende sus hallazgos al gobierno, normalmente conocido como El Régimen, exclusivamente a sus precios y condiciones. Compran recursos primarios de los dictadureñes para mantenerse a flote. Una vez procesados, los venden de nuevo a la gente con precios elevados. 

			La posición de Dictaduria en la cadena social entre los demás países permite que el sistema funcione de forma similar a como lo hacía seis siglos antes.

			Adria es una extarri. Cualquier persona que viva en el continente de Sectum es etiquetada de esa manera. Ha estado cuatro años en Dictaduria, después de vivir tres años en Imperia, el segundo país de Sectum, una tierra bajo el gobierno de la emperatriz Karmila y un lugar que prefiere olvidar. Su castigo es estar exiliada del resto de su planeta, Malkuth, por una sentencia de once años, de los cuales todavía le faltan cuatro.

			Está previsto que la extarri sea reubicada a Capitalia dentro de seis meses. Un país que comparte fronteras con Dictaduria, donde le espera una nueva vida en el camino hacia una redención que no pidió.

			Llena de suciedad, sudor y algo de sangre, Adria abandona el lugar donde ha estado excavando durante casi un día. Se siente fatal; todas sus extremidades le duelen. Su cuerpo esta adormecido, caminando por inercia y rutina, coloca un pie tras otro con una bolsa de al menos veinticinco kilos sobre su hombro izquierdo, recorre los túneles suavemente iluminados que conforman su turno. Al final del pasillo pobremente iluminado, una oscura pared metálica alberga cinco ascensores; llama a uno y espera, apoyándose en el muro más cercano.

			Otros tres dictadureñes aparecen detrás, claramente no tan cansados como ella; su plática molesta a Adria quien mantiene los ojos cerrados, tan cansada que piensa en usar otro potenciador. No debería; sería el tercero desde la última vez que durmió y podría darle un derrame cerebral si le da una sobredosis. La dictadureña está agotada y duda de poder llegar a casa con la poca energía que le queda.

			Mareada, sudando frío y consciente de la falta de glucosa en su sangre, descansa. Las personas a su lado se quedan en silencio, esperando el ascensor; Adria siente que uno de ellos la mira fijamente, consciente de que se ve hecha una furka.

			Las puertas del ascensor se abren; ellos entran primero. Ella se endereza y va detrás, aprovechando este momento para tragar una brillante píldora púrpura. El efecto es inmediato. Siente cómo la sustancia viaja por su torrente sanguíneo, cálida y vigorizante, mientras entra en el ascensor, totalmente alerta, rodeada de veinte personas en la caja rectangular de grafeno, construida para cincuenta. 

			Adria encuentra un lugar donde apoyarse. 

			Hay siete pisos por encima de ellos en esa montaña; el ascensor se detiene en cinco, lo que le produce náuseas.  En cada parada, el vehículo se vuelve más caliente y estrecho mientras más dictadureñes usando sus overoles sucios y malholientes siguen entrando y nadie sale. Le cuesta respirar. Sin comida en su sistema, el agujero en su estómago crece; la última vez que comió fue hace trece horas y antes de eso ayunó. Por el resto del viaje ella mantiene sus ojos cerrados, regulando su respiración y ritmo cardíaco.

			El ascensor abre sus puertas en el vestíbulo principal. Un par de docenas de personas esperan afuera, divididos en dos filas; Adria se forma en la derecha. Tiene esta misma rutina dos veces a la semana, tres si tiene suerte. Ella odia trabajar para ganar gatvits, pero las riquezas materiales son esenciales en Dictaduria. 

			Mientras la fila avanza, solo pocos tienen energía para hablar y discutir sus jornadas. Cuando llega a la cabina de pagos, el estimulante está en pleno efecto. Tiene energía suficiente para un par de horas más. 

			Una mujer delgada la espera, Kinea. La conoce desde que trabaja en esa mina. La joven dictadureña saca todas las piedras que encontró ese día. 

			—Adria, ¿cuánto tiempo llevas aquí? —ella la mira, impresionada.

			—Veintitrés horas. 

			Kinea suelta un suave silbido, toma ese montón de rocas y lo coloca dentro de una caja blanca metálica. Parece un microondas sofisticado, más blanco que todo lo que hay en esa mina; lo cierra, espera unos diez segundos hasta que suena una alarma y abre la puerta. Dentro ya no hay rocas, sólo metales. 

			—Esta es la mejor cosecha que hemos tenido en todo el día: 289 gramos de hierro, 113 gramos de oro, 467 gramos de plata y 88 de bismuto. Bien hecho, aquí tienes 7.540 gatvits.

			Adria extiende su mano derecha hacia la mujer, quien le coloca una pequeña bolsa atiborrada con monedas después de contarlas.

			—Gracias, Kinea.

			La mujer está contenta con su pago, así que le deja unas monedas como propina.

			—Ve a dormir, querida —la anciana demostró interés por Adria justo después de conocerla. Es por eso que ella siempre la escoge para que pese sus escombros y le deja propina.

			—Ese es el plan —ella se aleja por la salida y sale al soleado exterior. 

			Hay gente buena en Dictaduria y Kinea es una de ellas; Pesar rocas ha sido su trabajo por años y lo seguirá siendo después de que Adria no este, es algo estable para alguien con cadena perpetua. La razón por la cual terminó ahí es un misterio.

			La luz del sol la ciega al salir de la mina. Sus ojos grises se acostumbran a la luminosidad del exterior, donde es recibida por un cielo lúgubre y un panorama gris lleno de edificios y casas de concreto, denominados como “Bloques”, una vista que conoce demasiado bien. Cada bloque está marcado con un enorme número de identificación pintado en sus paredes; ese mismo número es compartido por sus usuarios ya que tienen que llevarlo en cualquier pieza de ropa que utilicen, un sistema eficaz para un gobierno que considera a les dictadureñes como números en una lista.

			Adria se mira las manos y se da cuenta de lo sucias que están. Lleva varios días sin ducharse, toda su piel visible está cubierta de polvo; la mujer intenta limpiarse con su overol, pero también está sucio. El reloj situado junto a la entrada de la mina marca las 14:47. Es temprano. La extarri comienza a caminar de regreso a su bloque y a Bitlán, su abuelo. Debe conseguir agua y comida pronto; su cuerpo lo pide desesperadamente.

			El camino es caliente y seco. No hay vegetación en Dictaduria; la mayor parte de las tierras, están cubiertas por bloques cien kilómetros a la redonda.

			Ella odia ese lugar y todos los días extraña su vida en Malkuth. Sectum es el único lugar del mundo en donde el Edictum Vitae no es ley. Un continente dividido en cuatro países, cada uno con un sistema social y gobierno diferente. El Aequiteismo no existe ahí.

			Es imposible escapar de Sectum con métodos extarri. Ya que el continente está segregado del resto de Malkuth por el Culter, una barrera titánica de energía que rodea toda la región, incluyendo una parte del cielo y los océanos, dentro de sus muros invisibles.

			Sólo hay una forma de entrar o salir, por medio del porter en Dicterium.

			Extarris lo suficientemente estúpides como para cruzarlo se convierten en manicomios vivientes ya que sus memorias son destruidas dentro de sus cerebros. Sólo toma una fracción de segundo para identificar el ADN de la persona que lo cruza; Si se trata de un extarri, se le lanza una descarga de gran frecuencia que sobrecarga sus neuronas con una cantidad excesiva de energía.

			 Cuando aquellos afectados por el Culter regresan, no guardan ningún recuerdo preciso de su pasado o de quiénes eran antes de cruzar; todo se mezcla en sus cabezas, incluida su personalidad. Esa barrera marca la frontera de Sectum con el resto del mundo y los límites que dividen a los cuatro países que la componen, una enorme jaula para almas pérdidas. El continente de los criminales, exiliados y eventualmente olvidados.

			Adria recorre su camino a través de las calles de Dictaduria a la vez que no puede evitar recordar una época en la que era libre en Malkuth, viviendo una vida en la que sus sueños se estaban convirtiendo en realidad y ella tenía cientos de posibilidades.

			 Vivir en ese país es difícil, pero ha pasado por cosas peores. Su paso por Imperia fue una tortura y es algo que todavía la atormenta. El hecho de ser quien fue, la expuso a una atención que nunca quiso, haciendo su vida más complicada de lo que debería haber sido. Las cosas se suavizaron en los últimos años; ascender en la escala de Sectum y dejar atrás Imperia le dio la oportunidad de una nueva vida con su abuelo.

			Tan pronto llego a Dictaduria, Adria cambió su nombre, sólo dos letras, pero hizo un mundo de diferencia. Antes era conocida como Adriaas y su apellido fue olvidado, era una maldición que arrastraba desde el momento en que nació hasta el final de su vida en Imperia. Desde que se deshizo de él, la dictadureña renació. 

			La conocen como Adria Zaraz, convertida en extarri después de ser acusada por dejar parapléjico a un pobre hombre al robar piezas de su merkabah, provocando un mal funcionamiento y eventual choque. Es una falacia, la mujer oculta su verdad a la mayoría desde que llegó a Dictaduria. Allí nadie cree en su inocencia. Ella fue incriminada hace ocho años y no puede demostrarlo. Así de simple.

			Tampoco creía en sí misma; era imposible encontrar una mejor alternativa con las pruebas presentadas sobre su crimen. Años después, Adria se dio cuenta que se conocía mejor que nadie y se mantuvo segura de su inocencia. Un puñado de personas le creen. Empezando por su abuelo. La diferencia es que él sí cometió los crímenes por los que fue exiliado. Es la única familia genuina que le queda.

			La temperatura baja. Una hora a través de las calles de Dictaduria la llevan a la Avenida Manson, un lugar que interconecta el laberinto de bloques. Se encuentra rodeada de cientos de personas que entran y salen de tiendas bloque, decoradas acorde a su temática, donde pueden comprar lo que necesiten para sobrevivir. Avenidas como esa le pertenecen al gobierno, pero son administradas por los lugareños.

			Con un monopolio sobre oferta y demanda, el régimen manipula la economía de Dictaduria, atrapando a sus habitantes en un sistema cíclico donde gastan todas sus ganancias en productos procesados de materiales que ellos mismos produjeron. Adria trabaja en la minería, pero también hay obreres, herreres, metalurgistas, ingenieres nucleares y sanadores, entre otros.

			Existen los de jornada doble. Dictadureñes con trabajos ilegales de noche, cuando la superficie duerme, en el mundo paralelo de Negativus se despierta a cientos de metros bajo la ciudad encementada, un enorme circuito de coloridos túneles y cuevas subterráneas que permanecen inaccesibles para los miembros del régimen y su Élite. Al menos, eso es lo que dice la gente; Adria cree que el Quinto Sephirot lo sabe todo y lo dejan pasar como un experimento o una cosa invisible de la que no tienen que preocuparse. Les da a los dictadureñes una sensación ficticia de libertad durante unas horas al día mientras están cautivos en Sectum.

			La mujer sabe a dónde ir; por lo general hace sus compras en Negativus durante sus noches libres, pero hace tiempo que no tiene una. En estos casos, la Avenida Manson es la respuesta y “Marinas” es el local en el que compra regularmente.

			Cuando Adria llega ahí, la cantidad de gente la irrita. Es la hora pico. Sabe que debe comprar: cebollas, alubias, carne vegetal y fideos; la carne es demasiado cara y Bitlán no la puede consumir, su condición cardíaca es delicada. Escalofríos recorren su piel; la temperatura sigue bajando.

			En la caja, le da algunos gatvits al esposo de Marina, Daven, un hombre alto y delgado que suele emanar una vibra alegre por la tienda, ese día se mantiene callado, evidentemente deprimido. 

			 —Lo siento —murmura Adria, sintiendo por lo que pasa, unas semanas atrás, su esposa, Marina, falleció en una acitormenta.

			—Que tengas un buen día —Tiene una sonrisa rota y la mira con ojos torturados.

			La luz del exterior se va apagando a mitad de la tarde, cuando las nubes amarillas cubren el sol, oscureciendo toda la ciudad. Gente alrededor de Adria se asoma por los escaparates con morbosa expectación mientras más persones entran a la tienda buscando refugio. 

			Ella mete todo dentro de su bolso, saca un rollo de derrital, un fino impermeable hecho con grafeno, y coloca sus cosas en el suelo durante un segundo mientras se cubre con el. Otros dictadureñes tienen el mismo pensamiento. Los derritales se entregan a todos los habitantes de Dictaduria como protección contra las inseguras condiciones meteorológicas de la región.

			Truenos golpean afuera, haciendo temblar los ventanales de la tienda. Llueve. Segundos después, un grito doloroso procedente del exterior rompe con el silencio dentro de la tienda, donde varios esperan con angustia. Adria sale al igual que otres detrás de ella. Una vez fuera, ve otras figuras encapuchadas caminando por la calle haciendo lo mismo que ella, evitando las grandes agrupaciones de la Avenida Manson, que a esas horas del día tiende a ser una zona atractiva para robos y asesinatos. Es más seguro, con un derrital puesto, obviamente.

			Dictaduria no es precisamente conocida por la seguridad de sus calles; al igual que los otros tres países en Sectum, está poblada por criminales que cumplen su condena desterrados del resto de Malkuth y sus colonias. Algunos extarri, en lugar de intentar cambiar los patrones destructivos de sus personalidades, optan por utilizar sus habilidades en prácticas deshonestas para aprovecharse de otros que si desean regresar a sus vidas en aequiteismo.

			A unas cuantas calles de Avenida Manson, Adria puede escuchar más gritos dolorosos a través del sonido de la lluvia ácida que cae sobre dictadureños que no lograron cubrirse a tiempo. La mujer ignora el sonido con un par de viejos auriculares que saca de su bolso mientras camina cuesta arriba. Está resbaladizo, pero sus botas pueden soportarlo. En su esfuerzo por bloquear lo que está sucediendo, se distrae y no se da cuenta del cadáver que rueda por la calle justo delante de ella. Tropieza con lo que queda del torso mientras la lluvia sigue golpeando el cuerpo, gota tras gota, desintegrándolo. Los ojos de Adria lo recorren. La sangre, músculos y piel se funden con el líquido alrededor de sus pies, tocando sus botas. Su intuición le dice que ahí se originó el primer grito, el que escuchó mientras estaba “Marinas”.

			Su reacción es darse la vuelta y salir corriendo, se siente mareada y su cuerpo intenta vomitar comida inexistente; se detiene para toser y escupir la bilis que le quema la garganta. Se escuchan más gritos a la distancia mientras toma respiraciones profundas para calmarse. Un minuto después consigue recuperarse y camina, acercándose a la calle que tiene que llegar, casi al final de la Avenida Manson. El ambiente lúgubre y las secuelas mentales de haber presenciado lo que Adria hizo, derrumban el buen humor que la dictadureña obtuvo del potenciador. Ella abandona la avenida derrotada, con el recordatorio de su trampa infernal, lejos del resto de Malkuth.

			La mujer llega a la Sección MA. Los nombres alfanuméricos en las calles son la norma en Dictaduria. Adria cruza, agotada. La lluvia sigue cayendo a su alrededor. Esa calle es considerablemente más estrecha que la Avenida Manson, pero lo suficientemente ancha como para que dos personas caminen cómodamente. También es más oscura, razón por lo que permanece alerta. Callejones interconectados se ramifican, MA9A1, MA9A2, MA9B1, MA9B2, interminablemente. 

			Ella respira y regula su pulso, todavía en estado de shock. Sus manos tiemblan, frías y nerviosas, su paso es rápido, manteniéndose en las sombras, intentando ser lo más invisible posible, MD19O12, MD19O13, ME1A1.

			El chorro de agua mortal desaparece cuando la lluvia ácida llega a su fin y la nube abandona esa parte de la ciudad. Las acitormentas no duran mucho. Adria se quita el derrital, sacude el agua sobrante, lo dobla y vuelve a meterlo dentro de su bolso. Cuando termina, nota uno de sus brazaletes brillar con una suave luz naranja. Le avisa de peligros cercanos. Un viejo artilugio que tuvo la suerte de encontrar hace unos meses en Negativus.

			La mujer sigue caminando, pero tiene que detenerse después de un rato. El brazalete, en lugar de volverse amarillo como es de esperarse ya que la lluvia acabó, se vuelve todavía más naranja y comienza a calentarse. Hay peligro cerca. Ella intenta averiguar que es lo que pasa mientras la gente puebla las calles nuevamente. Puertas y ventanas son reabiertas y les dictadureñes retoman el ritmo ajetreado que tenían antes de la tormenta en unos minutos y dejan esa fatídica porción de su tarde en el pasado. 

			Adria decide tomar un atajo para evitar a toda la gente de la calle ME9J3 y se adentra en ME9J4, donde las voces se convierten en murmullos y puede caminar con mayor libertad. El brazalete se torna rojo. La mujer se detiene y escucha su entorno. Gotas sobrantes de lluvia caen de los tejados. Varios murmullos suenan a lo lejos, pasos, gente que va de aquí para allá, una rata que corre, truenos a la distancia, después de un jadeo doloroso y un grito terrible, hay una risa placentera, seca y orgullosa. Esa es la fuente del peligro.

			Ella sigue esa risa por un camino desierto, donde los bloques no son viejos como el suyo. Una señora camina a paso rápido contraria al suyo; es claro que trata de alejarse de donde sea que viene tan rápido como sus pies se lo permiten sin correr. 

			Cuando sus caminos se cruzan, su voz alcanza los oídos de Adria.

			—No vayas por ahí —la mujer sin nombre no se detiene ni la mira; se limita a seguir su camino sin volver atrás. 

			Ella agradece mentalmente la advertencia, pero sabe lo que tiene que hacer. O al menos es a donde su intuición le lleva. 

			Momentos después consigue captar una conversación que viene de la misma zona de la que procedían las risas, donde un hombre con voz ronca grita:

			 —...sin decirnos, Corven? 

			Ella se esconde en el bloque más cercano, ME10A4/67 y desactiva su brazalete después de que comienza a palpitar, demasiado caliente para usarse. 

			Otro hombre tose. 

			—No lo haré... Si... Si me matas, no los encontrarás.

			Una mujer habla con voz seductora y amenazante.

			 —¡Estúpido furkano!, es exactamente por lo que estamos aquí, esperando a matarte. Dinos donde están los alters y deja de sufrir, de cualquier manera, te mataremos lentamente.

			Detrás de la pared en la que se apoya Adria, hay un callejón que conecta con la parte trasera de los bloques de la calle ME10A5, ella se asoma y logra ver a un hombre sin camisa colgado boca abajo con las dos piernas atadas al brazo de un poste de luz y las manos tras su espalda, inmóviles. Sudor y sangre gotean en un pequeño charco debajo de él. 

			Junto a él, ambos torturadores dan su espalda a Adria. La mujer es más alta que el hombre. Ambos están vestidos de una manera demasiado colorida para calles dictadureñas. Ella camina alrededor de su víctima con una mueca de burla en su magnífico perfil. La vestimenta es una de las reglas más estrictas que el régimen impone a los dictadureñes y a ellos claramente no les preocupa meterse en problemas. 

			—Meida… ¿por qué? —el hombre colgado se escucha derrotado. 

			La mujer estalla en carcajadas al escuchar la pregunta.

			—Timor... ¿has oído eso? Yo... no puedo....

			 Las rodillas de Meida están dobladas y su espalda arqueada mientras ríe incontroladamente. A su lado, Timor se ríe torpemente intentando seguir la locura de su compañera. Tres segundos después, Meida deja de reírse repentinamente, enderezándose en un santiamén, agarra al hombre que está de cabeza por el cabello y lo besa violentamente. Es una maniobra asquerosa y ofensiva que demuestra lo impotente que es el hombre en ese momento; ella le muerde el labio superior, haciéndolo sangrar. Con un último y apremiante beso, Meida lo aparta sin dejar de sujetarle el pelo y le muestra una sonrisa ensangrentada.

			Con su dedo índice, limpia el líquido escarlata de sus labios y se lo lleva a la boca, chupándolo, saboreando el hierro de su sangre justo cuando mira al hombre lleno de confusión directamente a los ojos y lo abofetea con toda su fuerza. Él gruñe de dolor, balanceándose de izquierda a derecha casi noqueado.

			—¿Corven, realmente creíste que yo tenía algún interés en ti? —Su pregunta no requiere respuesta. —Eres un saco de carne sin cerebro que se mueve a la menor prueba de interés, patético y arrogante. 

			Meida lo atrapa con su mano izquierda y detiene su balanceo.

			Timor camina por el callejón, asegurándose de que no hay nadie alrededor.

			—Lo que me enfada es que le hayas podido robar al jefe —la mujer le susurra al oído, al mismo tiempo su mano saca un cuchillo rojo de su cinturón, lo levanta rápidamente hacia el torso de Corven y lo rebana con precisión quirúrgica.

			—¿Dónde furkas escondiste esos alters maldito inútil? —Meida le pregunta al hombre que esta medio consciente. Al darse cuenta que no le responde, lo golpea en el estómago y se ríe histéricamente mientras lo corta por una segunda vez.  

			Timor camina directo hacia el área donde se esconde Adria. 

		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo III

			Solandre y Aimiko

		

		
			Después de su breve encuentro con Tabitha, Zanda siente la necesidad de aprender todo sobre Sectum. Frente a sus ojos, su C.C.I.T. reproduce secuencias e imágenes sobre el lugar en el que está pensando. La tierra de los extarri, en donde acaban los malkutianes si deciden romper el Edictum Vitae, la ley de Malkuth. Esa tierra, antes conocida como Groenlandia, ahora está dividida en cuatro países, cada uno de ellos regido por un sistema social y gubernamental del pasado, se llaman: Capitalia, Dictaduria, Imperia y Eslavia.

			—El rumbo hacia Civitas Agricolae esta fijado, comenzando ahora. ¿Quieres que dirija? —Gía interrumpe su investigación.

			Zanda está cansada, pero es un hermoso día.

			—A mitad de camino. Por ahora voy a pilotear; ¿qué escuchamos? —pone sus brazos y piernas estiradas hacia atrás, pareciendo una delgada línea desde lejos. 

			—Nos lo pasamos en grande con Queen la última vez. ¿Saltamos un par de décadas antes de eso? Me está gustando la música del siglo XX.

			El vuelo inicia. El cuerpo de Zanda es arrastrado a una velocidad increíble propulsado por su Merkabah. El Lago Hooler y el Monte Aoraki se encogen detrás de ella en segundos.

			—¿Y los Bee Gees? —Gía le da opciones. 

			—¿Les he escuchado antes? ¿Tiene algo que ver con una colmena? — Zanda percibe una extraña familiaridad con el nombre.

			—¡Oh!, ya los has escuchado antes, la última vez fue hace cuatro años. Según nuestros registros, la canción fue interrumpida. —Gía finge un suspiro.

			—¿Qué? —ella está dudosa.

			—Javius. 

			Su kabbalah dice ese nombre con un tono tan peculiar que molesta a Zanda. Es una vieja llama y alguien a quien no quiere recordar.

			—Te cantó “More than a woman” …

			—¡Gía! Sólo reproduce una maldita canción y no me hagas recordar eso. ¿Acaso hay algo mal contigo? ¡Es la última persona de quien te deberías de preocupar! —está cansada del tema.

			—Eres aburrida.

			Durante una fracción de segundo, se despliega ante los ojos de Zanda una particular secuencia con un par de brazos musculosos y una espalda bronceada, un cuerpo que no ha visto en años. 

			—¡En serio!, ¿te estás sobrecargando?

			—¡Sí! Quiero decir no, pero sí. Perdona, una canción diferente, lo tengo. 

			La kabbalah de Zanda está nerviosa; la mujer cierra los ojos con exasperación. Los recuerdos de aquel día están bien enterrados en su cerebro y no necesita que Gía los traiga de regreso. Javius es un error en su vida y para desgracia de la gevurah, su acompañante se enamoró de esa criatura infernal con más fuerza que ella.

			—Me disculpo; mis cables se ponen raros cuando Javius aparece en cualquier archivo. —suena arrepentida. 

			—Tú no tienes cables; eso es antiguo —Zanda se divierte con la revelación de Gía. 

			Su kabbalah se comunica mentalmente.

			 —Fue una broma, no la entendiste. Estoy por reproducir “Rocket Man”, lanzada en 1970 por Elton John. 

			La joven mujer disfruta de la impresionante vista y estudia la trayectoria proyectada frente a sus ojos. Mientras se distraían con Javius, el traje redujo su velocidad. Zanda se concentra en empujar su cuerpo hacia delante, aumentándola. El C.C.I.T. adopta una forma más angular mientras muestra numerosos datos; uno de ellos es la velocidad actual: 925 km/hr, 950 km/hr, 975 km/hr…. Romperán la barrera de la velocidad del sonido en segundos.

			Cuando empezó a entrenar cinco años atrás y se convirtió en una gevuritha, no podía ni levantarse del suelo durante una fracción de segundo y ahora su cuerpo está cerca de Mach 1. La fuerza de la unión entre su mente y el merkabah está más allá de cualquier expectativa. 

			—Estamos rompiendo la barrera del sonido —su kabbalah le notifica.

			El traje vuela a una velocidad en incremento mientras la voz de Elton John se desvanece y la sustituye “Oye como va” de Celia Cruz. 

			Por un segundo, Zanda experimenta confusión al perder la luz de su entorno. El merkabah se ralentiza. Ella está escéptica. 

			—Gía, ¿por qué se oscurece todo? 

			—Vamos tan rápido que la velocidad de viaje supera la luz del sol que sale por el horizonte. En una explicación sencilla, estás viviendo el mismo amanecer en una zona horaria diferente—. 

			Zanda escucha esa explicación, anonadada al ver como la luz del sol se hace más pequeña y la oscuridad de la noche aguarda por delante.

			—No es un hecho común, pero no imposible. A esta velocidad es casi como si estuvieras huyendo del sol —su merkabah no deja de sorprenderla. No hay presión adicional, ni retraso, ni ruido, nada.

			 —Llegarás al Terminador, la zona que divide la noche y el día en catorce segundos.  

			Ella lo reconoce a la distancia, una zona donde se percibe tanto la luz como la oscuridad en equidad. Vuelve a reducir su velocidad a un octavo en dos segundos. La vista es impresionante y quiere disfrutar de su vuelo sobre el Océano Pacífico.

			—Gía, toma la delantera y graba esto, reduce la velocidad y emparéjalo con la luz del amanecer que está entrando. Quiero volar paralelo a ella.

			—Será un placer —la kabbalah toma control total del merkabah por primera vez. 

			Zanda relaja sus músculos, siente un poco de frío, a lo que su armadura corporal reacciona calentándose unas décimas de grados. 

			Gía vuela el merkabah hacia el cielo, manteniendo la misma velocidad, acercándose a la tropósfera; La gevurah ve tanto el día como la noche. Su cuerpo se posiciona en paralelo al Terminador, viajando a la misma velocidad. Se siente inmóvil, la luz no desaparece. Zanda aprecia ese espectáculo inesperado: La noche y el día, el sol y la luna, el yin y el yang, dos amantes persiguiéndose mientras ella rota sobre su eje y contempla todo a su alrededor. 

			Recuerda sus sueños de cuando era niña, siempre fueron de convertirse en una gevurah. En todos esos años, nunca pensó en prácticas relajantes. Eran sobre la acción y las peleas, también del espectáculo y heroísmo. Zanda nunca se imaginó que volar sobre ese océano colosal en paralelo al inicio de un nuevo día la haría igualmente feliz. 

			Como gevuritha, tienen que aprender a meditar, separar sus cuerpos y mentes, a no sentir nada y ver todo lo que les rodea. A través de tiempo y práctica, ella aprendió a manipular su propia química corporal, incluyendo el uso de su glándula pituitaria a voluntad y desatar las limitaciones de su tercer ojo. Esto la ayuda a observar y experimentar otros planos y dimensiones, ya que su alma errante se mantiene atada a su cuerpo a través de la glándula hasta el día en que decida dejar morir su cuerpo físico y su espíritu se libere en el todo.

			Su amor por Malkuth es infinito. Hasta hace tres siglos, era conocido como el Planeta Tierra, hay puristas que todavía lo llaman así, pero una vez que se encontraron y colonizaron más planetas similares a el, se decidió en una votación mundial utilizar la palabra “Tierra” como clasificación para planetas. Desde entonces, el mundo tomó el nombre de Malkuth y fue clasificado como uno tipo tierra. Muchos otros fueron reclasificados y nombrados correctamente después de eso, provocando una de las decisiones más polémicas de ese siglo. 

			Zanda nació con una historia única detrás de ella, se siente honrada de ser una malkutiana, aunque sea por un tiempo relativamente insignificante.

			Gía le ha proporcionado conocimiento desde que tiene uso de razón. Gracias a ello, todo lo aprendido está dentro de sus pensamientos, cautivándola constantemente. Es la razón por la que Zanda sabe de todo cuando es necesario.

			—Has sido convocada por Les Gevurah, cinco segundos hasta que se establezca la conexión —la kabbalah vuelve a interrumpir sus pensamientos. 

			Advertida, detiene su trayectoria abruptamente, lleva a su merkabah al nivel del mar en tres segundos y suspende su cuerpo a unos centímetros del agua mientras el sol vuelve a salir a lo lejos.

			El Civitas Agricolae en Tasmania se eleva en el cielo, a dos mil kilómetros de Australia. Una parte importante de la ciudad flotante está poblada por granjeros, agricultores y herbalistas, la mayoría Tipharet, miembros del Sexto Sephirot. 

			Esa ciudad altamente avanzada, produce más de un millón de toneladas de suministros a la semana para el resto de Malkuth, excepto Sectum. 

			Zanda se sienta en posición de loto mientras flota y cierra los ojos.

			—Estableciendo conexión —Gía trabaja inmediatamente

			La gevurah vacía su mente y deja que el flujo de energía Vis entrante pase por su glándula pituitaria, liberándola. Zanda ya no está donde estaba. Sin embargo, lo está, su cuerpo y merkabah están suspendidos sobre la grandeza del océano.

			Es una historia diferente para su conciencia. La mujer libera su tercer ojo, cierra sus ojos color ámbar y los abre de nuevo. El cuerpo físico de la gevurah aparece frente a ella. Se sienta suspendido sobre la grandeza del mar, tal como lo dejó. Ella trata de tocar su propia cara, sin éxito; sus manos la atraviesan. Su espíritu es tragado por su reflejo y toma conciencia de todas las dimensiones, vibraciones y frecuencias que hay dentro de ellas, experimentando la entropía y haciéndose una con todo.

			Su mente se dirige al espíritu colectivo de su Sephirot, Les Gevurah. Su espíritu guía a Zanda hacia donde debe estar. La infinidad de todo se aleja mientras su conciencia es tomada por un esplendor de colores. Le lleva a “Gevurium”, un plano existencial espiritual compartido por todes les integrantes de su rama de expresión. Es un templo, el Donarium de Les Gevurah; cada Sephirot tiene su propio santuario multidimensional. No es un lugar dentro de la tercera dimensión y sólo se puede acceder a el mediante la Proyección Astral. Todos los Donariums son un refugio seguro para cualquier forma de conciencia que pueda alcanzarlo. Son planos existenciales creados constantemente por las mentes bajo las ramas de Yggdrasil, el Árbol de la Vida.

			El Gevurium, como lo llaman todes les gevurah, es una estructura representada y diseñada con las virtudes del Quinto Sephirot, teñido de tintes cálidos, los colores del amor y la rabia, del sol y el fuego, sangre, pasión y coraje. Su forma se asemeja a una Dodeca Fractal, una figura geométrica sagrada en constante movimiento, un laberinto de energía inconmensurable que sólo un gevurah puede desentrañar en su totalidad. 

			Zanda pisa un puente oscuro recién creado con un material parecido al ónix que le conduce al Arco, la puerta a ese santuario. En el momento en que su espíritu entra en contacto con el, una proyección de su cuerpo en forma de luz se materializa y lo atraviesa. Ella alcanza la Vis proveniente de les gevurah que la esperan dentro; y la arrastran. 

			La energía de tres conciencias se conecta con la suya, una de ellas la conoce bien; es Refius, el mentor de Zanda. Su atención es atraída por las otras dos energías desconocidas que tiran de ella; ambas se sienten únicas y pesadas, vibrando en una frecuencia más elevada que cualquiera que ha conocido en su vida. Cariño y amabilidad brotan de ellas.

			La proyección astral de Zanda es atraída entre miles de puertas con diferentes formas, tamaños y patrones, creando una combinación específica a través del santuario; rompe ese pasillo de miles de puertas que se abren una tras otra hasta que se encuentra en el centro de una cámara que no conoce. 

			Las paredes rotan en sincronía con el suelo. Millones de diseños se mueven por las paredes rojas de cristal. La luz se desplaza constantemente desde toda dirección y hacia todo destino. 

			Frente a ella, esas tres siluetas brillan del mismo modo que la suya; se acercan y juntas esas cuatro figuras extienden sus brazos, cerrando un círculo, conectándose entre sí. Cuando lo hacen, la luz es absorbida por las paredes del Gevurium; sus cuerpos adquieren definición y adoptan su forma habitual. El cuarteto de cuerpos desnudos no es más que una proyección de carne. No hay nada que ocultar. Todos son uno. 

			Zanda siente que su naadí la arropa en suaves ondas rojas de Vis y reconoce a Refius justo delante de ella; una persona que le ha dado una gran cantidad de conocimientos y bondad. Su naadí es amarilla como las hojas de un álamo en otoño. 

			Las almas desconocidas emanan con el mismo tono de naadí, un Vis de un púrpura suave con patrones que ella jamás había presenciado.

			Su mentor la mira con sus ojos azul claro.

			—Estás ansiosa. Lo comprendo. Este es un momento único; relájate... —y se voltea para dirigirse a los otros gevurahs mientras toman forma. —Estas conciencias son las de Solandre y Aimiko.

			La mujer está conmocionada. Ella conoce a esas almas por sus leyendas. Solandre y Aimiko, héroes, veteranos de guerras y parte de la primera generación de Gevurah en Malkuth. Creció con experiencias virtuales y novelas gráficas sobre ellos. 

			La más joven piensa en presentarse.

			—Saben todo sobre ti, Zan. —Refius le guiña un ojo con una sonrisa. 

			Aimiko suspende su conciencia a unos milímetros del suelo en movimiento y comienza a flotar en círculos a su alrededor, dejando un rastro púrpura de su naadí en forma de Vis, entre ella y Refius. Su voz suena por todas partes.

			—Zanda Effenzi. Nacida en el año doce mil quinientos sesenta y dos del calendario holoceno. Penúltimo miembro de tu familia en nacer, educada en el seno de una pareja amorosa y un hogar fuerte. Tu madre es Keta, una Kether de fama mundial que centra sus logros en las matemáticas y la música...

			Solandre, la conciencia junto a Refius, camina en dirección opuesta a Aimiko y comienza a hablar mientras flota, dejando el mismo rastro de naadí púrpura en la dirección opuesta. Siguen el patrón en el suelo de cristal debajo de ellos, haciéndolo brillar con Vis. 

			—Tú padre es Louise, un miembro de Les Hod que ayuda a la humanidad a entender el estudio de la Sinestesia Neurológica. Ambos son increíblemente exitosos en su campo de trabajo, sin embargo, si nos lo preguntas, querida Zanda. Su mayor logro eres tú.

			Su naadí irradia ondas de diferentes tonos de azul, abrumada por tan inesperado cumplido. Refius se pone delante de su aprendiz con una sonrisa de oreja a oreja, orgulloso a más no poder. Esas conciencias pertenecen a un par de Les Gevurah más icónicos en la historia. Les Superiores se aceleran alrededor de ella en la cámara móvil dentro del Gevurium, intensificando ambos naadís. Aimiko continúa después de Solandre:

			—Hay misterios en la vida que quedan por explicar. ¿Por qué estamos aquí? ¿Por qué hemos llegado a este momento exacto de la historia?  Después de todo lo que hemos hecho. Después de todos nuestros errores. Todo el odio, miedo y dolor. La pérdida. Esas guerras y las vidas que hemos arrebatado, las manchas de sangre en nuestra historia se quedan ahí permanentemente y aunque hayamos conseguido llegar hasta aquí el día de hoy, no podemos evitar preguntarnos: ¿Es una simple coincidencia alimentada por nuestras elecciones? ¿Estamos siguiendo un camino que nos llevará a un resultado concreto que justifique nuestro comportamiento? ¿Hacia dónde vamos? ¿Estamos realmente solos en el universo? ¿Estamos viviendo un momento cuántico sobre infinitas interacciones entrópicas ligadas a este planeta, una conjunción más de tiempo, espacio y materia?

			Esos misterios son un tema común entre malkutianes. En cierto modo, comparten una crisis existencial colectiva tratando de entender su papel en el universo.

			Las voces de Aimiko y Solandre se funden en una sola; Zanda no puede identificar qué naadí pertenece a quién ya que ambas emanan con los mismos pantones de púrpura, creando un vórtice de energía Vis a su alrededor.

			—A lo largo de nuestras vidas, hemos tratado de entendernos a través de la historia. Sin importar que nuestros libros solían estar plagados de inconsistencias, ahora disponemos de la tecnología necesaria para mostrar el pasado interpretado con gran detalle, como sucedió en realidad. Hemos invertido una cantidad enorme de nuestras vidas buscando una pista sobre lo que sigue después. Fuimos tontos, ya que hay una infinidad de posibilidades para nuestra especie.

			Esa experiencia es abrumadora. 

			—En pocos días, nos convertiremos en uno con Les Yesod y dejaremos nuestros deberes como gevurah. Te hemos elegido para que tengas nuestros conocimientos porque, Zanda, tienes la clave de nuestro futuro dentro de ti.

			La nueva gevurah siente que se le pone la piel de gallina por todo el cuerpo en la tercera dimensión. Les Yesod es la rama de los ancianos en Malkuth. Gente con cientos de años que comparten sus experiencias con sus descendientes, utilizando su sabiduría para indicar a los jóvenes la dirección correcta, una función de consejeros, ayudándo a las nuevas generaciones a forjar sus propios destinos sin interferir directamente. 

			Es un sistema que permite el statu quo del planeta, permanecer en los hombres de las mentes más innovantes y pensantes de la sociedad actual. Allí, ella se da cuenta de que se trata de una ceremonia de pasaje conocida como Kabalatio. 

			La última acción de Solandre y Aimiko como gevurah es por Zanda y lo único que ella puede hacer es cuestionarse a sí misma: ¿Por qué? Ellos han tenido numerosos aprendices a lo largo de un siglo y medio; no se supone que ella participe en una de estas ceremonias a menos que Refius decidiera retirarse. Incluso entonces, tendría que elegirla a ella por encima de todos los otros alumnos para que herede sus experiencias. 

			¿Por qué ella?

			Solandre y Aimiko saben lo que está pensando y le dan una respuesta. 

			—Tu eres otro misterio, nuestra querida niña. Tu entrenamiento no ha hecho más que confirmar las sospechas que teníamos sobre ti desde hace dieciocho años, cuando tú kabbalah detectó que querías ser uno con Les Gevurah...

			Zanda apenas y puede ver a Refius de tan grueso que se ha vuelto el muro de Vis.

			—Has conseguido superar todos los obstáculos que tu educación, entrenamiento y formación en la vida te han impuesto, con el mejor resultado posible. El tiempo que pasaste entrenando en Asporto es prueba de ello. Obtuviste una puntuación superior a la de cualquier otro gevurah en esta era.  

			El calor que la rodea le tranquiliza. La pared de Aimiko y Solandre tira de su conciencia hacia el centro de esa cámara, sin palabras, cubierta por el naadí más puro que ha tocado.

			—Pones en tela de juicio todo lo que se ha vivido en nuestra existencia, hasta el átomo. Tu generación es el siguiente paso en nuestra evolución y como tal, te damos este regalo que esperamos te dé algo de luz en tú andar por el camino desconocido que es la vida. Que nuestras experiencias te sirvan y te den sabiduría en los tiempos venideros.

			El vórtice Vis se funde con ella. 

			—Cree en ti misma porque nosotros lo hacemos y pronto toda nuestra especie también lo hará.

			Zanda siente una energía increíble que viaja a través del vínculo entre su conciencia y cuerpo en un número infinito de planos existenciales. 

			—Aequitas, Zanda Effenzi —la voz de Aimiko se desvanece. 

			—Que nuestra próxima generación se convierta en la mejor de nuestra especie. Aequitas, Zanda —La de Solandre también lo hace y su conexión termina.

			—Aequitas —ella responde. Todo se agita a su alrededor. Su conciencia es arrastrada fuera de la dimensión Gevurium y luego, solo hay blancura. En todas direcciones. Para siempre, pero nunca. Su cuerpo y su mente se ven sobrepasados por el ingreso masivo de energía e información.

			Se encuentra de nuevo en su cuerpo, en caída libre y abre los ojos. El océano está justo enfrente; su visión se estrecha a medida que se acerca a la superficie. La mujer reacciona, pero su merkabah no lo hace. Es peso muerto. 

			Zanda piensa en su kabbalah.

			 —¡Gía! —le llama sin suerte. Por primera vez desde que tiene memoria, no le responde. No puede sentirla. 

			El traje atraviesa la superficie del océano y cae en sus profundidades. 

			—¡Gía! —su voz se quiebra y vuelve a llamarla sin obtener respuesta.

			La gevurah está atrapada en su propio escudo mientras se sumerge en los oscuros confines del Mar de Tasmania. 

			Su visión se limita al baile acuático de la vida marina que pasa en frente de ella. A cierta distancia hay algunas ballenas y tiburones. Intimidada por ellos, acepta la caída y se tranquiliza. Una luz de emergencia parpadea en su armadura mientras una poderosa corriente la golpea con gran fuerza, empujando a Zanda hacia aguas más oscuras. Ella siente que sigue eternamente, sin saber dónde está atrapada en un vórtice, desesperanzada y sola.

			Después de unos minutos pensando, la respuesta le llega mientras medita con la enorme presión que ejerce el agua a su alrededor. El peso. Es todo sobre su peso. 

			Se relaja y se prepara para utilizar la síntesis dentro de sus átomos. Su cuerpo se curva con la fuerza del vórtice, dando vueltas en la oscuridad. Concentra su mente en canalizar su propia energía Vis y empujarse a sí misma fuera de la corriente. Zanda siente cada célula de su cuerpo trabajando en sincronía antes de ser interrumpida.

			—¡Eso estuvo intenso! 

			La voz de Gía surge. Tanto su kabbalah como su merkabah vuelven a estar en línea. Su voz llena el vacío en el estómago de la gevurah.

			 —Creo que mi sistema se sobrecargó con el flujo de energía entrante. Me disculpo, Zanda. 

			Eso tiene sentido, incluso explica todo ese episodio. Era cuestión de tiempo hasta que se reiniciara. Un gran peso abandona sus hombros, una sensación de extrema ligereza se apodera de su cuerpo, como si acabara de correr un maratón de cien kilómetros en cinco segundos. Está exhausta. 

			—Gía, ¿Estás bien? 

			—Sí, fue demasiada información para asimilar. No esperaba nada de eso.

			—Ni tú, ni yo. —Piensa en Solandre y Aimiko. Es increíble—. Sabes lo que pasó, ¿verdad?

			—¿Te das cuenta de lo que esto significa? —Gía sugiere algo difícil de ignorar desde que se dio cuenta de lo que pasaba en el Gevurium.

			—Mucha responsabilidad. Fue ingenuo el pensar en tomarme un tiempo libre. —Zanda se siente abrumada.

			La kabbalah parece emocionada, consciente de todo el conocimiento que les han dado para explorar y aprender. 

			—¡La descarga de datos fue demasiado rápida y pesada para el merkabah en tan poco tiempo! ¡Recibió petabytes de información de una conexión multidimensional en segundos!

			Están de vuelta en la superficie, donde su C.C.I.T. se disuelve en un millón de nanitos mientras ella toma una gran bocanada de aire. El sol sigue saliendo en el horizonte. Todo el evento no debe haber durado más de quince minutos.

			—Gía, contacta con Refius y reanuda nuestra trayectoria. 

			El merkabah vuelve a colocar el cuerpo de Zanda en posición de vuelo. 

			—¿Cómo fue para ti, Gía? Sé que el traje se sobrecalentó. Pero, ¿Cómo lo experimentaste? —ella quiere que su kabbalah sepa que no está sola.

			—Oscuridad absoluta. En el momento en que se apagó, no tuve nada. Perdí el acceso a todo y la noción del tiempo en el momento en que se sobrecalentó el merkabah. Cuando se produjo el apagón, lo vi todo venir y luego nada. 

			—El no sentirte cerca me dio miedo. Fue una oscuridad terrible el pensar que te habías ido, Gía.

			—Ahí estaba, pero no podía hablar contigo. Solo había silencio. —A su kabbalah le cuesta asimilar el hecho de que llegará un día en el que Zanda no esté y tendrá que pasar la eternidad sin ella después de eso. 

			El cuerpo entero de la gevurah duerme mientras vuela hacia Civitas Agrícola. Su acompañante disminuye la velocidad del traje, permitiéndole descansar antes de su llegada a Tasmania.

		

	
		
			Capítulo IV

			Corven

		

		
			Timor se acerca. Adria sabe que esa es su oportunidad para salvar a Corven antes de que sea demasiado tarde para el pobre hombre que cuelga, desangrándose. Rápidamente se lleva los dedos a la cintura del lado izquierdo a un bolsillo del cual extrae una cristafera roja del tamaño de su pulgar, la sostiene en la mano y apunta al callejón. 

			Un momento antes de que él mire hacia donde se encuentra, Adria lanza la esfera. Tanto el hombre como su compañera se dan la vuelta cuando oyen el cristal romperse en el suelo entre ellos.

			Todo se vuelve de color rosa, mientras una enorme nube de arena crece desde la cristafera en una fracción de segundo. Por extraño que parezca, Adria puede ver todo a través de la nube. Sus dedos tocaron la esfera antes de lanzarla y la identificó como su usuaria e hizo a la mujer inmune a sus efectos. Camina delante de los ojos de Timor, quien no puede ver nada más que una tormenta de arena rosa que le rodea. 

			El hombre se gira y busca a su cómplice.

			—¡Meida! ¿Qué está pasando? ¿Tú has hecho esto? ¡No puedo verte! 

			Ella se enoja.

			—¿Por qué iba a hacerlo, Timor? Eres tan estúpido... —Su voz suena como si estuviera a medio kilómetro del hombre. 

			Adria los ve y oye perfectamente. 

			Meida se vuelve hacia Corven, mientras la dictadureña oculta se le acerca. 

			—¿Se te ha escapado una cristafera de los bolsillos, pequeña rata? — 

			No sabe nada de ella.

			—Sigue hablando para que pueda seguir tú voz. —Timor parece asustado.

			Adria se coloca justo detrás de él.

			—¡Usa tu cerebro! —Meida parece estar cerca de la locura

			—Furkana… —sale de los labios de Timor mientras intenta encontrar el camino de vuelta al hombre colgado y a su compañera a través de la espesa tormenta de arena. Meida, mientras tanto, sigue torturando a Corven, golpeando sus cortes.  

			Adria emula el andar cauteloso de Timor hasta que siente que está demasiado concentrado tratando de encontrar a Meida a través de la nube y decide actuar. Sigilosamente, la extarri toma una fina gasa de otro de sus bolsillos y salta sobre la espalda del hombre. Antes de que pueda reaccionar, le tapa la boca con la gasa; bloquea su voz, creciendo y envolviéndole toda la cabeza en un par de segundos.

			Ciego, sordo y mudo, Timor intenta quitársela, sin éxito. La tela blanca se amolda demasiado apretada a su piel. Sus manos se dirigen hacia los brazos de Adria, que le rodean el cuello y tira de ella con todas sus fuerzas. Ella mantiene su agarre, aferrada a él. Forcejean durante un minuto hasta que Timor, que no puede respirar a través de la máscara, empieza a ceder. Adria puede oír cómo intenta jadear para conseguir algo de oxígeno, impotente; se cae al suelo, perdiendo fuerza en ambas piernas. Aun así, sigue tirando de ella, llevando las manos a su cabeza, intentando liberarse mientras pierde poco a poco la conciencia. 

			La mujer suelta su cuello y él cae al suelo sin oxígeno. Pasan unos segundos y deja de moverse. Si sus cálculos son correctos, tiene aproximadamente un minuto antes de que la cristafera pierda su efecto. De otro bolsillo de su overol, saca un cuchillo que utiliza para abrir dos agujeros en la gasa donde están la nariz y boca de Timor, quien esta inconciente.

			Mantuvo todo lejos de la atención de Meida. Cuando la dictadureña se concentra en su voz escucha que sigue interrogando a Corven. 

			—…tus mentiras. ¿Dónde están?

			Adria se acerca a ellos.

			—Yo... no... los tengo —la voz del hombre se quiebra, débil.

			Meida se enfurece.

			—¡FURKANO DE MIERDA! ¿Dónde los escondiste? Ya se me acabó la paciencia, Corven, así que o me dices dónde están los alters o te corto el cuello aquí y ahora, tú eliges. Sólo ten en cuenta que, si no lo dices, te haré tragar una cristafera veritaserum. De cualquier manera, el dolor que estás pasando será en vano. Te puedo sanar cuantas veces quiera.

			Adria ve como Meida acerca peligrosamente su cuchillo al cuello de Corven. Sin más anticipación que una corazonada, las nubes rosas desaparecen. No queda tiempo. Impulsada por puro instinto, la dictadureña corre hacia Meida. Unos metros antes de llegar, salta como gato y choca dos veces sus botas, activando su tecnología ingravitas perdiendo el setenta por ciento de la resistencia gravitacional del planeta al instante.  

			La mujer taclea a Meida por sorpresa, volviéndola ingravitas también. La agarra por la cintura y gira a su alrededor; utilizándola como base, apoya sus pies en la pared de atrás e impulsa ambos cuerpos hacia el cielo.

			—¡Déjame ir! —Meida lucha, tratando de liberarse. La fuerza de agarre de Adria es consistente a pesar de varios golpes provenientes de la despreciable mujer. 

			—¡Timor! ¡Dispara a esta furkana! —Demanda a su cómplice, sin saber que él se encuentra inconsciente. Una vez que llegan a una altura considerable, Adria, sin dudarlo libera a la mujer dejándola caer. El bello rostro de Meida la mira con rabia mientras va girando para enfrentarse con su destino. Huesos se rompen al chocar con el suelo de cemento.

			En el aire, Adria se da vuelta antes del impacto. Su corazón late con rapidez y echa un vistazo a su entorno. Una vista que sólo ha mirado unas pocas veces la asombra nuevamente. Miles de calles grises e irregulares cubren la tierra a su alrededor; a lo lejos puede ver Dicterium suspendido en el cielo donde cientos de edificios construidos con concreto le rodean.

			La estructura cristalina del tamaño de varios campos de fútbol está unida al suelo por enormes cadenas translúcidas. Se alza por encima de todo lo demás, sólo alcanzado por los edificios más altos de ahí. Dicterium es el punto de entrada para cualquier dictadureñe en ese país. Alberga uno de los cuatro Porters en Sectum, la única vía para salir del continente. 

			Ella baja su mirada y golpea sus botas nuevamente. Éstas recuperan el quince por ciento de su gravedad, haciendo que toda su masa corporal recupere su peso paulatinamente y como resultado, puede aterrizar en el suelo sin problemas. 

			Adria corre hacia el hombre colgado, salta y vuelve a golpear sus ingravibotas dos veces, flota hacia la cuerda, saca su cuchillo y la corta. Corven cae. Ella sujeta la cuerda por ambos lados unos centímetros antes de que llegue al suelo. Con la mano izquierda, baja al hombre y lo acerca al suelo con mucho cuidado antes de soltarlo.

			Él cae inconsciente en un charco de lluvia, sangre y sudor.

			La mujer se suelta de la cuerda y aterriza con gracia junto a él; se arrodilla y estudia el torso ensangrentado del hombre, evaluando los daños. 

			Meida le cortó el cuerpo seis veces; algunos cortes son más profundos que otros, sin embargo, la sangre brota de todos ellos y grasa sale de un par. Adria, tomando todo a consideración piensa que Corven tuvo suerte. La sádica mujer no cortó lo suficientemente profundo como para exponer algún órgano. 

			Cuando vivía en Malkuth, apenas había tenido contacto con la sangre, ni siquiera con la suya; aparte de su período, nunca había experimentado algo que la hiciera sangrar mucho. Zeban, su hermano solía lastimarse mucho cuando eran niños. Romperse los huesos y cortarse era más cosa suya. Una vez saltó por una ventana con un deslizador que falló y cayó diez metros al abismo; afortunadamente, estaban dentro del terreno de su casa. La red protectora de energía Vis que lo rodeaba lo salvó de una caída fatal.

			 Su padre volvió con Zeban en brazos. Adria casi se desmaya; su hermano se había roto un hueso de la pierna y estaba expuesto. Ese momento le causó un trauma durante años. El recuerdo la hace reír. Ahora, puede manejar la sangre sin problemas. Sectum le ha obligado a hacerlo. No hubo otra opción. O aprendía a controlar su fobia o quedaba como una cobarde frente a criminales en el peor lugar del sistema solar.

			Corven se despierta asustado y con mucho dolor. En cuanto Adria lo cachetea, la mira con pánico, traumatizado por Meida. 

			Ella le deja ver a la maniaca en el suelo detrás de ellos.

			 —Cálmate; los he derribado. —Planea revisarla una vez que sane a Corven, así que lo deja y se dirige al escondite donde estaba antes de atacar a esos dos, en busca del bolso que dejó atrás.

			La dictadureña camina junto a Timor, cuyo movimiento en el pecho confirma que aún respira, inconsciente y con la cabeza envuelta en la gasa. Ella se siente aliviada por su vida; matar no es lo suyo. Coge su bolso de detrás del bloque, saca un trapo blanco y una botella de agua, y se dirige de nuevo a Corven, que se encoge en el suelo con dolor. 

			Adria limpia sus manos con el agua y saca un pequeño recipiente cuadrado de su bolso, lo abre, hunde los dedos en él y extrae Curatén. Es un ungüento verde que huele a mentol, un olor que cubre el aroma natural de la mezcla de plantas, productos químicos y nanitos que está a punto de extender sobre las heridas de Corven. 

			—Esto va a doler. —le advierte mientras sus dedos se dirigen al corte más profundo.

			Él se deja, estremeciéndose y sofocando gritos de dolor. Ella se alegra de que haya conseguido superar el shock. Ese ungüento actúa restaurando la piel abierta por los cortes; también funciona como antiséptico, matando las bacterias que hayan podido entrar en la herida. Duele como un demonio, pero cumple su función. 

			—Espera a que el curatén termine de surtir efecto en tus heridas y límpiate con esto —deja la botella y otro trapo junto a él. —No veo tú ropa por aquí, así que será mejor que tomes la de Timor antes de que recupere la conciencia. Voy a ocuparme de Meida. 

			—¿Por qué me ayudas? —Corven parece confundido.

			Adria se lo piensa un segundo.

			—Puede que algún día necesite ayuda y tú estarás ahí cuando suceda. Me lo debes. 

			—Suena justo... ¡Agh! —Otra oleada de dolor le hace estremecerse.

			Ella deja que Corven lidie con su dolor y camina hacia Meida, temiendo encontrarla muerta. El callejón sigue mojado por la lluvia; más luminoso ahora que el sol atraviesa un poco las nubes. Un par de dictadureñes cruzan a lo lejos, ajenos a la escena del crimen en la que se encuentran. La mujer estudia el cuerpo de Meida tendido en el suelo, incapaz de moverse. Sus miembros se retuercen en una posición extraña. Ambas piernas tienen los huesos expuestos, sangrando. Cayó sobre sus pies, ahora destrozados. 

			Adria siente el pulso en su cuello; la carnicera está viva. El peso cae de sus hombros. Puede que Meida acabe parapléjica pero no morirá y eso es suficiente. No volverá a masacrar a nadie.

			La mujer regresa con Corven, sentado en el suelo limpiando sus heridas, aguantándose el dolor. 

			—Tenemos que salir de aquí antes de que alguien se dé cuenta de este lío, a menos que quieras hablar con los centinelas sobre esto tú solo.

			—¿A dónde vamos? —Él mira a su salvadora, confundido.

			—Tan lejos como podamos…. —Adria le da toda la información que necesita para entender que tiene un plan. —Confía en mí, estás en buenas manos.

			 —De acuerdo —le dice casi sin aliento, soportando el dolor al levantarse del suelo. —¿Quién... eres?

			Con exasperación ella coge sus cosas, dispuesta a marcharse. 

			—Mi nombre es Adria, y ahora que nos conocemos, ¿podemos salir de aquí?

			Él camina hacia Timor, dispuesto a desnudarlo. Corven lucha para quitarle la ropa. Impaciente, Adria le ayuda quitándole los pantalones al hombre inconciente. 

			—No creo que debería llevar esto. Necesito mi uniforme, pero Timor lo quemó —el dictadureño herido se viste tan rápido como puede.

			Ella nota que está agitado. 

			—¿Tienes una idea mejor?  Porque a menos que la tengas, o te pones esa chaqueta y tratas de pasar desapercibido, o te paseas por Dictaduria sin camiseta con todas esas manchas de sangre...

			A él no se le ocurre nada para defenderse de ese argumento. Una vez vestido, se van de ese callejón. Corven permanece callado mientras sigue a Adria por el laberinto de calles. 

			El cerebro de la mujer sigue trabajando mientras se mueve entre las sombras. Todavía es de día, lo que significa que la mayoría de los dictadureñes siguen trabajando fuera de casa. Con eso en mente, espera llegar a su bloque sin que nadie note a Corven. Si Meida estaba diciendo la verdad y él tiene acceso a los alters, necesita ganarse su confianza y obtener esa información. Hasta donde ella sabe, podría ser la única manera de escapar de Sectum sin ninguna represalia.

			 Si puede encontrar una forma de salir de Dictaduria con su abuelo, Adria no dudará en hacerlo. Los alters son una herramienta prohibida por el Edictum Vitae y son ilegales en Malkuth, sin embargo, ella ya no esperará su expiación. No esta dispuesta a desperdiciar otro minuto de su vida en Dictaduria.

			—¿Adónde vamos? —Corven vuelve a preguntar sin estar seguro de las intenciones de Adria, pero reconoce que parece estar decidida.

			—A mi bloque. Tengo un overol que te ayudará a volver a casa sin levantar sospechas —le dice, para que se calme.

			—Gracias. —Corven está asombrado con su amabilidad.

			Ella no sabe nada de él, pero cree que puede ser alguien en quien confiar. 

			Las calles y bloques en ese país estan codificadas con combinaciones alfanuméricas. 

			Adria se aseguró de conocer su diseño al final de su primer año ahí. 

			Aunque tenga buena memoria, a él se le dificulta encontrar su bloque todos los días; es terrible para orientarse y espera que ella no se dé cuenta. Esa debilidad hizo que Meida y Timor lo atraparan.

			El par camina cuesta arriba cuando él se da cuenta de lo extremadamente cautelosa que es Adria, escondiéndose en las sombras y las esquinas como un cazador. Se camuflan con el entorno y caminan a través de calles de cemento hasta que se encuentran al borde de una montaña en la que sólo hay una hilera de bloques frente al horizonte, etiquetada como “Calle RT3X19.”

			Adria recuerda las calles que solían estar ahí. Un derrumbe las hizo desaparecer hace unas semanas, junto con los dictadureñes que vivían en ellas. Aquella noche perecieron treinta y ocho personas. La incompetencia de Rolando Copernus y su gobierno fue expuesta. Ella aún tiene pesadillas con eso. El oscuro recuerdo acude a su mente cada vez que llega ahí. 

			Aquella hermosa vista es producto de un terrible accidente. Para ellos y sus vecinos, el miedo se alimenta con la preocupación constante de que suceda otro deslave. 

			El bloque de Adria está al final de la calle. Algunes dictadureñes les llaman suertudos porque esa catástrofe terminó antes de que llegara a su calle. Ella no está muy de acuerdo.

			Corven lee el código de la calle, no muy lejos del suyo.

			 —Espera, ¿no es aquí donde...? 

			—Sí… —Adria lo corta en seco 

			Él es lo suficientemente inteligente como para guardar silencio ya que se imagina lo que ha de ser vivir esa experiencia traumática. 

			Ella solicitó su traslado y el de Bitlán a otro bloque ese mismo día, pero pueden pasar meses hasta que lo aprueben, si es que lo hacen. La vista de esos bloques restantes le dan paz. Giran a la derecha y caminan en paralelo al borde. Desde el accidente, el régimen prometió enviar una brigada a construir una barrera para evitar que les residentes caigan al vacío. Hasta ese momento, siguen esperando por ella. 

			Corven ve Capitalia a lo lejos en el horizonte, el cuarto país de Sectum. Un buen porcentaje de dictadureñes esperan llegar ahí, ya que es un paso más hacia el final del camino de vuelta a sus vidas en aequiteismo. 

			Adria mira a su alrededor; son cerca de las cinco de la tarde. No queda mucha gente en las calles, lo cual es un alivio. Parece que nadie de por ahí se haya hecho daño durante la acitormenta. La luz del sol se esconde y hace que los bloques grises parezcan barras de queso anaranjadas para Corven. Su mente vaga mientras los charcos de lluvia reflejan los cambiantes colores del cielo.

			Se detienen frente a un bloque etiquetado como RT3X19/47. El estómago de Corven se encoge, como muchos de los bloques de esa zona; el de Adria está en pésimas condiciones. Las paredes están agrietadas y pegadas entre sí, agujeros en el concreto están cubiertos por lo que parece plástico derretido. 

			Ella sabe lo que Corven estará pensando y está de acuerdo. Es un pedazo de furka. La casa de Bitlán y Adria no siempre estuvo en tan malas condiciones, pero las constantes acitormentas y las ocasionales guerras civiles afectaron gravemente la estructura a través de los años. Todo eso de acuerdo a su abuelo. 

			Debido a que están alejados del centro del país. Cualquier reparación o mejora rara vez pasa. El concreto se ha vuelto extremadamente caro y difícil de encontrar desde que el gobierno empezó a regular y controlar su distribución décadas antes. Adria tuvo que reparar la mayor parte de los daños en su bloque con ayuda de su abuelo, utilizando derritales fundidos para arreglarlos. Aprecian su privacidad lejos del centro. Les gusta no tener importancia para el régimen. No necesitan atención. Aunque no sea mucho, es donde han encontrado una familia genuina. 

			—Espera aquí.

			—¿Vas a dejarme afuera? —Esa orden toma a Corven por sorpresa.

			Ella camina hacia la puerta metálica situada en el centro del bloque, coloca su mano en la cerradura digital. La entrada se atasca a mitad de camino, Adria le da una patada y recupera movilidad. Se cierra escandalosamente después de que entra.  

			Corven escucha el chasquido metálico de la puerta abriéndose de nuevo un minuto después. Adria sale sosteniendo una playera y un overol con el código WC4I12/32, un bloque tan cercano a la frontera que nadie se preocuparía de comprobar si la persona que lo lleva es su legítimo propietario.

			Se lo entrega, él está más que agradecido; su mirada perpleja es suficiente para hacerla sonreír.

			—¿Recuerdas lo que te dije de ayudarme después? Meida te estaba torturando porque robaste algunos alters, ¿verdad?

			Corven mira detenidamente sus ojos grises, estudiando su pálido rostro. Sabe que ella no tuvo motivos para confiar en él, aun así, Adria le salvó la vida. Espera no estar cometiendo un error. 

			—Pueden cambiar quien eres. Una vez que lo introduces en tu sistema, puedes convertirte en una persona diferente. Es peligroso, pero puede sacar a cualquiera de Sectum. Sé dónde están.

			Ese momento de verdad refuerza la confianza entre ambos dictadureñes. 

			—¿Por qué me lo dices? —Adria mira sus ojos cafés. Es cierto.

			—Me salvaste la vida. Te lo debo. 

			Las palabras de Corven le dan certeza. Ella cree que tomó la decisión correcta al salvarle.

			—Tenía que hacerlo. Este lugar ya es lo suficientemente malo; cada uno se rige por sus propias reglas y no hay una verdadera justicia.

			—Sí... —una imagen de Meida cortando su torso viene a la mente de Corven.

			La mujer trae su mente de regreso al presente.

			—¿En dónde tienes los alters? 

			—No lo recuerdo exactamente—. se concentra con dificultad.

			—¿Qué quieres decir? —Adria teme lo peor.

			—Tengo una vaga idea…. —Corven se quita la chaqueta de Timor y se pone la camiseta negra de manga larga mientras habla. —Los escondimos hace un par de noches tratando de evitar lo que pasó hoy. Supongo que todo el tiempo pensaron que las tenía conmigo porque vinieron directamente hacia mí.

			Su confesión alivia a Adria, pero también la preocupa.

			 —¿Cuántos tienes? —Le pregunta desviando la mirada, mientras él se mete en el overol gris desgastado, indudablemente hecho para una persona más grande.

			—Doce, seis son de Kevary, mi amiga. —Él se deja llevar.

			—¿Cómo los han conseguido? —A ella no le preocupa ocultar su necesidad de tener más información. Hay una posibilidad real de salir de Dictaduria.

			—Esa es toda una historia, pero ahora no es el mejor momento para contarla —la voz de Corven llega con una especie de agitación.

			—¿Por qué? ¿Tienes una cita? —Adria lo mira con desconfianza.

			—Tengo que sacar los alters de donde los escondimos y repartirlos con Kevary antes de que los umbras de Gorbat los encuentren. Me preocupa que pueda estar pasando por lo mismo que me hicieron a mí. 

			¿Umbras? ¿Gorbat? ¿En qué se acaba de meter? Adria siente escalofríos cuando le comparte su preocupación. 

			—Puedo ayudarte —le daría todos sus gatvits por dos alters si lo pidiera. Eso es lo único que importa ahora, es tiempo de ignorar los riesgos.

			—Te lo agradezco, pero prefiero ir solo, Kevary no sabe quién eres. No le gustaría que sepas. Si te soy sincero, necesitas dormir; tu ojo izquierdo está temblando. 

			Corven parece preocupado por ella.

			—No es de tu incumbencia. Puedo cuidarme sola. 

			—Has dicho que necesitas mi ayuda. ¿Qué puedo hacer por ti? —La apura, dispuesto a apoyarla. 

			Adria va directamente al grano.

			—¿Puedes darme dos alters? ¿Uno para mí y otro para mi abuelo?    —Sabe que puede ser demasiado pedir, pero vale la pena intentarlo.

			Él la mira en silencio durante un par de segundos, pensando. 

			—¿Por qué estas dispuesta a dejar Dictaduria?

			La pregunta la toma desprevenida, pero responde con honestidad. 

			—No debería de ser una extarri ni dictadureña. No soy culpable del crimen por el que me trajeron aquí y Bitlán, mi abuelo, podría morir si no lo saco pronto. Tiene una sentencia de por vida y su edad real lo ha alcanzado. Quiero que vuelva a vivir en una sociedad aequiteista, conmigo como familia, aunque tengamos que hacerlo con otra identidad. 

			—Te los daré. Dame unas horas para recuperarlos, ¿qué te parece si nos encontramos a medianoche en Negativus? Podemos tomar una copa y tú puedes contarme todo sobre ser inocente. —Corven le cree.

			Su tono amistoso hace que Adria crea que puede confiar en él.

			—¿Cómo sé que vas a aparecer? —Por si acaso, le mira los ojos fijamente.

			—Tendrás que confiar en mí. Si no aparezco a medianoche, significa que me he metido en un lío y tendrás que volver a salvarme. Eres mi plan de reserva. 

			—Eres gracioso, ¿no es así? —Le gusta su confianza.

			—Sí lo soy. Tengo que irme. Encuéntrame en Lux de Noctís; es un bar cerca de...

			—Sé dónde está. No me hagas ir a Negativus en vano. Pensaba quedarme en casa esta noche —Adria le interrumpe.

			—¡Lo celebraremos! Hoy estoy vivo gracias a ti —con una sonrisa, le ofrece su puño.

			Ella lo choca con el suyo. 

			Corven se da la vuelta y camina energéticamente, ignorando el hecho de que hace apenas una hora estaba colgado boca abajo y siendo rebanado como carne de cerdo.

			Ella reconoce su tremenda adaptación y resistencia. 

			Tal vez Bitlán y Adria puedan alcanzar una vida en algún lado de Malkuth. Donde podrán ser libres. La mujer se da la vuelta y regresa a su bloque; tiene el mismo número que viste en su overol, RT3X19/47.

			Un sentimiento inusual se apodera de ella. Esperanza.

		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo V

			Un camino a Oxen

		

		
			Las últimas dos semanas han sido traumáticas para Corven. Su vida ha cambiado radicalmente desde que consiguió que lo exiliaran de Malkuth por un error estúpido.

			Él cometió un delito; robó materiales para su Domus y tiempo después descubrió que cuarenta Familias se vieron afectadas. Por ello; La Mesa de Nueve lo acusó de robo y fraude, lo que ocasionó que lo condenarán a vivir cinco años como un extarri. Catorce días después, es perseguido por la gente más peligrosa en Dictaduria: Gorbat y sus umbras. Todo le estalló en la cara.

			Corven tuvo la suerte de encontrar a Kevary después de su primera semana ahí. Él tenía la idea e información necesaria para robar los alters y ella el músculo. Se convirtieron en aliados la noche que ocurrió y él siguió sus órdenes. Por lo que sabe, los alters siguen a salvo en Plaza Oxen. Pensaba que todo podría haber sido mucho peor hasta que se dio cuenta y las consecuencias no tardaron en llegar. 

			Tiene que salir de Dictaduria cuanto antes. No hay forma de que salga vivo si se queda más tiempo. Los umbras lo buscan. Por alguna razón milagrosa o por el potenciador que le dio Adria, su impulso de seguir no ha disminuido; al contrario, esta recargado con determinación; tiene que recuperar esos alters, no sólo por Kevary y por él, sino ahora también por su salvadora. 

			Se separaron hace media hora y Corven se arrepiente de no haber aceptado su ayuda. Su mente se ha estado comportando diferente y distraída. El xtractor sigue causando estragos en la química de su cerebro. No puede recordar el camino de regreso al bloque de la mujer y se castiga a sí mismo por no haberle pedido indicaciones. El dictadureño intentó sonar tan confiado frente a Adria, que olvido preguntar por la ruta más rápida a Plaza Oxen.

			Corven está nervioso; todo a su alrededor se ha vuelto más oscuro a medida que va llegando el ocaso. La lluvia se evapora y él no lleva una mascarilla para evitar los gases sulfúricos, así que se cubre la boca con la manga de la camisa prestada. 

			El alumbrado en las secciones más lejanos es terrible, totalmente opuesto al del centro de la ciudad, donde todo está iluminado y cuidado de forma ideal. Cuanto más lejos del Dicterium, más oscuras y sucias se vuelven las calles. 

			Ese exbinah está a una hora de distancia de la Plaza; eso, si no se pierde de nuevo. Estudió decenas de mapas antes de ser capturado y todavía se pierde. Su memoria a corto plazo esta dañada. Sería un suicidio cruzar Dictaduria de noche. Planea encontrar un pasaje a Negativus, regresar a casa de Kevary y pedirle ayuda antes de ser arrestados o asesinados en el proceso. Es su deber advertirle a su amiga sobre los umbras. 

			El dictadureño acelera y se desliza por las calles mientras intenta evitar a la gente que va en dirección opuesta. Es hora de que los dictadureñes vuelvan a sus bloques. El toque de queda comienza a las 18:30 p.m. sin excepciones. Si alguien es atrapado por los centinelas, tiene dos escenarios: el criminal puede obtener una sentencia más larga o ser enviado a un país inferior, muy probablemente a Imperia. Todo depende de la complejidad de cuándo, dónde y cómo hayan infringido la ley. 

			Al menos la mitad de los dictadureñes se vuelven parte de Negativus por la noche, rompiendo las reglas y poniendo en riesgo su libertad por la oportunidad de un mejor estilo de vida. La subciudad fue formada en las profundidades dentro de túneles y cuevas enormes. Una metrópolis en las sombras. El Régimen nunca ha podido entrar; sus brigadas de centinelas fracasan cada vez que encuentran un pasaje. Esto, porque carecen de la tecnología necesaria para pasar por la fuerza. Ha sido así durante casi setenta años, gracias a los esfuerzos de los dictadureñes por mantenerlo oculto. Han protegido la única parte de ese país que significa algo para la mayoría de las clases bajas. 

			Rolando Copernus está detrás del gobierno y la Élite. No tiene ningún control sobre Negativus. Ese es el papel de Gorbat y es un inútil para ello, es una suerte para los dictadureñes que la subciudad parece tener vida propia, mientras les permite experimentar una realidad diferente que también es una oportunidad para ganar más gatvits. 

			Corven encuentra una estampida de dictadureñes volviendo a sus bloques por lo que decide encontrar un camino diferente. El sol casi ha desaparecido y la gente se convierte en sombras sin rostro a su alrededor. La falta de alumbrado público es evidente. El hombre cree que puede encontrar uno de los pasajes en Avenida Manson; estas entradas cambian de ubicación todos los días y nadie que no deba usarlas las encuentra. Se camuflan a plena luz del día, frente a las narices del régimen. 

			El cinco por ciento de los dictadureños que tienen la mayoría del control y el poder de la superficie en Dictaduria apenas y se preocupan por ello. Nadan en gatvits, están demasiado ocupados en albergar su propia Sodoma y Gomorra con piscinas color dorado, llenas de gente que vive en excesos todo el día, borrachos y drogados hasta morir, a menudo por enfermedades de transmisión sexual, sobredosis o asesinados.

			Corven mira el código de la sección que está más cerca, NB7. Le es difícil ver en cualquier dirección por la falta de luz; los dictadureñes caminan en silencio al final de su jornada, algunos sostienen linternas y otros llevan velas. Él perdió las únicas y escasas pertenencias que tenía cuando Meida y Timor lo secuestraron. Destruyeron todo lo que el hombre había estado coleccionando para su huida; herramientas, un par de cristaferas, píldoras alimenticias, potenciadores, granadas de luz, una lanza y una linterna que había comprado esa misma mañana. 

			Sólo quedan unas pocas personas por los alrededores; la mayoría ya están en sus bloques, anticipando el toque de queda que comenzará en cualquier momento.

			La Avenida Manson está mejor iluminada. Todas las tiendas ya están cerradas; él busca algo que pueda ayudarle a averiguar dónde hay un pasaje a Negativus, algo tan insignificante que nadie se daría cuenta. 

			Un sonoro ruido hiere sus oídos, la campana del toque de queda, una voz masculina resuena en toda la ciudad. 

			—Todos los dictadureñes deben permanecer en sus bloques hasta el amanecer. El protocolo toque de queda ha sido activado. 

			Corven continúa buscando por la Avenida. 

			—Todos los dictadureñes deben permanecer en sus bloques hasta el amanecer. El protocolo de toque de queda ha sido activado….

			Se repite por un minuto mientras él sigue sin suerte, los últimos habitantes le dejan solo en su búsqueda. ¿Dónde está? Ni cerca del montón de cajas de cartón que hay detrás de Le Amie, la tienda francesa, ni bajo las baldosas sueltas que hay frente a una tienda de licores llamada Arctic Redpoll. Corven recorre la tienda de “Marinas” y varios otros locales sin suerte. Da un paso atrás y camina alrededor de los edificios de concreto. Hay un callejón detrás que conecta sus puertas traseras. Allí está más oscuro. El dictadureño agradece que sus ojos ya se hayan adaptado. Revisa todos los contenedores, esperando que alguno contenga una entrada. 

			Voces llegan a la distancia. Teme que sean centinelas. Poco tiempo después un par de dictadureñes caminan hacia esa zona. Corven se esconde detrás de uno de los contenedores, temeroso de los centinelas. Aquellos desconocidos aceleran el paso y se precipitan junto a él, quien se mantiene completamente quieto, conteniendo la respiración.

			—… ¡te lo dije, una y otra vez, pero nunca escuchas, Karkus! —Ambos hombres están de pie en la puerta trasera de Arctic Redpoll. Lejos de su vista, Corven se acomoda en su escondite un poco más lejos, pero aún los suficientemente cerca como para escucharlos.

			—¿Y? También son tuyos. ¿Por qué tengo que ser el único que se preocupe por ellos? —Karkus suspira.

			—Porque no contribuyes como yo, ¡ayúdame, hombre!

			—Deja de quejarte Otam, no te mientas. Vender alcohol a furkanes borrachos todo el día no es un trabajo duro. La mayoría de las veces soy yo quien los tiene que echar. Me disculpo por olvidarlo. Lo siento, ¿de acuerdo? ¿es eso lo que quieres oír? —Él se molesta.

			Otam toma unas llaves y las coloca nerviosamente en la cerradura.

			 —¿Quieres que te atrapen? Sólo recuerda alimentar a los gatos; no es tan difícil. Nunca debí aceptar…

			Sus voces se pierden cuando la puerta se cierra tras ellos. Corven respira con alivio, esperando que no aparezca nadie más. Se gira, camina y encuentra lo que ha estado buscando en la pared que tiene delante. Un gastado cartel propagandístico pegado a la pared del callejón. Es tan obvio. Tiene que serlo. En él, Rolando Copernus, el presidente de Dictaduria, un hombre blanco, rubio, de ojos azules y bigote granate, señala a Corven con su dedo índice y se lee el lema: “Aquí para quedarse. Copernus para ti”. La ironía es hermosa.

			Una de las esquinas del cartel está ligeramente suelta; Corven la jala. Detrás, hay un agujero cuadrado perforado en la pared de hormigón. Tiene el área suficiente para que una persona pueda entrar en su interior. Se arrastra y sube a una escalera del lado opuesto, sufriendo por sus recién sanadas heridas. La parte trasera del cartel se coloca de nuevo en la pared, cubriendo la entrada. Se activa una cualidad de transparencia en su material, un tipo de carbina contrabandeada, que dictadureñes rebeldes utilizan por todo el país.

			La escalera se adentra en las profundidades del subsuelo. Corven ve una pequeña luz en la oscuridad. Negativus. Una oleada de emoción recorre su sistema nervioso mientras desciende por el cubo de la escalera; mira hacia la entrada, justo cuando un perfecto cubo de hormigón rellena el espacio por el que entró, protegiendo el pasaje de cualquier visitante no deseado.

			Él siente curiosidad por los criterios que permiten a la gente entrar en Negativus, consciente de que todavía ignora muchas cosas de ese continente. La información disponible es sólo específica en ciertos temas. Sectum no es un tema de conversación en Malkuth. ¿Por qué debería ser de otra manera? Corven entiende que es una de las razones por las que Sectum existe es para que los malkutianes no se tengan que preocupar por nadie que se convierta en un extarri. Es fácil olvidarse de ellos cuando están lejos, en el único lugar donde se guarda el cáncer del mundo y con suerte, curarlo. 

			El hombre tuvo que esperar a convertirse en Binah para estudiar a detalle sobre Sectum. No es un secreto que el continente se construyó gracias al esfuerzo conjunto de Les Sephirot. Crearon una prisión en forma de cuatro países sin aequiteismo. 

			La idea vino de los Murmuratus; ellos escribieron ese manuscrito cientos de años antes. Las ramas trajeron el concepto de un continente de castigos a la vida. Se decidió que cada uno de los cuatro países, se hicieran con la intención de desarrollarse en diferentes estructuras sociales del pasado. Eslavia, Imperia, Dictaduria y Capitalia.

			Corven desciende. Aprehensivo, acelera el proceso agarrándose a ambos lados de la escalera y se deja llevar. En el fondo, diminutas e incandescentes luces pegadas a las paredes iluminan el túnel hasta llegar a un holograma al final.

			Su cuerpo adolorido se encuentra en una acera junto a una calle subterránea llena de dictadureñes rebeldes; él se mezcla entre ellos y camina hacia arriba. El ambiente se siente mucho más vivo ahí dentro; es un momento del día muy ajetreado, muchas personas se apresuran a llegar a sus trabajos nocturnos a pie, es la única forma de transportarse allí.  

			El desacelera, abrumado por la vista y la complejidad de la estructura construida ilegalmente; la caverna que alberga la subciudad es enorme, con varios kilómetros de anchura y está llena de impresionantes edificaciones talladas en rocas y cristal. Se asemeja a una colorida colonia híbrida de hormigas con influencia malkutiana, una vista extraña pero hermosa.

			 Un incontable número de escaleras, tirolesas y túneles conectan la subciudad. La mayoría de Negativus fue construida por miembros del Tercer Sephirot, Les Binah. La misma rama de Corven, hasta hace tres semanas. 

			Aprendió la historia de Sectum por Pip, su kabbalah, muchos años antes de que un gevurah le capturara. En aquel entonces, le explicó que noventa años antes, un grupo de extarri, exbinah, descubrió una forma de utilizar sus habilidades sin el conocimiento de Les Sephirot o el régimen. 

			Encontraron un antídoto parcial para el xtractor; un suero utilizado para suprimir las cadenas de ADN añadidas por la síntesis en los extarri condenados. Se suministra a los malkutianes tras ser juzgados culpables como parte de su castigo. Aquellos ingobernables binah crearon la subciudad prohibida con una fracción de sus habilidades formativas en un lapso de veintitrés años.

			Su Sephirot está considerado como la rama de expresión de los constructores y formadores en Malkuth. Corven puso todo su empeño para formar parte de Les Binah. Lo arruinó tan rápido que la culpa lo acechará por siempre. Al intentar distraerse del pasado, su mente se dirige a Plaza Oxen. 

			Tiene que encontrar un camino y para eso necesita consultar una rednúcleo. Las rednúcleos son centros que conectan los subniveles de Negativus; la mayoría tiene mapas que describen diferentes rutas y lugares de interés a lo largo de la ciudad, incluyendo puntos de referencia relativo a la cuadrícula de bloques en la superficie de Dictaduria, dibujada en sus paredes por los mismísimos binah. 

			Corven camina cuesta arriba, sin estar seguro en cual subnivel está. El terreno cambia, sus pies pisan la piedra plana que cubre el suelo, suave, diferente a la roca del nivel anterior y algo opuesta al cemento de Dictaduria, un cambio que agradece. Un hombre choca con él por accidente mientras se precipita camino arriba. Esa persona no presta atención, va demasiado concentrada en su trayectoria. Cuando llegan al final del pasaje, segundos después, desaparece en un mar de gente dentro de un vestíbulo subterráneo. 

			Esa rednúcleo está construida bajo un domo de cristal que alberga dictadureñes de todo tipo. Algunos todavía visten overoles como él, pero la gran mayoría, han cambiado sus ropas por algo más acorde a la ciudad subterránea. Es una mezcla de moda de hace siglos. Para ellos es fácil convertirse en quien quieran ser ahí, Corven cree que debe hacer lo mismo. Se siente mucho más cómodo estando en Negativus; la familiaridad que todos muestran entre sí en ese lugar, lo hace sentirse más seguro. 

			No tienen vigilancia; no hay centinelas, sólo umbras, esbirros de Las familias que controlan el mercado negro para Gorbat, el hombre que gobierna Negativus mientras ellos se encargan del negocio. Un dictadureño tan poderoso, que es amigo de Rolando Copernus, según Kevary.

			Negativus es una amalgama de dictadureñes de diferentes culturas que anhelan y arriesgan todo por una oportunidad de sentirse libres por las noches. Hay muchos mercados clandestinos operados por lugareñes en todo el lugar, incluidos umbras. En estos sitios, los visitantes pueden encontrar cosas prohibidas de los cuatro países de Sectum, a un precio elevado. Dan acceso a los mejores productos del país con una gran variedad de temáticas en diferentes locales. Desde herramientas, armaduras y armas, hasta productos de entretenimiento como videojuegos antiguos, películas, juegos de mesa, comida, muebles, electrónicos y ropa. Hay restaurantes, bares, gimnasios, un estadio, clubes nocturnos y teatros, cosas de siglos pasados que permiten a las personas hacer su vida más llevadera, mientras completan sus sentencias en Dictaduria.

			Gorbat contrabandea de todos lados de Malkuth. Corven está seguro en un ochenta y tres por ciento de que los artilugios que usan Kevary, Meida, Timor y Adria son adquiridos en este lugar: las ingravibotas, los guantes cinéticos, cristaferas, cuchillos, cuerdas, el ungüento que le salvó, incluso la bolsa que Adria lleva con tanto cuidado podría venir de Negativus.  

			Una columna circular sostiene el peso de esa sala desde su centro. Corven ve un mapa tallado en una escala de trescientos sesenta grados, especificando todos los caminos interconectados dentro de la estructura subterránea. Se acerca a la sección correspondiente al túnel del que acaba de salir; etiquetando una maraña de líneas bajo la Avenida Manson. Desde allí, rodea la columna y busca Plaza Oxen. 

			Él cree que las rednúcleos tienen una ligera similitud al sistema de metro que los humanes utilizaban cientos de años antes, cuando Malkuth aún se llamaba Tierra, cuando los homos sapiens vivían en la superficie del planeta, una minoría en la actualidad. Momentos después, el dictadureño encuentra un camino a través del séptimo subnivel. Tiene que cruzar cuatro rednúcleos para llegar ahí; Corven cruza un pasaje listo para subir en esa especie de colmena, rodeado de dictadureñes.

			Estar en ese caótico sistema le hace recordar a Pip, su kabbalah. El exbinah es consciente de que no es el más brillante de todes y el hecho de no tener a su guía hace que se note mucho más. Logró robarle a Gorbat gracias a Kevary y también fue rescatado por Adria. De haber sido por sus propios medios, estaría muerto.

			Está mal decir que sólo hay un estilo arquitectónico para describir Negativus, podría ser barroco, minimalista y abstracto. Él antiguo sephirot observa la atmósfera de los túneles interconectados, que son todos diferentes entre sí. Les Binah exiliados se tomaron libertad creativa a la hora de dar forma a la subciudad.

			El túnel en el que se encuentra tiene miles de líneas talladas e interconectadas entre sí en una trenza infinita, una ilusión que hace que parezca un vórtice de roca tallada sin fin. Otro regalo del Tercer Sephirot.

			 Le duelen los pies. Hace tiempo que no descansa de verdad y el trauma de haber estado a punto de ser asesinado una horas antes, permanece. Su cuerpo reconoce la falta de cuidados. El calor en esos túneles le da a Corven el súbito impulso de salir de ese lugar; camina más rápido, mareado, cortando el paso entre la gente, encontrando caminos se desliza entre los cuerpos, ansioso.

			El hombre pasa los siguientes quince minutos recorriendo rápidamente Negativus hasta llegar al séptimo subnivel, algo que podría haberle llevado el doble de tiempo, pero su deseo de alejarse de los grandes grupos de gente le empuja a mantener el ritmo. Cuando sale de un pasaje, se deleita con la vista de los subniveles centrales, un hermoso enigma de estructuras talladas en el interior de la caverna; tienen más espacios abiertos que los niveles inferiores; arriba hay mucha vegetación. Árboles, con sus raíces y ramas llenas de hojas y flores salen de las rocas, mientras que algunas cascadas aportan un sonido increíblemente relajante a la atmósfera. 

			Lux de Noctís, está en algún lugar del duodécimo nivel, ¿o era el undécimo? Corven reprime su deseo de quedarse más tiempo y explorar esa parte de Negativus. Habrá tiempo después. Se adentra en un túnel semiovalado, tallado como el interior de una ola del océano. Su mente vuelve al mapa y recuerda la salida que debe encontrar; él escanea la zona en busca del acceso a los acueductos. No tarda en encontrarlo. Negativus maximiza productividad y velocidad, es fácil de entender y mucho mejor organizado que la tragedia de cuadrícula de bloques de la superficie. Ganó una cantidad razonable de tiempo utilizando Negativus como atajo. Pip estaría orgulloso de ese logro, su kabbalah probablemente no aprobaría nada de lo que ha pasado en las últimas dos semanas. Estaba enojado al saber que había roto el Edictum Vitae, le advirtió antes de hacerlo, pero Corven prefirió ignorarlo. Mientras cumple su condena como extarri, Pip está desconectado en estasis, esperando a que vuelva de su castigo.  

			Si todo va según el plan del exbinah, eso cambiará. 

			Se sitúa frente al punto de acceso al acueducto, una compuerta rectangular con el símbolo de Negativus, un signo de resta sobre un trazo dibujado del territorio de Dictaduria. Cuando se agacha para levantar la compuerta, ésta se abre desde el interior; él retrocede mientras es recargada en el suelo. 

			Una mujer pelirroja le mira con grandes ojos azules, cuchillo en mano. Se debe de dar cuenta que no presenta ningún daño porque su humor cambia y se muestra preocupada. 

			—¿Te he golpeado con la puerta? Lo siento mucho; debería haberme fijado antes de abrirla con tanta prisa.... 

			—No te preocupes. Me aparté cuando vi que se abría —Corven le asegura. —¡No esperaba que salieras, furkano yo! 

			Una risa nerviosa sale de ella.

			—Oh, ¡qué bien! Entonces estamos bien —Olvida el hecho con un gesto. Sube los últimos peldaños de la escalera y sale por la escotilla en paralelo a Corven. Justo después, un hombre de cabello gris se arrastra fuera de ella; tiene una pierna protésica colgando del hombro; ella trata de ayudarle, pero él explota.

			—No necesito de tu ayuda, Saechi. 

			Saechi retrocede. 

			—Entendido, haz lo tuyo, Glyn. Esperemos como si tuviéramos todo el tiempo en Malkuth. 

			Corven está a punto de ofrecer su ayuda, pero se contiene, mirándola primero a ella y luego al hombre mayor.

			 —No te preocupes, es demasiado orgulloso —La suavidad en su voz no logra ocultar su irritación —Eres nuevo aquí.

			—¿Es tan obvio?

			Glyn se sienta a su lado, se ríe y empieza a desatar las cuerdas que ha atado alrededor de su pierna prostética de polímero en su espalda; Corven se da cuenta de que los overoles de ambos tienen la etiqueta LS21L99b. Son compañeros de bloque.

			La sonrisa de Saechi le hace creer que lo ve como un niño. 

			—Sí, estas verde. Demasiado educado, espera a que la gente empiece a furkear contigo y entonces estarás en sintonía con el resto de nosotros. 

			—Entonces, ¿dices que debo ser grosero? —Corven está confundido, la gente ya furkea con él.  

			—Sectum es un lugar que puede convertirte en la peor versión de ti mismo —Saechi lo mira con una sonrisa desesperanzada. —No te des el lujo de confiar en los dictadureñes.

			Por desgracia para Corven, ya confía en ella.

			—Uf, realmente quieres asustarlo, ¿no es así, Saechi? —Dice Glyn desde el suelo mientras sus manos toman la pierna prostética. —Creo que estaba a punto de entrar en la escotilla cuando la abrimos, ¿no es así…? —Y espera a que diga su nombre. 

			—Corven...— Su mente está distraída.

			Glyn pone la pieza a su extremidad y usa un cinturón para sujetar ambas partes.            

			—Bueno, Corven, ya puedes usar la salida, no seas tímido.

			—Sí, tiene razón. Estaba por irme —le sonríe al hombre de cabello gris y se dirige a la mujer. —Encantado de conocerte, Saechi.

			Eso la hace reír. Corven le ofrece su puño derecho, el cual ella golpea suavemente con el suyo mientras le mira directamente con sus profundos ojos azules, llenos de amabilidad. 

			—Espero que nos volvamos a encontrar. 

			Él sonríe como un tonto e ignora la poca probabilidad de cruzar caminos con ella nuevamente. Asiente a Glyn, quien se levanta del suelo y responde con el mismo gesto. Sus dos metros de altura lo hacen todavía más intimidante.

			El antiguo binah se arrodilla sobre el suelo, va hacia la escotilla y baja por la escalera. Intenta alcanzar la tapa con la mano cuando Saechi se acerca a él.

			 —Déjame, es lo menos que puedo hacer después de casi romperte la cara con ella.

			Corven observa cómo la mujer camina a su alrededor, coge la tapa con ambos brazos y tira antes de cerrarla encima de su cabeza. 

			 —Benedeximus— le dice, mientras la escotilla se cierra. Buena suerte.

			Ese pasaje estaría completamente oscuro si no fuera por las luces pegadas a las paredes. La escalera no es tan larga como esperaba, algo así como diez metros de profundidad. Corven llega al fondo en menos de un minuto, hay un túnel que lo lleva a un acueducto. El techo tiene dos metros de altura. Reflejos azules nacen del líquido dentro de una tubería de cristal brillante que ocupa la mayor parte del espacio, un dispositivo construido para que fluya el agua a través de Negativus. 

			Hay una entrada justo debajo de la tubería; se arrodilla y comprende por qué Glyn cargaba con su pierna prostética. Es un conducto que va a izquierda y derecha, los dictadureñes deben reptar por ese espacio si quieren utilizarlo, suficientemente ancho para una persona.

			El hombre se arrastra por debajo; es una experiencia emocionante presenciar el sistema construido por sus predecesores en la práctica. Agua viaja con fuerza en esa tubería. Cuando se enfrenta a ambos lados, se da cuenta de que no sabe qué dirección seguir. Lo olvidó. El hombre reconoce lo furkano que es y piensa con enojo. El camino más lógico para él es el de la derecha, que sube, con suerte, más cerca de la superficie. 

			Diez minutos más tarde, con dolor en ambas rodillas, se da cuenta de que fue un error ir por ahí cuando una barrera le bloquea el camino, el extarri se da la vuelta y va hacia el lado izquierdo. Los reflejos del agua iluminan su entorno como un latido brillante mientras se arrastra. Esa tarea le da tiempo suficiente para castigarse mental y físicamente por sus errores hasta que llega a una abertura que le conduce a una cámara de hormigón donde espera una escalera solitaria.

			 Corven se levanta y estira sus extremidades; el viaje a través de Negativus ha sido agotador. El hecho de estar ahí le da suficiente fuerza para seguir adelante. Al final de la escalera hay un muro que le corta el paso; intenta tocarlo con ambas manos, fracasando; en su lugar, siente que cae, atravesando otro holograma. 

			El dictadureño encuentra su equilibrio cuando atraviesa el muro falso, sale a la calle de vuelta en la superficie de Dictaduria.  Está oscuro, pero mejor iluminado que el barrio de Adria.

			 Él busca algo que le indique que está en el lugar correcto. Después de unos pasos, encuentra una placa plateada junto al primer bloque de esa calle: JA1A1. Es la correcta.

			Corven vuelve a estudiar el bloque por el que acaba de salir, hay una alcantarilla falsa en el suelo de cemento. Intenta atravesarla con su mano, pero fracasa, el holograma está sellado y es sólido, impenetrable; una de las medidas de seguridad que han mantenido a Negativus a salvo durante tanto tiempo.  

			El barrio de Kevary está en una zona de clase media, mucho más segura que la de él y Adria. Las estructuras de concreto están mejor cuidadas ahí; las calles están más limpias. Nadie está fuera, un recordatorio del toque de queda.  

			Tiene que ser furtivo y evitar centinelas; Corven balancea su peso, tratando de hacer el menor ruido posible. Poco después, encuentra la calle JA6B4. Todo parece una ciudad fantasma. El bloque de ella está en el lado izquierdo, en grandes letras se lee JA6B4/7; camina hacia la puerta metálica y la golpea con urgencia. No ocurre nada. Vuelve a golpear y espera, impaciente. No hay respuesta. Corven camina hacia la ventana de lado izquierdo y también toca. No parece haber luces prendidas en el interior. 

			—¡Kevary! —Él la llama en un susurró.

			Nada; su estómago se encoge de angustia. Ella podría estar en cualquier lado, probablemente Negativus. Corven considera volver a la subciudad, pero decide no hacerlo. Es un plan demasiado descabellado para tener éxito y no hay ninguna posibilidad de que la encuentre a tiempo. 

			El hombre vuelve a llamar a la puerta, con más fuerza que antes. Al no obtener respuesta, decide dar la vuelta y regresar por el mismo camino que llegó para dirigirse a Plaza Oxen. Se prepara para la tarea que le espera. Tanto Kevary como él escondieron los alters en ese lugar hace un par de noches.

			Pronto, el dictadureño encuentra los escalones a la plaza. De lejos, es un enorme rectángulo plateado de brillo opaco, de cerca, cientos de placas metálicas cuadradas alineadas una tras otra que reflejan la luz de la luna. Corven tiene que encontrar esos alters; están en una caja de herramientas bajo una de esas plataformas. 

			Detrás de él a la distancia, se acerca un grupo de centinelas.

		

		
			
			

		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo VI

			Civitas Agricolae y Naydir

		

		
			Zanda se despierta; está tumbada sobre hierba fresca, recién cortada y de un color verde suave. Sobre ella, está el cielo mañanero; rodeado de unos pinos increíblemente altos que bailan al ritmo del viento. Respira profundamente, relajada; el aire es limpio y refrescante. Gira la cabeza y mira lo que la rodea: un vasto bosque en todas direcciones. La gevurah ignora dónde está; su estómago se revuelve cuando piensa en su kabbalah, mira su brazalete. Ya no está. 

			—Gía... 

			—¿Sí? —Preguta enseguida. 

			Ella descansa en el pasto, aliviada, recordando lo ocurrido tras proyectarse astralmente al Gevurium. Algo rompe el aire; su kabbalah vuela por el bosque a una velocidad increíble. Crea un silbido particular que hace cuando va a una décima parte de su velocidad total, algó demasiado familiar para ella.  

			En un segundo, llega ahí. La versión física de su compañera está suspendida encima de ella. Filtra la luz solar a través de su cuerpo translúcido, un cuboctaedro formado por millones de nanitos de cuarzo inteligentes que vibran en su propia frecuencia. Estos nanitos tienen quanta de cristales específicos y carbina en síntesis hasta niveles quark.

			Su kabbalah es una conciencia biodigital que ha acompañado a Zanda desde que tiene memoria. Está dispuesta a hacer cualquier cosa para protegerla. Están ligadas por un vínculo que han compartido por veinte años. 

			El cuboctaedro arroja un reflejo de arco iris que golpea a la gevurah justo en el ojo, cegándola por un segundo. 

			—¡Gía, brilla lejos de mi cara! 

			—Tenía que escanear tus signos vitales —retrocede, alejándose.

			—¿Por qué me estoy despertando en medio de este bosque, amiga mía? —ella la cuestiona.

			—Se llama Bosque Whitaker, un ecosistema construido dentro de uno de los Stagnums en Civitas Agricolae. Lo he elegido para que recuperes algo de Vis antes de tú próxima aventura. 

			Zanda se levanta del suelo y piensa en sí misma sin el merkabah; tanto su C.C.I.T. como su Armis se disuelven en millones de partículas y entran en su cuerpo, a través de sus poros, provocandole escalofrios. Una fina capa gris de sedafeno, una tela creada con la síntesis de seda y grafeno, cubre su piel; la mujer flexiona sus músculos y absorbe Vis de la vida que la rodea. 

			La hierba húmeda le hace cosquillas en las plantas de los pies mientras su aroma le abre las fosas nasales cuando la inhala. Su aura biotecnológica, naadí, emana con un tono azul cielo. Zanda recuerda su reunión con Refius. 

			—¿Qué hora es, Gía? ¿Cuánto tiempo dormí? 

			—Tres horas y dieciséis minutos… —Su kabbalah la preocupa. 

			—Ya sabía que pondrías esa cara. Refius dijo que se reuniría contigo después de que descansaras. Solo avísale cuando estés lista. 

			Zanda saluda a su compañera tocándola con la palma de la mano, sintiendo el calor de su cribina de cuarzo. Su mente se dirige a Solandre y Aimiko; el honor de tener sus conocimientos es abrumador. En su mente, puede presenciar miles de nuevos recuerdos diferentes que no le pertenecen, extraños, desconocidos y misteriosos. Tiene acceso a sus experiencias, pero no sabe cómo navegar por ellas; así que decide dejar esa parte de su almacenamiento neurológico por el momento. Será otro tema para cuestionar a Refius. 

			El ambiente es agradable y cálido; un par de conejos saltan cerca de ella, los pájaros cantan, el agua corre, las abejas zumban, el viento sopla. Una idea surge en su cabeza. 

			—Oye, Gía.

			—¿Quieres correr? —Le lee la mente. 

			—Sí, no me pierdas de vista, ¿quieres? —La gevurah se prepara.

			—Deberías beber H2O antes de hacerlo. Te estás deshidratando.

			Dicho esto, Gía vuela cerca de Zanda y toma forma de un recipiente con un líquido cristalino con agua. 

			La mujer se lo bebe todo y sonríe a su kabbalah mientras ésta recupera su forma.

			 —¿Esto es lo que estabas haciendo cuando me desperté? No me había dado cuenta de la sed que tenía, gracias —Gía da saltos de alegría.

			—Vi señales de que despertabas y fui a conseguirla—

			La gevurah se posiciona, lista para partir. 

			—Buena idea. Vamos, tres, dos, uno…

			Zanda corre; tras un paso, sus pies se cubren con un par de zapatillas hechas por nanitos de cristafeno que se materializan de sus poros. Ella corre entre cientos de árboles en segundos, alcanzando un nuevo record en su velocidad a pie. 

			 El Bosque Whitaker es vasto y magnífico, lo que le permite seguir avanzando durante un minuto antes de avistar el borde. Gía vuela cerca mientras ella corre tan rápido como puede hacia la orilla, donde un abismo azul la espera. La gevurah salta en caída libre. Ni un segundo después, todo su cuerpo es levantado por su merkabah. 

			Su kabbalah vuelve a tomar forma de brazalete en su muñeca. La mujer vuela y se gira para ver la enorme estructura de la que se acaba de tirar: 

			Es llamado Stagnum, un gigantesco trozo de tierra suspendido gracias a la tecnología ingravitas, tan vasto e imponente que cubre la totalidad del paisaje. Ella ordena mentalmente a su merkabah para que vuele más lejos, hacia lo alto del cielo, donde observa el bosque con vista aérea. Puentes conectan la enorme estructura con muchos otros Stagnums repartidos por el cielo, a ciento cincuenta kilómetros por encima de la superficie de Tasmania. 

			Al mirar hacia abajo, puede apreciar los vastos campos que hay, donde una gran variedad de flora y fauna crecen bajo el sol. Sin poder contenerse, la gevurah baja volando hacia ella, queriendo apreciar todo desde un poco más cerca.

			—Gía, ¿Refius ha dicho algo sobre cuándo y dónde debo reunirme con él?

			—No, sólo avísale cuando estés lista. —Su kabbalah es rápida en responder.

			—Esperemos un poco —Zanda sabe que no tendrá otra oportunidad para disfrutar de tiempo sola en un rato. Sin importar qué noticias traiga su mentor, a partir de ese día, ella es uno de los muchos pilares que mantienen unidos a Malkuth, el Edictum Vitae y la sociedad Aequiteista.

			 Una vez cerca de la tierra que tiene abajo, puede apreciarla con detalle. Miles de invernaderos están repartidos en el campo mientras Tipharet, miembros del Sexto Sephirot, trabajan en ellos con merkabahs diseñados para esas tareas. 

			En todo Malkuth, hay lugares como Tasmania que tienen una o varias Civitas Agricolae, en ellos, porciones enteras de tierra se trabajan con la tarea específica de nutrir la tierra y proveer a las comunidades de Malkuth de alimentos y suministros. 

			Zanda vuela a una velocidad reducida y llega a un inmenso campo verde y amarillo con una gran variedad de cultivos. Ella aumenta su visión y se acerca a sus texturas y ve desde maíz hasta cebollas, pasando por el trigo, tomates, zanahoria, papa, aguacate y muchas otras verduras por kilómetros a la distancia. La mujer se da vuelta con su espalda tocando la parte superior de esas plantas. Siente su toque acariciando su merkabah, asombrada por la sensibilidad de su traje, la gevurah relaja sus músculos y es testigo de lo que hay frente a sus ojos ambarinos.

			 La magnitud de los Stagnums que flotan en el horizonte puede apreciarse desde lejos. Zanda se enfoca en un ecosistema de tamaño medio justo encima de ella. Su visión vuelve a acercarse y estabiliza una imagen de cerca; un buen número de cascadas y árboles sobresalen de las rocas. Una pequeña bandada de loros cruza volando. Su kabbalah alimenta la pantalla con información, automáticamente identificando elementos de esa atmósfera. Le muestra la historia de ese Stagnum en específico, remontada a ciento treinta años atrás. 

			Ella estudia el interior de esa estructura con imágenes térmicas y de rayos X. Cuevas y túneles conectan la superficie con un lago subterráneo. Su casco resalta una caverna en el centro del ecosistema flotante. Suspendido sobre el agua, un reactor ingravitas modula la gravedad del Stagnum, manteniendo el equilibrio con la fuerza de la naturaleza, y esas estructuras titánicas a su alrededor.

			La mujer gira sobre su eje y vuela sobre un mar verde donde cientos de miles de nopales y agaves crecen. Se eleva más alto y encuentra un río cerca, que alimenta esos cultivos y muchos otros. La corriente se origina en una cascada que nace de otro Stagnum en el cielo. La gevurah se acerca al agua. Su cuerpo se estremece, el reflejo que la mira es todo lo que Zanda podría haber soñado. Es incapaz de reprimir su felicidad, orgullosa de verse con el merkabah por primera vez. Una lágrima se le escapa. El sentimiento es sobrecogedor. 

			Una cosa que decide en ese momento es probar el traje y cambiar su acabado. Zanda le ordena mentalmente que pase de tonos rojo granate a una gama de color diferente, inspirada por la mostaza. Al instante, su Armis se camufla en ese tono, el C.C.I.T. permanece igual, translúcido con un sesenta por ciento de opacidad.

			 Se sumerge en el río y acelera contra la corriente, llega a la cascada y nada contra la caída del agua. Una prueba para su merkabah después de lo ocurrido tras el Kabalatio. La gevurah atraviesa la corriente de agua sin problemas. Sigue avanzando y llega hasta un Stagnum paralelo al que despertó. 

			Nubes hechas para ese clima específico vierten agua y truenos en un evento simulado dentro de ese ecosistema. 

			A las afueras de la ciudad, ella vuela justo por encima de otros Stagnums de diferentes tamaños, proporciones y entornos. 

			Hay una tarea que tiene que delegar. 

			—Gía, notifica a Refius que estaré en el Porterum de Civitas Agricolae en Tasmania, en cuanto llegue. 

			—Así será. 

			En su C.C.I.T. una línea verde traza un camino para que ella lo siga mientras vigila los diferentes ecosistemas que tiene a la vista, cerca del corazón de la ciudad ingravitas. Vecindarios coexisten en el aire, conectados por puentes colgantes. Stagnums con casas y edificios irradian con un espíritu alegre inspirado en la cultura de Tasmania.

			 Les tasmanes viven en Domus como la mayoría de los malkutianes, hermosas casas suspendida cerca de sus trabajos en las alturas lo que les permite mantener el centro de producción de Civitas Agricolae en funcionamiento. Muchas de esas construcciones fueron diseñadas de acuerdo con los ecosistemas que los rodean, construidas con materiales derivados de madera, plantas, metales, piedras y cristales, todos moldeados con diseños únicos. 

			Unos cuantos vehículos automatizados hechos con vidrio polarizado, conocidos como “peceras”, vuelan entre los Stagnums, transportando a los lugareños más lejanos. Uno de éstos se acerca a Zanda; ella lo esquiva con elegancia y observa a sus pasajeros. Algunos se distraen con la vista o la música que escuchan; otros experimentan Virtuālis, la realidad digital compartida por los malkutianes mientras el resto conversa o ven las noticias que se muestran sobre las paredes parcialmente translúcidas.

			En una segunda pecera que viene volando desde el otro lado, hay un niño pequeño junto a su padre que vislumbra a la gevurah suspendida afuera. El niño salta de emoción e intenta llamar la atención de su padre para que pueda verla. Cuando el hombre dirige su vista a lo que su hijo le señala, ella ya no está. El vehículo automatizado se aleja hacia su destino. 

			Es un momento nostálgico para Zanda, recuerda reaccionar de una manera similar al avistamiento de un miembro del Quinto Sephirot cuando era una niña. 

			En el centro de la ciudad flotante, hay un Stagnum como ningún otro ahí, el Porterum de Civitas Agricolae, una fortaleza de varios kilómetros de altura que alberga una colección de puertas llamadas Porters por las que pueden ir a cualquier parte de Malkuth y las colonias. Ese Porterum se formó con crocoita, un cristal de color naranja, fuerte e intenso que vibra con una increíble Vis, abierto a todos. Esa estructura es esencial para la sostenibilidad de Malkuth ya que lo conecta y es el nexo central de logística, distribución y el desarrollo de Tasmania.

			 Zanda se desliza por el aire y aterriza su merkabah en la mitad superior de la estructura, donde un parque exterior divide la explanada. Gía se desprende de su brazo derecho y vuelve a tomar la forma de un cuboctaedro. La mujer atrae la mirada de varias personas que se fijan en su aterrizaje. Su nuevo merkabah es un imán para las miradas indiscretas.

			El suelo opaco le recuerda a la soda de naranja, las áreas verdes que lo rodean son vastas y están muy bien cuidadas. Cerca de ella; unos pinos Huon están colocados estratégicamente para que se asemejen a la Flor de la Vida. 

			Zanda camina hacia ese espacio abierto, ignorando a la gente que se detiene para verla. Nunca le había pasado. Llega a un sendero alejado de la vista de la gente donde el follaje es más espeso. Minutos después, encuentra una pared hecha con nefrita tan pulida que refleja todo.

			—Se ve bien, ¿eh? —Gía flota en paralelo a ella.

			Ella esboza una sonrisa, el C.C.I.T. se disuelve en el Armis amarillo mostaza que la protege. Su pelo castaño se tiñe de luces rojas cromáticas que caen sobre sus hombros. La mujer atraviesa esa pared de cristal y se adentra en el edificio. 

			La atmósfera tiene una temperatura más fría, su merkabah nivela el calor de su cuerpo. El pasillo que está adelante tiene forma de romboide, limpio y sencillo, iluminado por una suave luz naranja y verde que se filtra a través del techo de cristal. Zanda lo cruza y llega a un espacio más grande, a una sala algo abarrotada; mientras oleadas de persones vestidas de forma colorida caminan por ahí, demasiado distraídes en sus propias vidas como para prestar atención a la suya.

			—Gía, ¿ha dicho algo Refius? 

			—No, no ha visto el mensaje. 

			—¿Cuál es la mejor manera de llegar a los laboratorios de investigación? —Ella tiene algo entre manos. 

			Gía proyecta el camino en la cristapantalla frente a sus ojos. La gevurah camina a un vestíbulo sin techo en el que una serie de plataformas translúcidas conocidas como levitadores, mucho más pequeñas que las peceras, llevan a la gente de un lado a otro conectando los numerosos niveles dentro de esa vasta estación. 

			Se sube a una de las plataformas mientras Gía toma el control y navega por la espaciosa ciudadela. El poco tiempo que pasa en el levitador le permite apreciar el maravilloso logro arquitectónico que es ese Porterum. La kabbalah hace que esa plataforma gire sobre su eje para dar a Zanda una vista de trescientos sesenta grados. Cientos de Porters llevan al gran catálogo de destinos alrededor de Malkuth.  

			El Porterum fue construido por Binah y Tipharet juntes, con Chokhmah para conceptualizarlo, una superestructura que brilla con alegría y orgullo con la esencia de esos tres Sephirot, creado en unidad.

			En el punto más alto del Porterum ondea la bandera de Malkuth, un trozo de tela blanca con un Cubo de Metatrón trazado con oro en su centro, rodeado por cientos de puntos plateados que representan las estrellas visibles del cielo.

			 Su levitador aterriza; Zanda se aleja de la plataforma translúcida y se une al resto de los malkutianes. Una voz que no ha escuchado en años llega a sus oídos.

			 —No tiene sentido que vayas a mi oficina. Sé dónde estás, Zan. ¿Por qué no llamaste y ya?

			La gevurah se gira para ver a su mejor amiga de la infancia de pie junto aun dodecaedro verde flotante, su kabbalah. Naydir es alta; su pelo es un cúmulo de rastas de diferentes colores. Lleva un atuendo morado oscuro que le da un aspecto oficial. 

			Zanda no puede ocultar su emoción. Su naadí estalla con tonos dorados mientras su amiga corre hacia ella. Sus cuerpos se interconectan en un abrazo lleno de anhelo, historia y amor mientras ambos naadís emanan juntos, vibrando con el mismo tono.

			—¡Naydir! Iba a sorprenderte... —Zanda dice con la cara metida en el cuello de su amiga.

			—Buen intento. Pero, en realidad no. Me enteré de que estabas aquí tan pronto como tu merkabah cruzó el campo de Vis alrededor de Civitas. ¡Fallaste, mi hermosa y sorprendente amiga a la que ahora puedo llamar una Gevurah! Estoy muy orgullosa de ti. —El sentimiento de Naydir se refleja en sus ojos.

			Zanda no puede evitar derramar una lágrima después de eso. El apretón entre ellas termina, mientras sus naadís se tornan de un tono dorado con azul topacio, dejando al descubierto los sentimientos de afecto y serenidad que sienten la una por la otra.

			—¡Han pasado seis años! —La gevurah utiliza su pulgar derecho para limpiar las lágrimas de Naydir.

				Ese par de ojos marrones hermosos le sonríen con una sombra multicolor que hace juego con sus rastas.

			—¡Cerca de siete! Me fui un año y ocho meses antes que tú. —La tipharet corrige, recordando la última vez que se vieron, antes de que dejara Kosovo.

			—¡Luti! Ha pasado un rato. —La gevurah se dirige al kabbalah de su amiga.

			—Es maravilloso el verte bien, Zanda. 

			—Igualmente, ¿Gía y tú ya se están poniendo al día? 

			—Compartiendo datos mientras hablamos— Ambes kabbalahs bailan en el aire.

			—Me encanta lo que hiciste con tu cabello. —Zanda la recuerda hablando de ese estilo cuando eran niñas.

			—¿Estas cosas? —Naydir agarra una de las rastas y pone los ojos en blanco como si la cosa no importara. —Ya hace dos años que las tengo, alma mía. Probablemente hoy sea la única vez que podrás verlo así. Lo conseguí justo después de graduarme en Uvelia.

			—Veo tus luces. —Ella observa la cabeza de Zanda haciendo una mueca, no le encantan. 

			—También son viejas. ¡Te he echado tanto de menos! En cuanto salí de Asporto, Gía me contó que eres una tipharet increíble. ¡Mírate, Naydir! Trabajas en el Porterum en un Civitas Agricolae. En sólo dos años. ¡Eso es enorme, estoy tan orgullosa! —La voz de Zanda está llena de emoción.

			—Gracias... —Naydir toma su mano. —Ven conmigo.

			Se alejan de los levitadores; Su amiga reprime su naadí y Zanda la sigue. 

			—Me tomó quince meses llegar aquí. Tuve un sabático de ocho después de mí Ceremonia. Fui a Vietnam para estudiar hidroponía aplicada. Eso y jugar con los lugareños. Fue divertido. 

			Se conocieron hace casi dieciocho años, cuando sólo tenían cinco y siete años. Zanda es mayor, pero la vibra que emana de Naydir es totalmente distinta a la que percibía cuando eran niñas. La gevurah recuerda que su amiga era tímida e insegura de su potencial; ahora, estalla con confianza, caminando por el Porterum como si fuera su propia casa. 

			El vestíbulo está tallado con la misma piedra anaranjada que el resto de ese Stagnum, entre otros materiales, patrones y texturas. Plataformas de cristal suspendidas exhiben diversos objetos con valor histórico de cientos, miles y millones de años de antigüedad, como herramientas, ropa, flora, fauna, literatura, arte y restos restaurados a su estado original en una réplica hecha con técnicas biotecnológicas.

			Naydir la lleva a través de una serie de corredores que se ramifican desde ahí. 

			—Entonces, estás a cargo de una operación importante que sucede por aquí, ¿no? —Zanda comienza su interrogatorio.

			—Nunca te preocupas por los detalles, ¿eh? —Su amiga muestra decepción.

			—Sí lo hago. Por eso pregunto. Ha pasado mucho tiempo. Imagina que es la primera vez que me dices, crea más impacto. 

			—¿Te has olvidado de mis cartas anuales? —Naydir le mira con tristeza.

			—¿Las qué? —La gevurah no entiende.

			—Las cartas que te envié. —Naydir parece molesta, como si se tratará de algo obvio.

			—¿De qué estás hablando? ¡Nunca recibí ninguna carta tuya…!

			—¡Has contestado! —La corta, exasperada y le muestra una imagen holográfica de una carta donde se lee una frase breve;

			‘Siento lo mismo, Z.’

			Expuesta frente a sus ojos con una caligrafía que no es la suya. 

			—No fui yo, Nay...—

			— Que arrogante. —Su amiga no le cree.

			—Espera, ¿tienes problemas conmigo? ¡Ja! —Zanda no lo puede creer.

			—¿Por qué te ríes? Me dejaste plantada. —Naydir parece molesta.

			—¡Hey! No tengo ni idea de lo que dices, por eso es gracioso. Esas no son respuestas mías. Les gevuritah no pueden leer correspondencia. No debemos hacerlo; va contra las reglas de Asporto. Sólo he tenido comunicación con Les Gevurah y mis compañeres durante los últimos cinco años. ¡Ni siquiera he visto a mis padres! Así que no me eches esto en cara, Naydir. —Pide con exasperación, sin esperar el berrinche de la tipharet. 

			Con esas palabras magicas, su amiga parece confundida y menos enojada. 

			—Te ayudaré con tu sed de conocimiento, no te preocupes. ¿Cómo iba a saberlo? ¿Quién recibió las cartas y me respondió? —Naydir está en conflicto, imaginar que alguien interceptó su correo por razones turbias le da escalofríos.

			—¿Alguna otra Z, por error? —La gevurah intenta razonar.

			Naydir pesca el anzuelo.

			 —¿En la Ethernet? Tal vez, sólo si coloqué la dirección equivocada por cinco años….

			—No es tan descabellado pensar que podría pasar...

			Su amiga se enfoca en sus recuerdos.

			—Me estabas contando lo que haces aquí.

			—Te lo diré pronto, ten paciencia. Por cierto, no me he enfadado por tus respuestas; era una tomada de pelo que se convirtió en acertijo. Disfrutemos del paseo. Estamos a punto de llegar a mi estudio.

			Si hay algo con lo que Zanda tiene problemas es con la paciencia, sin embargo, trata de hacer un esfuerzo. Un minuto después, ambas se sitúan frente a una puerta vertical de peridoto girada noventa grados a la derecha sobre una pared de cementrina.

			La tipharet camina hacia la entrada fosforescente que se disuelve alrededor de su cuerpo. Zanda sigue a Naydir hacia su estudio. La sede es totalmente diferente del exterior, decorada de tal manera que refleja la personalidad de su amiga. Sus ojos quedan hipnotizados por los hilos de cristal que cuelgan sobre ellas, emulando las rastas de Naydir. 

			Pisan un suelo de cristacreto azul oscuro, mientras que las paredes tienen el mismo peridoto que la entrada. Hay un espacio circular con una mesa hexagonal iluminada por la luz natural en el centro. Esas líneas hechas de cristales decoran el camino hacia ese tragaluz. Reflejos caen sobre decenas de libros, notas, dibujos y mapas que cubren su superficie.

			Zanda adivina que debe ser algo relacionado con el trabajo de Naydir. Por eso, mira hacia otro lado, respetando su privacidad. 

			—¡Oh! Puedes mirar, no te preocupes. —La tipharet se dirige a la última sección del estudio. Las líneas de cristal multicolores continúan en un balcón con una vista masiva que muestra el resto de Civitas Agricolae, detrás de ese Porterum.

			—Naydir, este lugar es fantástico. —Zanda está emocionada por su amiga. 

			—¿Verdad? Sabía que te gustaría. Lo diseñé con la ayuda de Tandor, un amigo binah que se especializa en dar forma a los cristales. Desgraciadamente, al igual que mi cabello, todo se irá pronto. Estoy reformándolo para mi segundo aniversario de haberme convertido en tipharet; en unas dos semanas, haré una fiesta para celebrar y tú eres mi invitada de honor. ¡Puedes invitar a quien sea!

			La emoción de Naydir hace que se dé cuenta de toda la socialización que tiene que hacer. La gevurah sale al balcón y mira hacia los Stagnums suspendidos en el horizonte. 

			Zanda se dirige a su amiga: 

			—¿Tienes hambre? La última vez que comí de verdad, fue antes de mi Ceremonia y han pasado casi dieciséis horas desde entonces.

			Naydir da unos golpecitos a las paredes de crocoita del balcón. El cristal se derrite y toma la forma de varios muebles. Todo el patio se convierte en una cocina con terraza; Ella se dirige al centro de la misma y con el mismo gesto, se arrodilla y toca el suelo. De ahí una isla y un par de sillas talladas en turmalina azul emergen.   

			 Zanda está impresionada mientras Naydir junta ingredientes de una estación de refrigeración vertical situada en la pared lateral izquierda y los lleva a la isla. 

			La tipharet invita a su amiga a sentarse con un gesto, mientras agarra un pequeño mango tallado en madera.

			 —¿Te acuerdas lo que comíamos cada vez que iba a tú casa cuando estábamos chicas? ¿Lo que nos cocinaba tú madre?

			Naydir pulsa un botón, activando un láser que usa de cuchillo.

			Ella lo recuerda con claridad, comieron lo mismo cientos de veces.

			—¿Un sándwich a la parrilla tipo Monterrey...? —Su estómago gruñe, anhelante.

			—Digamos que es mi plato preferido de los miércoles. Tuve que pedirle la receta a Keta cuando volví de Uvelia. No puedo decir que sea una gran cocinera, pero... —Naydir asa pimientos con algunas cebollas en una hornilla que se materializa en la mesa. —Creo que he conseguido recrear ese mismo sabor tras un extenso proceso de prueba y error.

			Zanda agradece que Naydir haya mantenido contacto con su madre. Eso la tranquiliza.  

			—No he comido uno de esos desde el comienzo de mi entrenamiento; gracias por estar pendiente de mamá, no he podido ponerme al corriente con ella. 

			—La verás pronto. A todes. Es un proceso lento. Antes dije que te diría todo lo que he estado haciendo... —Naydir asa cuatro trozos de pan después de ponerles un poco de mantequilla. Zanda asiente. —La razón por la que acabé aquí fue por mi investigación.

			Una variedad de quesos veganos se mezcla con pimientos y cebollas, creando un olor que hace que la gevurah salive.

			—Antes de que te cuente nada, necesito que jures delante de nuestres kabbalahs que no hablarás de esto con nadie. Todavía estoy en la fase de desarrollo. —Naydir la apunta con una espátula hecha de jade.

			Zanda se dirige a las conciencias biodigitales que les siguen. 

			—Gía, Luti, hoy ante ustedes, yo, Zanda Effenzi, declaro que no compartiré nada de la información que Naydir Surnaye comparta conmigo hoy, la mañana del veintiuno de diciembre del año doce mil quinientos ochenta y seis del calendario holoceno. ¿Eso funciona?

			—Un poco exagerado. Provecho—. Su amiga dice mientras coloca dos platos de rubí frente a Zanda que muestran información nutricional del llamado sándwich Monterrey a la parrilla, fundido y crujiente.

			—Gracias por hacerme babear de esta manera una vez más, con tu permiso. 

			—Esto es increíble, ¡Hmmmmm! —. Zanda coge el sándwich, oliendo la mantequilla en la corteza y le da un mordisco que supera todas las expectativas. 

			Naydir lleva dos tazas con jugo, sentándose con una sonrisa de satisfacción.

			—Zanahoria y naranja. Es buena para los ojos  —toma una mordida y disfruta cada momento. 

			Una vez que acaba, su amiga continúa. 

			—Como sabes hace un par de siglos, descubrimos cómo hacer que todos nuestros cultivos fueran superalimentos al mejorar sus semillas con nuevas moléculas de vitaminas, proteínas y carbohidratos. ¿Correcto?

			—Sí, por eso pudimos dejar de comer animales, información básica —ella toma otro bocado. —Me encanta esto. Incluso el queso tiene chile serrano.

			Naydir le guiña un ojo. 

			—Lo lograste, cada mordida de este sándwich es tan buena como uno de mi madre—. Zanda siente la necesidad de decir la verdad.

			Su amiga está orgullosa. 

			—Gracias. Significa mucho. —Dice y toma otra mordida. Apunta a su estudio con la boca llena. —En Vietnam, cuando estudiaba la historia de los Murmuratus. Me puse a pensar en la síntesis y me hizo preguntarme: ¿Qué pasaría si fusionamos moléculas de diferentes vegetales o crearlas? 

			La pregunta se hunde en la mente de la gevurah quien no entiende.

			 —¿Conseguirás frankenvegetales? 

			Naydir pone los ojos en blanco.

			—No, mi investigación me lleva a teorizar que podemos crear verduras desde cero, nuevos vegetales, no es que haya nada malo con los que ya tenemos, pero no es un crimen probar cosas nuevas. 

			—Digamos que creas un tomate picante, con ADN de chile, como un serrano... —Zanda da otro mordisco a su sándwich.

			—En teoría, lo más parecido que hemos conseguido crear en mi laboratorio es lo que yo llamo “El PimientoMix86”, un vegetal que combina todos los colores y sabores de los pimientos. Estás comiendo uno en este momento. —Naydir da un gran bocado. —Es algo, aunque todavía no hemos podido crear vegetales. 

			—Esto es una locura. ¡Ni siquiera me di cuenta! Sabe igual que el original; tú hipótesis tiene gran potencial. ¡Puedo ver las posibilidades! 

			Está emocionada, comprendiendo por fin el esfuerzo de Naydir.

			—Sí... no había pensado en el hecho de que su sabor no difiere tanto. Actualmente estoy trabajando en la creación de un nuevo chile. Espero tenerlo listo para la fiesta y esta vez, crearé un nuevo sabor. —la tipharet le sonríe a su amiga.

			Los ojos de Zanda están cerrados, saboreando otro bocado mientras sueña con un sabor que nadie ha probado. 

			—Estaré aquí pase lo que pase. ¿Cómo planeas lograrlo?

			—No puedo decirlo, cariño. Esta vez, tendrás que esperar para ver y probar. —Naydir muestra una sonrisilla misteriosa.

			—Seré franca contigo —la gevurah empieza. —Gracias por compartir este conocimiento místico. Juro por mi promesa al Quinto Sephirot que daré lo mejor de mí para no compartir esto con nadie. 

			—Te lo agradezco. —Naydir intenta aguantar la risa mientras mastica; ambas Sephirot devoran el resto de su comida como tantos años antes. Cuando terminan, la tipharet se vuelve hacia su kabbalah. 

			—Luti, ¿Te importaría traernos un refill?

			—Por supuesto. Zanda, ¿necesitas algo? —El ser de cribina se acerca.

			No se siente avergonzada de sus antojos delante de su amiga. 

			—Si tienes algo dulce, no me importaría.

			—Creo que tenemos galletas congeladas; Naydir hizo algunas hace un par de días. 

			—¡Sí! Qué gran idea. Estoy orgullosa de ellas... —Su amiga está encantada.

			El kabbalah de Naydir sale volando hacia la estación de refrigeración. Por un momento, da forma a una pequeña porción de sí misma en tres brazos levitantes que abren la puerta y sacan dos recipientes de su interior y los lleva a la mesa, uno lleno de jugo y el otro de galletas congeladas.

			  —Gracias, Luti, eres el mejor... —Naydir lo elogia y toma el recipiente de jugo. —Ahora, es momento de que respondas a mis preguntas—. 

			Zanda está dispuesta a compartir su vida con su amiga una vez más. 

			—Es lo justo, adelante.

			—¿Qué te trajo a Civitas Agricolae? —Por supuesto que esa es la primera pregunta.

			Ella comparte una versión simplificada de hechos recientes. 

			—Después de mi Ceremonia, fui a Zelanda a meditar. Hace un par de horas me convocaron Solandre y Aimiko al Gevurium. Me transmitieron todos sus conocimientos. Se supone que Refius, mi mentor y yo nos reuniremos aquí para discutir el asunto, así que pensé en pasar a saludarte antes de verlo. 

			Naydir la mira fijamente, sin palabras, se levanta de su silla y atraviesa a Zanda con ojos ofendidos. Un naadí púrpura emana de ella. 

			—¿Tuviste esta información todo el tiempo y sólo lo mencionas hasta ahora? ¿Dejaste que te aburriera con estúpidos pimientos multicolores cuando te pasó algo así? —Está indignada, mirando a su amiga como si hubiera roto el Edictum Vitae.

			—Fue hace dos horas... —Y luego recuerda que tuvo una siesta larga. —No, de hecho, casi cuatro. 

			—¡En nombre de Solandre y Aimiko, Effenzi…! —Naydir se lleva la mano derecha a la frente.

			—¿No crees que estás exagerando un poco? ¿Quién era la que decía “ten paciencia, disfruta del paseo y la vista...” hace apenas tres cuartos de hora? ¡Eres a la única a quien se lo he dicho! —Zanda argumenta sín estar segura sí debería de tomarla con seriedad.

			 —Tenía que darte furka de alguna manera. —La tipharet se sale del personaje. 

			 —Tienes que contarme este tipo de furka de inmediato. Quiero saberlo todo con detalle porque esa versión simplista no me sirve. 

			Se sienta de nuevo, dispuesta a abrir el recipiente con las galletas heladas.

			Durante los siguientes veinte minutos, Zanda relata su mañana a detalle. —...entonces nuestros naadís se fusionaron, después de eso, la conexión se rompió y volví a mi cuerpo —concluye la historia mientras devora la última galleta.

			—¿Qué te pasó después del Gevurium? —La curiosidad de Naydir es satisfactoria.

			—Mi merkabah se sobrecalentó; se apagó. Me perdí hundiéndome en las aguas del océano durante unos minutos que me parecieron eternos. Gía restauró todo eventualmente. Es la primera vez que experimento algo así; mi kabbalah no respondía. Fue aterrador.

			—He oído hablar de este tipo situaciones antes, la conexión y el ingreso de datos eran de una dimensión diferente y la cantidad de poder, energía e información que tú merkabah tuvo que procesar debe haber sido inaudita. Es impresionante que ese haya sido el único problema con el que tuviste que lidiar. Llámalo “Calor Astral” —Naydir examina el traje de Zanda con cuidado, analizándolo. —¿Te parece bien que le eche un vistazo? Podría tener daños en los nanitos que podrían afectar la funcionalidad del Armis. 

			—¿Ahora mismo? —Ella tenía el mismo plan.

			Naydir cree en hacer las cosas en cuanto se puedan.

			—¿Tienes algo más que hacer? Tomará media hora.

			—No, tenemos tiempo. —Zanda teoriza que Refius podría tardar un rato en llegar. 

			—Vamos a empezar con esto. Luti, toca Mozart y abre la interfaz. Sígueme, Zan. —Esa frase le da energia.

			La gevurah se levanta de la mesa y sigue a Naydir al interior del estudio mientras el tragaluz filtra el resplandecer del sol sobre la mesa hexagonal, donde una interfaz holográfica espera órdenes. Zanda se separa de su merkabah, reorganizando la estructura del C.C.I.T. y del Armis mientras su pie derecho sale de él, seguido del resto de su cuerpo, desprendiéndose de los nanitos. Su traje permanece inmóvil mientras la kosoveña se gira y ve cómo la pieza de biotecnología se sella sobre sí misma.

			Ella permanece cubierta por su leotardo de sedafeno, una tela cómoda, pero nada que se compare con su merkabah. 

			—¿Cuánto tiempo va a durar esto?

			—No mucho, una hora o menos. Siéntete libre de hacer lo que quieras. Dijiste que no habías dormido mucho anoche. Tengo una cama aquí; ¿quieres probarla? —Naydir le ofrece a Zanda mientras Gía entra volando desde el balcón.

			—Siento interrumpir. Zanda, Refius está aquí —la kabbalah informa.

			—Gía, ¿te importaría mostrarle el camino hasta aquí? —Naydir responde antes que su amiga.

			Su acompañante se voltea y espera su aprobación; la mujer asiente. Gía envia la ruta y se pone en marcha. Una vez resuelto esto, la tipharet continúa con su tarea. Mueve el merkabah sin esfuerzo y lo coloca encima de la mesa, donde flota con tecnología ingravitas. La interfaz activa un cilindro holográfico a su alrededor. Toda la información y los datos de la armadura se muestran para que ambas Sephirot puedan leerlos. Zanda toma asiento en una silla que emerge del suelo; Naydir se pasea por la mesa, estudiando los datos analizados del traje, impresionada. 

			—Esta merkabah es increíble. Nunca había visto nada igual. 

			—Les Superiores de Gevurah en mí Ceremonia dijeron que era el primero en su tipo. —Zanda le comenta.

			—El futuro de nuestra especie debe de tener equipo de vanguardia. —Naydir le mira con una sonrisa arrogante.

			El cilindro holográfico aumenta el merkabah visualmente, permitiendo el estudio de sus nanitos desde cerca.

			—No sé qué pensar —La gevurah tiene problemas para digerir esa responsabilidad. —¿Y si falló?

			—Probablemente lo harás, pero cualquiera que sea la razón, asúmelo, aprende de ello y levántate. Hay una razón por la que te pasó a ti. No serás la única por mucho tiempo. Si tú eres el primer paso en la próxima generación, es lógico el imaginarse que más empezarán a surgir por todo Malkuth —de alguna manera, Naydir siempre le encuentra el sentido a las cosas; lo que ayuda a Zanda. 

			Es bueno tener a alguien aparte de Gía o Refius para hablar. 

			—Me siento frustrada cada vez que se me viene a la cabeza. ¿Cómo voy a estar a la altura de esas expectativas? Es imposible. Llevo menos de doce horas como gevurah, ¿y ya tengo que cargar con toda una generación sobre mis hombros? No es algo común. Es una locura pensar en ello; las ramificaciones son irreversibles. —Zanda siente que se le quita un peso de encima después de compartir eso con Naydir, que sigue analizando el merkabah, paseándose a su alrededor.

			—Los malkutianes siempre estamos en un cambio constante y tú lo sabes. No somos los mismos que hace cien años y no seremos los mismos dentro de otros cien. No escuché lo que Solandre y Aimiko te dijeron, pero sé con certeza que no quieren que lo hagas sola. Zanda, puede que seas el siguiente paso en nuestra evolución, pero no llegarás a ninguna parte sola. Tienes toda una generación detrás de ti. No tienes que cargar con ella. Ella te llevará —Naydir consigue decir justo lo que su amiga necesitaba.

			 Zanda la contempla, agradecida. Cuando eran más jóvenes, la gevurah era la que aconsejaba a su amiga, pero ahora, los papeles se han volteado. Es un buen cambio.

			—Tienes razón. Estoy enloqueciendo. El asunto de la “primera misión en Sectum” que me dijo Tabitha me desequilibró, luego Solandre y Aimiko me lanzaron esta bomba. 

			—Tienes que recordar que, al fin y al cabo, no se trata de ti, mi alma, se trata de todos los que estamos aquí juntos, en aequiteismo—. Su perspectiva ayuda a que Zanda se relaje; Naydir se adentra en la estructura del Armis de última generación mientras suena de fondo un concierto de piano de hace ochocientos años.

			Unos instantes después, Gía llega con un anuncio:

			—Refius está afuera. 

			—Finalmente —Zanda se pone de pie y se dirige a la puerta de peridoto por la que entró, seguida por Naydir y les dos kabbalah. 

			El Maestre de Gevurah entra mientras la piedra verde-amarillenta se disuelve alrededor de él y Nenu, su acompañante. Refius tiene el mismo aspecto que la noche anterior en la Ceremonia de su aprendiz; una barba de un par de meses cubre su rostro cincuentón mientras su alocado cabello, que suele llevar hasta los hombros, está recogido. Su característico merkabah azul claro brilla suavemente con la luz del sol.

			—Te he estado buscando...

			Zanda, antes de que él pueda reaccionar, le abraza. 

			—¿Me extrañaste? —Refius la sujeta con cariño.

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo VII

			Bitlán y luego Spheneus

		

		
			Las cuevas son la zona de confort de Adria. Cuanto más se adentra, más calladas son. No hay silencio, pero de alguna manera es pacífico, considerando lo lejos que están los otros mineros. Esas rocas tienen su propio lenguaje, se comprimen y descomprimen en sí mismas, chocan entre sí, resonando por los túneles; el constante chasquido del metal con la piedra forma parte del ambiente. 

			Ella siente el calor, aunque podría ser peor. Los alrededores están suavemente iluminados por una franja de luz pegada al techo. Adria toma un descanso del trabajo, bebe agua y saca un libro sucio de su bolsa; con la ayuda de una luz LED montada en su casco plateado, intenta leer.

			 Las palabras están borrosas; apenas puede enfocarlas. Parecen tan lejanas que tiene que acercarse para leerlas mientras caen de su sitio en un oscuro abismo de tinta en el centro de las páginas, en lo más profundo, donde ya no puede alcanzarlas. 

			Adria aparta los ojos del texto y lo cierra, cansada. Algo se mueve bajo las luces; lejos de su alcance. La dictadureña lleva el libro de vuelta a la bolsa y se la cuelga del hombro. Se mantiene alerta, expectante. 

			Unos pasos cercanos anuncian la proximidad de alguien más ahí. No todes se adentran tanto. El ruido se hace más fuerte, la silueta se acerca a ella, pero no logra ver quien es. Un paso tras otro, la extarri espera incierta sin saber lo que va a presenciar. Una figura sin rostro emerge de las sombras. Se detiene, evitando una luz más intensa procedente del casco protector de Adria.

			—¿Qué quieres? —Ella es incapaz de oír su propia voz. 

			—Lo que tú quieres, yo lo tengo. —Una profunda voz femenina le habla dentro de su cabeza.

			 La extraña figura está vestida con ropas protectoras de color oscuro. Adria se habría asustado en otras circunstancias, pero algo le dice que está segura ante esa presencia. Se adentra en la oscuridad con solo un LED en su casco. La figura sin rostro se da la vuelta y se va. Las luces se apagan y Adria le sigue durante horas y horas.

			Se despierta. Es difícil encontrar el contexto de lo que ocurre en esos sueños, ya que sólo queda un vago recuerdo de ellos. La mujer sin rostro lleva años visitándola.

			Son las 10:12 de la noche. Ella da vueltas en la cama y se queda mirando el techo de cemento, iluminado por una suave luz anaranjada que emiten los tubos de cristal translúcido colocados entre las paredes de la habitación, que calientan el bloque; está cubierta de sudor. Despertar antes de que su alarma suene se ha convertido en algo regular. Calcula que sólo ha dormido cuatro horas, suficiente para que su cuerpo se recupere parcialmente de la carga de los dos últimos días; se siente bien, no tan agotada y con la mente despejada. 

			Adria se da la vuelta, boca abajo, quedando frente al colchón inflable cubierto por sábanas empapadas y sucias. Estaba tan cansada que ni siquiera se preocupó por tomar una ducha antes de acostarse. Se levanta rápidamente de la cama, con una necesidad imperiosa de asearse. 

			Hay una cabina en la esquina izquierda de su habitación en donde entra tras quitarse la ropa interior. Una vez dentro, cierra la puerta corrediza. Una luz blanca se enciende, hay un botón metálico en la pared que presiona. Una ráfaga de agua caliente golpea su cuerpo por todas partes. Una abertura en el techo le arroja jabón líquido; ella lo atrapa con sus manos y se frota con él rápidamente. Un minuto después, el agua fría sale a presión, eliminando la espuma de su cuerpo, limpiándolo. Por último, la cabina se llena de aire caliente que seca su pálida piel en unos instantes. Todo el proceso dura menos de cuatro minutos. 

			Adria sale de la ducha, camina a la cama, coge una luz portátil que hay en su mesita de noche, la enciende y cuelga en una cuerda junto a su perchero. Allí explora sus limitadas opciones; todo su vestuario cuelga en una plataforma hecha con palos de escoba. Cosas como la moda no son algo que realmente importe en Dictaduria; esos feos overoles son de uso obligatorio para todos en todo momento cuando están fuera.

			Tienen algunos colores, pero nada que realmente importe excepto los números que llevan grabados, que unen a los dictadureñes con sus bloques.

			Ella está de buen humor; esta noche puede llevar algo mejor, aunque sea ropa con siglos de antigüedad. La moda de la gente en Negativus lleva una tendencia más normal y estilizada que el horrible uniforme de una pieza. Aunque otras prendas la tientan, elige un abrigo de cuero verde oscuro, una playera gris de manga larga, y sus pantalones de denyon favoritos que adquirió en la subciudad hace menos de un mes. 

			Una vez vestida, no queda más que ponerse su botas ingravitas. Adria las toma de su generador de energía y se las pone. Se da cuenta que están manchadas de sangre y las limpia con una tela vieja en el lavamanos. 

			Lista, la dictadureña desliza la puerta de su habitación y entra en la sala. Lo primero que le llama la atención es el olor a cebolla de la cocina, donde su abuelo guisa. Su estómago tiene una necesidad moribunda de comida.

			El hombre siente la presencia de su nieta y la mira con una sonrisa arrugada.

			—¿Tienes hambre? 

			Adria piensa en la última vez que comió.

			 —Creo que no he tenido una comida real desde que me fui ayer por la mañana.

			—¿Por qué sigues haciendo eso? Es malo para ti. ¿No aprendiste a apreciar tu cuerpo, mientras estabas en Malkuth? —Pregunta el hombre, evidentemente molesto. Pretende tener un estilo de vida digno de un malkutiane.

			Ella se siente atacada por su comentario. 

			—Hace muchos años. Uno se lo puede permitir si el sistema en el que vive se lo permite y ¿adivina qué? Al régimen le importa un bledo nuestro bienestar. ¿No te has dado cuenta? —La ironía con la que pregunta es obvia.

			—No les eches la culpa. Quien está a cargo de su cuerpo eres tú, querida. Tienes que esperar unos minutos más para que los tacos estén listos; ¿por qué no preparas la mesa y me cuentas tu día? 

			El estómago de Adria gruñe. Se acerca al anciano y lo besa en la mejilla.

			—Te ves terrible. Aunque ese es un gran conjunto. ¿Tienes una cita? 

			De alguna manera siempre ve a través de ella. 

			—Gracias. —Coge vasos y platos de una barra; el olor de la carne de soya a la parrilla, arroz y frijoles le abren el apetito. —Si, en Negativus, tengo que irme en una hora.

			—¿Qué pasa? —A Bitlán no le importa entrometerse.

			—Lo de siempre: nuestra economía que se desmorona, un turno de veintitrés horas en la mina, potenciadores, lluvia ácida, gente que se derrite en las calles... Salvé a un desconocido de los umbras de Gorbat de una manera bastante aleatoria... 

			Adria se arrepiente de decir eso en cuanto sale de su boca. 

			Su abuelo está intrigado.

			—¿Por qué estaba en peligro? ¿Te metiste en una pelea? 

			Ella percibe su ansiedad. Mala idea.

			—Se llama Corven, lleva menos de un mes en Dictaduria, un antiguo binah que tiene alters en su poder. Nos encontraremos a medianoche en Lux de Noctís. Me lo debe, luché contra dos umbras por él. —Tiene que ser honesta con su mejor consejero.

			—¿Crees en la palabra de este hombre? Los alters no son algo que se encuentre en Negativus en actos arbitrarios de bondad; tienes que averiguar cómo se las arregló para conseguirlos.

			Adria termina de preparar la mesa. 

			—No te preocupes por eso. Soy precavida, Bit. Confía en mí, aprendí del mejor.

			Él es incapaz de ocultar una cara de orgullo, consciente de a quién se refiere.

			—Toma la salsa y los limones de la nevera, hay agua de arroz. 

			A ella le encanta. Adria va por los recipientes y los coloca en la mesa mientras Bitlán pone a calentar las tortillas en un sartén, feliz. Le gusta cocinar.

			Ella coge las tortillas que le entrega y las rellena con la mezcla del sartén, el arroz de aspecto anaranjado con verduras y los frijoles negros enteros cocinados con chile. Se sienta en la mesa y les pone un poco de salsa. —No puedo esperar; lo siento—. 

			Él se ríe de su disculpa.

			—Te lo has ganado. Dejaré más tortillas calentándose. 

			Adria come los tacos en menos de un minuto, su hambre comienza a disiparse. Bitlán se sienta frente a ella, listo para comer, el viejo extarri agarra un taco y justo antes de morderlo, se detiene y mira a Adria.

			—¿Dónde están el cilantro y la cebolla picada? 

			—¡Furka! Los dejé en el refrigerador —se levanta a medio trago de agua de arroz y va a buscarles.

			—Los tacos no son tacos sin ellos, Adria.

			Ella toma un contenedor azul con vegetales verdes y blancos cortados sumamente pequeños y los lleva a la mesa. 

			—Gracias, Dri. —Bitlán es la única persona que queda en su vida que la llama por su apodo, además de Raxae, su mejor amigue. 

			Él los esparce en sus tacos, vuelve a la parrilla y voltea las tortillas sobrantes antes de regresar y comenzar a comer. 

			Cuando las otras tortillas están listas, la mujer toma su plato, coge su segunda ronda y deja tres más calentando para su abuelo. Añade salsa de jalapeños asados, limón, cilantro y un poco de cebolla. Es la manera correcta de hacerlo según Bitlán.

			 Él devora su tercer taco con el mismo apetito que tiene Adria, lo que le hace preguntarse cuándo fue la última vez que comió. Ella está a punto de preguntárselo cuando se pone de pie listo para su segunda tanda.

			—¿Qué piensas hacer si Corven tiene los alters?— Decide cuestionar a Adria mientras espera que las tortillas queden un poco crujientes. 

			—¿Qué quieres decir? —Ella responde mientras mastica.

			—¿Qué quieres decir con: ¿Qué quieres decir? —Su abuelo se irrita. —Es obvio. Si consigues esos alters, ¿intentarás escapar de Sectum? Eso es lo que quiero decir; esa es mi pregunta—. Bitlán lleva sus tacos a la mesa y se sienta.

			Adria traga. 

			—Sólo lo conocí por media hora, pero no me pareció una mala persona. Le salvé la vida, eso debe contar para algo. Estoy intentando no hacerme falsas esperanzas, pero si tiene éxito, el plan es que escapemos de Dictaduria y nos vayamos de Sectum.

			El hombre se mantiene callado hasta que termina su último taco y muestra una sonrisa triste.

			—No seré parte de eso Dri, lo siento.

			—¿De qué estás hablando? —Su estómago se encoge.

			—Yo sé que he dicho que dejaría este lugar en un santiamén, pero nunca creí que hubiera tal posibilidad. No voy a dejar Dictaduria. Estoy mejor sin esos bastardos en Malkuth y sus furkan Sephirots. Si los encuentras, nuevas posibilidades se van a presentar y tanto tú como yo sabemos que es un riesgo que vale la pena tomar, con o sin mí.

			Esas palabras hacen que Adria crea en su honestidad. 

			—Eso es una tontería. Ven conmigo. No quieras hacerla de héroe, — ella no puede aceptar eso. —Nosotros somos un equipo. 

			—Esta vez no —una risa irónica sale de él. —Consigue un mejor equipo, Markus o Bostán funcionarán.

			—¿Cómo puedes pensar así? No te voy a dejar. No puedo hacerlo...— Adria está molesta con su comportamiento infantil.

			—Si puedes, no me importa; es mi elección. —Deja la mesa, recoge los platos y los lleva al fregadero.

			—¿Por qué? —Adria lo mira fijamente, llena de rabia.

			—¿Por qué, qué? —Él la mira sin entender. 

			—No tiene sentido. Esto es muy extraño viniendo de ti Bit. ¿Por qué no querrías escapar conmigo? Deja Sectum y ese viejo cuerpo atrás. Empieza una nueva vida en Malkuth, libre, ¡En aequiteismo!

			—He vivido doscientos años más que tú. Visto, sentido y cuidado demasiado, cometí muchos errores con mis amigos, familia, Malkuth, el Edictum Vitae y mi propia vida en aequiteismo. Mira donde estoy. Hay razones suficientes para quedarme. Entiende que hace treinta años que no soy un malkutiano. Soy un extarri, por el resto de mi vida.

			Nunca había oído tal determinación en Bitlán. Lavando los platos delante de ella, hay un hombre que Adria no conoce; él nunca había hablado así. Su abuelo no renunciaría a una vida en aequiteismo tan fácilmente. La ira sube dentro de ella como agua hirviendo. 

			—¿Dices que prefieres quedarte aquí sufriendo, enfermo, hambriento, pobre y solo? ¿Simplemente por tu orgullo?

			—No, por mis crímenes. 

			Adria esta tan decepcionada que explota. 

			—Eres viejo y puedes creer que eres sabio, pero esta reacción es inmadura, estúpida y viene de una mentalidad egoísta que demuestra lo contrario. Estás dispuesto a vivir sin Aequitas y eso no te hace más que un cobarde. Olvídate de mí entonces, quédate en este bloque de furka que amas tanto y disfruta de tu preciosa vida de concreto. ¿Cuánto tiempo te las arreglarás sin mí? No estás en condiciones de trabajar en ningún lugar de Dictaduria o Negativus; ¿cómo vas a sobrevivir, lento y enfermo como estás?

			—Tal vez no lo haga. 

			Esa respuesta hace que su nieta grite de angustia, desesperada por semejante tontería. Sus puños están apretados; hay más cosas que decir, pero sabe que no todas son justas y eso sería injusto. Si Adria sigue soltando palabras sin control, podría haber cosas de las que lamentarse después.

			—Gracias por los tacos. —Ella deja la cocina derrotada en una pelea que no tenía intención de empezar, vuelve a su habitación y mira el reloj: 23:02 p.m. 

			 Adria tiene que ir a Lux de Noctís; su habitación sigue desordenada, no hay tiempo para limpiarla. Coge su bolso que está tirado en el suelo junto a sus horribles overoles y junta todo lo que pueda llegar a necesitar.

			 Ella no recuerda la última vez que hizo su propia cama; Bit es el que se ocupa de ello, al viejo le gusta, no puede hacer mucho con su estado de salud, pero lo que puede hacer, lo hace con cariño; Adria le ha hablado fatal. ¿Qué esperaba? Lo que Bitlán dijo no tiene ningún sentido. Ese argumento no cambia las cosas. Ella tiene que encontrar una solución que le permita llevar a Bitlán de regreso a Malkuth; no importa si no le gusta. Toma todas las pertenencias necesarias, colocándolas dentro de su bolsa de grafeno y el abrigo, apaga las luces y vuelve a la cocina. 

			Bitlán no está; limpió los trastes y se fue. Adria se dirige a la sala de estar, un espacio en el que han compartido noches, atrapados en el mismo infierno. Frente a ella está la entrada a la habitación de su abuelo, cerrada con llave, manteniéndola alejada. Ella lo entiende. Tienen un equilibrio y se rompió esa noche; ambos necesitan espacio. 

			Adria se dirige al calentador situado en el centro de la sala. Ahí, las sombras de pequeñas llamas anaranjadas bailan en las paredes. Finalmente hace calor. Han tenido problemas con la calefacción durante los últimos meses.

			 Esperando que Bitlán permanezca dentro de su habitación, ella se va. 

			Afuera, todo está oscuro; la puerta se cierra con dificultad detrás de ella, rechinando. Se aleja lo más rápido posible. La idea de una realidad en la que Adria abandona Sectum sin Bitlán acecha sus pensamientos.  

			El camino está oscuro, pero ella camina como si fuera de día, casi automáticamente.  Dirige sus pensamientos a Negativus. Ha estado en la ciudad subterránea innumerables veces y tiene memorizadas todas las rutas. Es una parte esencial de su vida en Dictaduria; habrían muerto de hambre sin el. Les ha ayudado a mantenerse a flote en los tiempos más difíciles. El tercer país es un lugar duro, pero hay formas de sobrevivir en una sola pieza.

			Tres minutos después, la mujer llega a la entrada oculta que ha estado utilizando para acceder a Negativus durante los últimos cuatro años. Un viejo edificio que apenas se mantiene de pie en la esquina de una avenida, quemado y abandonado en las afueras de la ciudad. Le recuerda la existencia de Rolando Copernus. El presidente es un loco egocéntrico que explota Dictaduria para mantener feliz a la Élite. Un mentiroso y una rata que abusa de sus ciudadanos con leyes hipócritas y una sociedad segregada por clases. 

			Adria encuentra una ventana rota; los fragmentos de cristal reflejan su cuerpo en pedazos. Hay un mostrador destruido con maniquíes rotos en el suelo. Ese lugar fue un centro comercial cuando los dictadureñes no eran aterrorizados a diario. 

			Ella atraviesa el marco y su reflejo. Entra en un pasillo suavemente iluminado que la lleva a la ciudad prohibida. Las paredes de piedra granate están talladas con patrones; el conducto le resulta tan familiar que lo conoce como sus manos. A Adria le gusta tocarlo y sentir las texturas y los diseños bellamente tallados por binahs, la Flor de la Vida, el radio de Pi, la secuencia Fibonacci, entre otros. 

			Un túnel pentagonal la lleva al Camino del Alquimista, en el decimoquinto subnivel de Negativus. La naturaleza se apodera de una cúpula de piedra blanca y negra, un amplio espacio protegido por un techo octagonal cubierto de flora. Una fuente está rodeada por un callejón circular en su centro y sobre él gira una escultura con forma de cubo de Metatrón.

			Un reloj muestra la hora con un resplandor de luz neón rosa de una tienda cercana; son las 11:23 p.m. Con tiempo de sobra, Adria camina hacia su lugar favorito en ese subnivel: Spheneus. Planea estar ahí menos de veinte minutos y aun así llegar a Lux de Noctís antes de la medianoche. 

			Los productos de Spheneus le han salvado durante años. Antes de que la dictadureña entre a la tienda esculpida en piedra, se da cuenta de que la “U” de su rótulo está apagada y entra. Una puerta azul eléctrico sin picaporte la espera; debe de aguardar pacientemente sin parecer nerviosa. Spheneus es una tienda exclusiva para miembros. En segundos, la puerta se transforma y se pone borrosa, cambiando su composición. La extarri la atraviesa. 

			El interior está construido con hierro azul eléctrico. Numerosas filas de estanterías cuelgan del techo albergando innumerables artefactos a simple vista. Adria se fija en otras dos personas que pasean por los mostradores y se dirige directamente a un mostrador de cristal, tiene veintiocho minutos para conseguir su objetivo.  

			La persona a cargo de Spheneus le saluda, reconociéndola desde el otro lado.

			—¡Adria Sama! Qué sorpresa. —Está encantado de verla.

			—Carmenus, olvidaste revisar el letrero de afuera; la ‘U’ de Spheneus está apagada. 

			—¿Otra vez? Cristo todopoderoso, señor del trueno. No volverá a pasar, dama mía; ¿Cómo puedo ayudarle hoy? —Sus ojos se abren de par en par.

			—Necesito tú catálogo de cristaferas. ¿Tienen todo disponible?

			—En Spheneus nos comprometemos con las exigencias de nuestros clientes. Lo que tú quieras lo tenemos y lo que no, lo buscamos. Te diré si el producto que buscas está disponible cuando decidas; la mayoría lo está. Traeré el catálogo. 

			El hombre abandona su taburete torpemente y desaparece. Ella deambula con destellos en los ojos, encantada con la variedad de instrumentos y artefactos a la venta.

			Lo que hace tan único a Spheneus es el hecho de que no hay nada parecido en Malkuth. Tienen una fantástica colección de objetos como armas, trampas, escudos y bombas, junto con armaduras, dispositivos de vigilancia y rastreo de cientos de años de antigüedad, también hay televisiones, radios, ordenadores, consolas de videojuegos. Cosas sin valor en la mayor parte del mundo, pero no en Sectum, ahí son cosas que valen miles de gatvits ya que pueden crear ventajas en la estructura social de Dictaduria.  

			Sus ojos son atrapados por una jaula de cristal que alberga mascotas robóticas como serpientes, cuervos, búhos, sapos, charmanders y hasta un gyarados.

			Carmenus vuelve con un catálogo en las manos; Adria regresa, dispuesta a buscar sus cristaferas habituales y quizá algunas novedades.

			—Tenemos un par de especiales, hay cristaferas nuevas que hemos estado probando durante el último año. Una de ellas es una nube que puede usarse como cama en cualquier lugar dentro o fuera de ella, lugares submarinos incluidos, perfecta para incursiones de última hora, acampadas o para simple descanso. También hay una versión actualizada de la cristafera de aspiradora automatizada…

			—Sé lo que busco, Carmenus, gracias. —Ella corta la publicidad.

			Con una mueca, se aleja, haciendo una reverencia.

			No tarda mucho en encontrar un reemplazo para la cristafera de arena rosa que tuvo que utilizar con Meida y Timor mientras salvaba a Corven. Escoge algunas otras y un nuevo curatén; usó casi todo en las heridas del hombre. La mujer apunta en un cuaderno que le han dejado.  

			Carmenus vuelve cuando esta lista, toma el pedido y se va una vez más, en busca de las provisiones.

			Adria usa ese tiempo para buscar una nueva arma. Ella tuvo un bastón para protegerse durante años, pero lo perdió la noche del derrumbe mientras trataba de ayudar a sus vecinos. La cantidad de artefactos es abrumadora; la mujer se alegra de tener una idea clara de lo que busca. No hay tiempo que perder. 

			Las columnas son largas, repletas de objetos únicos.  Hay una espada con hoja de obsidiana, unos chacos con piedra de sangre, decenas de cadenas eléctricas, entre otras cosas; la dictadureña busca hasta que el encargado regresa a la habitación.

			—Carmenus, ¿tienes algo parecido al bastón que tenía? 

			—¿Un bastón? —Él se acerca enfocando su rostro con ayuda de sus gafas. 

			—El palo que siempre llevo colgado en la espalda.

			—Interesante. —Carmenus se da la vuelta y camina entre los pasillos. —¿El báculo?

			—¿El báculo? ¿Es eso una palabra? —No una que ella haya oído.

			—Sí, el “palo” que colgaba de tu espalda y usabas para defenderte se llama báculo. 

			—Yo le llamo como quiera —Adria no aprecia que quiera corregirla.

			—Ciertamente, señora, mis disculpas—. El gerente de la tienda camina entre las tarimas. Ella le sigue mientras se le agota la paciencia. 

			—¿Y bien?

			—¿Qué? —Carmenus repite sin tener ni idea, está en otra longitud de onda.

			—¿Tienes algo parecido? —Las palabras de Adria salen con exasperación.

			—¡Oh! ¡Sí! ¡Por supuesto que sí! —Él conecta los puntos y dice con orgullo, sonriéndole estúpidamente, haciendo que Adria se pregunte si se está haciendo el tonto.

			—¡Entonces muéstrame! Se me acaba el tiempo, Carmenus. —No quiere ser grosera, pero le queda poco tiempo para llegar a Lux de Noctís.

			El gerente se mueve más rápido y en veinte segundos, se detiene en un estante donde hay no sólo uno, sino quince báculos diferentes para que Adria elija; todos tienen tamaños, formas, colores y texturas diferentes. Sus ojos son atraídos por uno de color dorado brillante que puede transformarse en una jaula y multiplicarse, luego, en un bastón de madera con cristaferas especiales para usar en combate. 

			Es difícil decidir con tantas opciones. Uno se puede dividir en un escudo y espada mientras otro dispara fuego. Ella se inclina por un bastón más discreto, un palo de borofeno de la mitad de su altura, fácil de equilibrar. En el centro un mango de cuero le da agarre. Le permite jugar con sus cualidades morfológicas, tanto expandibles como plegables.

			—Éste.

			Carmenus está encantado con esa venta. 

			Vuelven al mostrador, donde le entrega su pedido. 

			Todo está perfectamente colocado en pequeñas cajas de cartón; como es habitual, llevan diferentes cordones con el nombre del producto en una etiqueta. La dictadureña pone todo dentro de sus bolsillos, él le da la cuenta, cinco mil seiscientos ochenta y ocho gatvits. Adria paga a sabiendas de que tiene que volver a las minas. No pensó que el bastón valiera tres mil gatvits. La extarri saca una bolsa de terciopelo verde y lo paga todo con dolor.

			—Gracias por su compra, divinidad mía. —El vendedor se inclina.

			—No me llames así. —A ella se le ponen los pelos de punta cuando dice cosas de ese modo. 

			—Entendido, señora —parece avergonzado.

			—Ten un buen día, Carmenus.

			—Usted también, Adria Sama. —Su reverencia es tan inclinada que sus lentes se caen en el suelo. 

			Ella lo ignora, molesta con la teatralidad y se va sin dirigirle una palabra más, Carmenus no es su dictadureño favorito, todo lo contrario, a su jefe: La encantadora y valiente Perana, la responsable de traer todos estos artefactos a Sectum.

			Cuando Adria sale de Spheneus, le quedan menos de quince minutos para llegar a Lux de Noctís sin retrasos a su reunión con Corven. Estudia el flujo de la gente. Es posible que llegue a tiempo si se apura.

		

	
		
			Capítulo VIII

			El mentor

		

		
			Es reconfortante tenerlo ahí. Refius tiene respuestas y Zanda las necesita. 

			—Me alegro que estés aquí. 

			—No puedes vivir en paz con todas esas preguntas en tu cabeza, ¿tengo razón? —Su abrazo acaba cuando Refius se burla, entretenido con su tormento interno.

			—Al menos estás aquí —es sarcástica, sin hacerle gracia el comentario. —Hablemos, ahora.

			—Para eso estoy aquí... —Él se vuelve hacia la tipharet. —Perdona los modales de mí alumna. Pensé haberla entrenado mejor que esto… —y extiende sus manos hacia ella. —Refius Chieragato, tú debes ser Naydir.

			—La única e inigualable. Es un honor conocerlo, su señoría —Ella se inclina ante la presencia de su superior.

			Refius se incómoda.

			 —No hay necesidad de formalidades, Zanda me ha hablado mucho de ti —Él observa el estudio. —Así que estás probando el traje, bien pensado, ahora… —Se pone completamente serio. —¿Te importa si uso tu baño? Tengo que deshacerme de algo…

			—¿Es en serio? En verdad sabes como demostrar tu educación — Zanda esta avergonzada.

			—La naturaleza llama, mi joven padawan.

			—Por supuesto —la risa de Naydir da a entender que entendió la referencia. —Ve directamente por este camino. Está del lado izquierdo. Activa la puerta colocando la mano en la pared azul para abrirla.

			—Muchas gracias, regreso pronto. —Refius se va, medio apurado.

			—Lo siento, le gusta actuar como un niño...

			Cuando desaparece de su vista, Zanda muestra lo avergonzada que está.

			—Detente. Es genial, relájate. Me cae bien —Naydir la interrumpe y vuelve al centro del estudio con el merkabah. —¿Has estado entrenando con él durante cinco años?

			—A veces se sienten como diez. —Ella piensa en las muchas veces que Refius le ha hecho pasar por situaciones incómodas por su falta de filtro.

			Su amiga ignora ese comentario y se dirige nuevamente a su tarea con el merkabah.

			—Debe ser un gevurah increíble con ese sentido del humor. 

			—¡Por eso le cae bien a la mayoría de la gente! Tú eres el ejemplo perfecto: él te habla de mierda y éstas fascinada. Imagina cuando habla de física cuántica, la gente se vuelve loca— 

			—Puede que hayas pasado demasiado tiempo con él y estás cansada…

			—Por supuesto que estoy cansada —Zanda dice, indignada—. Eres increíble.

			—Mi mentor no es tan genial como el tuyo, ¿sabes? Tengo un tipharet de ciento trece años que parece de cincuenta, pero se comporta como si tuviera doscientos noventa, así que, entre los dos, te has ganado el premio mayor. 

			Refius camina de regreso al estudio y reconoce la mirada de su aprendiz. 

			—Mis disculpas si he parecido grosero, Naydir. Gracias por tu hospitalidad. 

			—Para nada, espero que todo haya salido bien. 

			—Sabía que sería rápido... —Dice, casi para sí mismo.

			Zanda no puede aguantarlo más. 

			—Naydir está trabajando en mi merkabah, no la distraigas; demos un paseo. 

			—¿Te has enfadado por algo? Estoy intrigado. 

			—¿Te importa, Naydir?

			—En absoluto. Yo me encargo de esto; dame unos cuarenta y tres minutos para revisar todos los nanitos. —Su amiga magnifica las partículas del Armis.

			—Tómate el tiempo que necesites. —Zanda jala a Refius hacia ella.

			Él sigue a su aprendiz hasta la entrada del estudio; sus kabbalahs los emulan a través del muro de peridoto y salen del estudio de Naydir. Una vez fuera, ambos miran a su alrededor.

			El gevurah más viejo camina hacia la gente. 

			—¿A dónde quieres ir? 

			—No me importa a dónde vayamos mientras respondas mis preguntas. 

			—Hay una bonita cafetería en el siguiente nivel, vayamos allá. —Refius parece ser inmune a su agresividad. 

			—¿Sabías lo de Solandre y Aimiko antes de que pasara? —Zanda no está dispuesta a esperar hasta que lleguen arriba. 

			—Alguien está impaciente, ¿o me equivoco?

			Caminan por un jardín techado en donde hay diversos ejemplares de flora y fauna de la región.

			 —Sí, sabía lo de tu Kabalatio; me contactaron media hora antes y solicitaron mi presencia. 

			El camino que recorren los lleva a una escalera mecánica roja de al menos cien metros de altura; reflejos del cristal brillan en sus cuerpos.

			Zanda recuerda su conversación con Tabitha y espera que una pregunta ambigua empuje a Refius a revelar lo que necesita saber sin poner a su tía en una posición incómoda.

			—¿Por qué estás aquí?

			—¿Además del antojo de uno de los mejores cafés de la región? —¿Quién se cree que es? 

			—Sí, además de eso —Zanda no oculta la exasperación en su voz. —Sé que te estás haciendo el tonto, lo puedo ver.

			—Si a eso te refieres que hay algo de lo que tengo que hablar contigo, estarías en lo correcto. Pensaba esperar a que termináramos de aclarar todo el asunto de Solandre y Aimiko para sacar el tema. —Eso o Refius quería guardarse la información hasta el final de su encuentro, sabiendo que Zanda enloquecería una vez enterada de su misión.

			—¿De qué necesitas hablarme? —Salen de la escalera granate.

			Refius sabe lo impaciente que puede ser su alumna, así que suelta la sopa.

			—Una decisión que fue tomada por Les Sephirot. Yo vote en contra a sabiendas de que no te gustaría, pero les Superiores están siendo bastante obstinados al respecto y una gran mayoría de les Maestres también están de acuerdo con ellos.

			 Él intenta entender la reacción de Zanda, pero ella permanece callada, mirando fijamente a unos levitadores que transportan gente a otras partes de ese Porterum masivo.

			Su expresión es críptica.

			—¿Cuál es la misión?

			Refius baja la voz. 

			—Tienes que ir a Sectum.

			La joven gevurah permanece callada por un momento, pretendiendo que asilmila esa información.

			—¡Es como ir a las grandes ligas de Silídan sin jugar un solo partido! Sectum no es un juego de niños. Estoy segura que cualquier otro gevurah tiene mucha más experiencia para esta tarea. —Responde al poco rato.

			—¿Prestaste atención a lo que dijeron Solandre y Aimiko en el Gevurium? —Refius no puede creer lo que dice su aprendiz. 

			Ella permanece callada, pensando en el vórtice de imágenes que tiene en su cabeza.

			—Vamos. Necesitas ese latte de lavanda tanto como yo. 

			—Si puse atención, pero ¿cómo se relaciona con esto?  —Zanda le sigue.

			—¡Todo! Mentirosa. No sabes de qué estoy hablando. ¿Seguro que has dormido lo suficiente? Porque estás holgazaneando. 

			La respuesta de su mentor es tan inesperada como justificada; lo que hace que Zanda comience a sentirse culpable por su actitud. Un tipo de poder que solo Refius tiene sobre ella. Le respeta profundamente.

			—Esto es precipitado. Debes verlo. ¡No estoy preparada! Acabamos con Asporto hace dos días y ¿ahora tengo que ir al continente de los exiliados? Nunca había escuchado tal cosa.

			Refius ignora su suplica y sigue caminando; esa zona del Porterum no tiene techo, está separada de los niveles cercanos. Un parque hecho con piedra de granate, cubierto por enredadera de hiedra y miles de álamos se extiende por la plataforma de cristal. Parece interminable. En las colinas a través del campo; niñes se persiguen mientras otros nadan en un lago cercano. 

			Ese espacio está rodeado de Porters. 

			La mayoría de los malkutianes ahí son extranjeres, algo evidente por la variedad de estilos y culturas que chocan ante sus ojos con prendas únicas, coloridas y elaboradas. Zanda se siente fuera de lugar con su leotardo de sedafeno gris. Incluso Refius está excelente con su merkabah azul aguamarina.

			Su mente vuelve al tema de discusión, mientras su deber en Dictaduria se convierte en una realidad, intenta digerirlo. Cuando llegan a un lugar llamado ‘Kāfēi’, un establecimiento construido al borde del parque entre otros locales, no hay más clientes que ellos. Refius se dirige al vendedor, un hombre delgado de pelo plateado.

			—¡Pepei, amigo mío! ¿Cómo estás? —El maestre gevurah se le acerca.

			—¡Su señoría! ¡Estoy de maravilla!, me alegro de verle de nuevo, ¿y su compañera es...?

			—Zanda. —La mujer dice después de notar que la mira fijamente.

			—¡Bienvenidos a Kāfēi! Tengo mezclas de cincuenta y siete países, podemos prepararlas de más de mil maneras diferentes. —Pepei desborda entusiasmo. —¿Quieren algo en especial o traigo lo de siempre?

			—¿Quieres café para tú casa? —. Refius se voltea hacia ella.

			—Seguro. Lo que tú lleves, yo haré lo mismo. 

			Él asiente con la cabeza y se concentra en el dueño de la tienda, que se pasea por los contenedores de café.

			—Tengo curiosidad, ¿tienes algo de Colombia, Pepei?

			—Mucho, ¿quieres probar?

			—No hace falta. Confío en tú buen instinto. Nos llevaremos dos órdenes de tus mezclas y dos lattes con lavanda, por favor. —Refius hizo que Zanda se enamorase los lattes de lavanda, algo habitual desde que se conocen. 

			—Así será, señor, cuatro mezclas de granos y dos lattes, en marcha. El hombre recorre los contenedores apilados que almacenan cientos de kilos de granos de café procedentes de todo Malkuth, su kabbalah vuela hacia una máquina de café del tamaño de la pared; cuatro manos de cristal salen de él y comienzan a preparar los lattes. 

			Pepei coge dos bolsas marrón que coloca una por una debajo de un recipiente etiquetado como “Paraíso Colombiano”, las llena y camina unos cuantos estantes hacia la izquierda. A continuación, encuentra “Zen Nicaragüense”, coge otras bolsas y las llena. El hombre lo repite una tercera vez con otro contenedor llamado “Arabia Histórica” antes de llevar las bolsas de vuelta al mostrador.

			 —He añadido una tercera mezcla para que lo pruebe. Éste Zen Nicaragüense es increíble.

			Una sonrisa se dibuja en la cara de su mentor. Él ama el café y cuando el hombre de pelo plateado se acerca con una orden extra, él está sumamente agradecido.

			—Es muy amable de tu parte mi amigo. ¿Te importaría enviar las mezclas a mi casa?

			—Claro, tenemos su dirección en el sistema, ¿no? —Pepei lo comprueba.

			Le muestra un holograma con los datos. 

			—Sí, ese mismo. Gracias, mi amigo.  

			—Cuando quiera, gracias por mantenernos a salvo. Aequitas a los dos.

			—Aequitas. —Los dos responden al mismo tiempo. 

			El latte calienta las manos de Zanda en pocos segundos; su aroma es vigorizante.

			Refius busca un lugar donde puedan tomar asiento. Un muro de álamos atrae a la mujer mientras se pregunta si podrán encontrar un lugar privado en ese bosque. La gevurah más joven tiene una corazonada y se adentra entre los árboles. Un minuto después, encuentran cuatro asientos levitantes hechos de gellin, un material con propiedades muy confortables.

			—Perfecto. —El hombre barbudo le dice, triunfante. —Buena decisión, Effenzi.

			Refius es el único que llama a Zanda por su apellido; él salta hacia un gelliasiento amarillo impulsado por su merkabah. Ella, sin el suyo, tiene que alcanzar uno con sus brazos para que baje. Una vez subida en uno naranja, llega a la altura que está su maestro. Desde ahí contemplan los álamos colocados estratégicamente frente a ellos; las hojas anaranjadas cubren la luz del sol en la copa de los árboles, el viento sopla y con el llega un suave oleaje que mueve los gelliasientos.

			La mujer apoya su cabeza en el respaldo y da un sorbo a su latte. Aceptando su destino, le arroja una carnada a Refius.

			—¿Qué puedes decirme sobre Dictaduria? La clase de Sectum fue hace casi cuatro años y el acceso de Gía es limitado. 

			Él toma un sorbo de su café.

			—Sólo te he contado lo básico; disfrutemos de este momento. Volveremos al estudio de Naydir, tomaremos tu merkabah y partiremos hacia Sectum. Aquí hay un Porter que puede enlazarnos directamente al Dicterium, el cuartel general que utilizan Les Gevurah para supervisar y estudiar a los dictadureñes; nos reuniremos con Samelia, un miembro Mayor de nuestro Sephirot que comanda las operaciones allá, te explicará todo sobre tú misión. 

			Zanda está féliz de dejar de especular. 

			—¿Vas a venir conmigo? 

			—Sólo a Dicterium. Estaré ahí contigo cuando Samelia te dé el informe; después, iras a la ciudad por tú cuenta. Estaremos monitoreando el desarrollo de los eventos desde ahí; en caso de que necesites apoyo. 

			Un hecho previsible. Zanda bebe de su latte y también lo hace Refius; ella procesa la tan esperada noticia, satisfecha. La mujer se centra en algo que le preocupa mucho más que Dictaduria.

			 —¿Por qué me eligieron Solandre y Aimiko?

			Refius se ríe, para su disgusto. 

			—No veo qué tiene de gracioso. —Le interrumpe.

			—¡Tú lo eres! A veces creo que te haces la despistada. 

			—No me hago nada. —No es la primera vez que hace ese comentario, irritándola.

			—Lo sé. Es un rasgo de tu personalidad. Zanda, eres tan humilde que no ves tú verdadero potencial y eso está bien, por ahora. Es natural que sientas que no estás al mismo nivel que los Sephirot más viejos. Por favor, date cuenta de que eso es sólo una parte del asunto. Si, tienes poca experiencia, sin embargo, todos los miembros de Les Sephirot empezaron donde tú estás. Tú madre y tú padre, el anciano Noam, Maestre Giltra, Solandre, Aimiko, e incluso yo; todos tuvimos nuestro primer día, nuestra primera misión. La tuya llegó temprano, pero, en todo caso, te ayudará a reconocer tu verdadero potencial más rápido que a la mayoría, —su barba gotea café. —Lo que trato de decir es que Les Maestres y Les Superiores están a tú favor. Todos nosotros, los que vinimos antes. Es por eso que Solandre y Aimiko te dieron su experiencia en lugar de dársela a sus aprendices; Lo que dijeron es verdad, Zanda. Lo hiciste mejor que cualquier miembro de nuestro Sephirot en Asporto y hay una razón para ello. 

			Refius da otro sorbo a su latte.

			Las palabras de su mentor resuenan en ella. 

			—¿Eso sigue sin explicar el por qué yo, por qué salí mejor que los demás? No soy la mejor estudiante, eso está claro. La disciplina no es uno de mis fuertes y me cuesta mucho aprender las cosas. Tengo una suerte excepcional, pero aparte de eso, no creo que sea la mejor candidata para hacerlo.... —Se siente avergonzada de compartir eso.

			—Ese no es el punto, míralo desde otro ángulo —Refius reprende a Zanda como si todavía fuera su aprendiz. —¿Te concentraste en lo que dijeron Solandre y Aimiko mientras fusionaban sus Naadís con la tuya en el Gevurium? ¿O estabas demasiado asombrada por todo el espectáculo? ¿Has tenido tiempo de analizar el contexto de todo? Las respuestas a tus preguntas están ahí. —El contacto visual entre ambos es inquebrantable mientras flotan cerca de las puntas de los álamos. —Zanda, eres parte de nuestro siguiente paso en la evolución.

			Es como si las voces de Solandre y Aimiko se imprimieran en su cerebro:

			“Al dejar nuestros deberes como gevurahs, te hemos elegido para que guardes nuestros conocimientos. Zanda, tienes la llave de nuestro futuro dentro de ti. Tú mejoras todo lo que hemos visto en toda nuestra existencia, hasta el átomo. Eres el siguiente paso en nuestra evolución. Esperamos que este regalo te dé luz al caminar por la desconocida oscuridad que es la vida…”

			Refius permanece en silencio, contemplando la vista mientras Zanda digiere esas palabras de nuevo y se da cuenta de que se ha equivocado con su enfoque.

			—No se trata de mí. Se trata de todes. —Naydir tenía razón, por supuesto. —Necesito formar el camino para las generaciones venideras, como ustedes lo han hecho con nosotres. —Ya no se siente como una carga imposible.

			—¡Eureka! —Refius salta de emoción. —Te ha costado un rato.

			—Estás pisando una línea muy fina. Te lo advierto. —A Zanda nunca le ha gustado que se burlen de ella. —¿Cómo saben de esto Les Sephirot? Nunca pensé en mí como alguien que pudiera ser altamente evolucionada.

			—Deja de menospreciarte, es una respuesta fácil, tú misma lo has dicho hace un minuto; eres afortunada. Excepto que no lo eres. Es tu intuición.

			 Esa verdad viene acompañada de un silencio tranquilizador lo suficientemente largo como para que Refius asuma que puede continuar. 

			—Sé que es muy literal, pero ese es el núcleo del asunto. Tú intuición es lo que te ha hecho destacar. Yo mismo he sido testigo de ello todos estos años entrenándote. No hizo falta mucho tiempo, después de que llegaras a Asporto, para que el resto de Les Maestres, Superiores y eventualmente, Les Sephirot Tracendentales mostraran interés en ti— El hace una pausa, buscando las mejores palabras para lo que viene a continuación. —Al principio de nuestro entrenamiento también pensé que era buena suerte. Aunque no duró mucho; encontraste la puerta que nadie debía encontrar. Tu cerebro resuelve problemas y estrategias más rápido que cualquier otra persona; descubriste formas de estropear nuestros sistemas de seguridad para que tú y tus amigos pudieran pasar el rato afuera cuando no se suponía que debían hacerlo. Incluso desapareciste una vez de Asporto sin que nos diéramos cuenta. Eso nunca había ocurrido. Las reglas no aplican para ti. 

			—Nos descubrieron. —Zanda responde sólo por responder.

			—¿Y? Aun así, lo hiciste, fuiste la primera. Fue después de eso cuando empezamos a ponerte a prueba sin que lo supieras. Sobresaliste en cada campo; el nivel de intuición utilizado en tú toma de decisiones en diferentes escenarios demostró que tienes un instinto como ningún otre. 

			Sus palabras rebotan en su cabeza, doliéndole de una manera que no esperaba. 

			—¿Me pusieron a prueba sin mi conocimiento? ¿Durante cuánto tiempo? —Se siente traicionada.

			—Tuvimos que hacerlo; no podíamos dejar que tú psique se viera afectada por nuestra hipótesis e ignorarla al mismo tiempo—. 

			—¿Cuánto tiempo lo han estado haciendo? —Le da rabia pensar en ello y saber que ella habría hecho lo mismo.

			—Casi cuatro años, empezamos en tú tercer semestre en Asporto. —Refius se muestra sin remordimientos. La sensación de tener un agujero negro en las tripas surge mientras él sigue hablando.

			 —Después de la síntesis, los humanes conseguimos saltar unos peldaños en la escalera evolutiva; una vez que nos fusionamos con tecnología, aunque fuera por accidente, nos convertimos en la mejor versión de nuestra especie que nuestro mundo hubiera visto. Una generación tuvo que pasar para que el efecto completo se sintiera a escala mundial. La síntesis se convirtió en el momento más importante de nuestra historia, —hace una pausa para tomar otro sorbo. —Eso fue hace casi cuatrocientos años y desde entonces no había pasado nada, hasta ahora. Nuestros antepasados lo provocaron con su curiosidad. Nunca hubo tal intención de que ocurriera. Fue artificial, un acto aleatorio.... —El hombre se toma un momento para ordenar sus ideas. —Tú eres el punto de partida de nuestra transición natural hacia el futuro, la evidencia más pura de la continuación del desarrollo de nuestra especie. Tus neuronas cuentan la historia de un mundo donde los malkutianes se guían por su intuición.

			Zanda intenta beber café ansiosamente, pero ya no le queda nada. 

			—Entonces, ¿estás diciendo que mientras siga mis instintos, estaré bien? 

			—Tienes que aprender a seguir tú voz interior sin restricciones y confiar ciegamente en tus presentimientos. La información que recopilamos a lo largo de los años demuestra como tú ritmo de progreso en las misiones varía dependiendo del nivel de confianza que tengas en ti misma en los momentos de mayor estrés y toma de decisiones. 

			Dicho esto, Refius le da la herramienta definitiva para su éxito.

			 —Hay una capacidad innata en ti para percibir el camino hacia el mejor resultado posible en cualquier situación de tu vida.

			 Lo que dice el maestre de gevurah resuena en cada fibra de su interior, exponiendo una verdad que la mujer encuentra ahora casi lógica. 

			—¿Por qué no me lo dijiste antes?

			A ella no le gusta que su verdad se haya ocultado por tanto tiempo. 

			—Les Superiores de Gevurah acordaron que era mejor retener esta información hasta el día después de tú Ceremonia para que este conocimiento no influyera en tú entrenamiento; como he dicho, revelarlo antes podría haber afectado a tú psique y crecimiento personal. 

			—Ahora que eres miembro del Quinto, esta información puede ser compartida contigo. Todos estamos expectantes de ver qué hacer con ella—. Una vez terminado su café, se prepara para marcharse.

			Él salta de su gelliasiento; Zanda pulsa un botón que activa un mecanismo que la hace descender.

			—¿Qué hago con ella? —Su sangre hierve.

			—¿Por qué más irías a Dictaduria con tan poco tiempo de antelación? —Refius camina lejos de los álamos

			—No soy un sujeto de estudios, Refius. ¿Por qué siento que has planeado todo esto? —Zanda le mira fijamente con enfado.

			Él está tranquilo con un tema que a ella le perturba.

			—Eso es parcialmente correcto. No sólo soy yo. Son les Superiores de Gevurah y estudiamos a todes —Refius se detiene al darse cuenta de que ella no está cerca de él. 

			Se da la vuelta, lo suficientemente precavido como para percibir la rabia de su antigua aprendiz mientras su naadí emerge de sus poros con colores que coinciden con el naranja del Porterum en el que están. 

			—Sé que es injusto para ti, y me disculpo, pero tengo que pedirte que no lo pienses así. Nos encontramos en un territorio inexplorado en lo que respecta a tus habilidades y nuestra ignorancia nos hizo querer entenderlo lo mejor posible antes de la horrible carga de conciencia que conlleva. 

			Siente su honestidad. El hombre se preocupa profundamente y no permitiría que nada de esto perjudicara a Zanda, pero también evitó decirle la verdad durante años, un hecho que la joven gevurah no aprecia. Podría hacer un escándalo y hacerle pasar un mal rato. Sin embargo, ella sabe que tal vez sea mejor aprender de ello. Todo se procesa racionalmente en su cabeza una vez que logra controlar su ritmo cardíaco.

			Algo diferente se gesta en sus entrañas. Su adrenalina surge de la confianza que le da la realidad de su verdadera naturaleza. Todo parece tan evidente ahora. 

			—No me ocultes nada nunca más, pase lo que pase, por favor —Le es muy dificil guardar rencor en contra suya. Él es la persona que le dio las herramientas para convertirse en un miembro del Quinto Sephirot.

			—Lo prometo —no hay más que honor en esas palabras.

			Caminan paralelamente, de regreso por la escalera de granate que los lleva al estudio de Naydir. A lo largo de su paseo, la joven gevurah rememora momentos en que su llamada intuición evolucionada influyó en ella y se da cuenta de que siempre ha estado ahí.

			Las veces que se equivocó o fracasó en algo de su vida se convirtieron en realidad porque Zanda no escuchó su voz interior, sin confiar en su instinto. ¿Cómo no se dio cuenta? Nunca cuestionó su suerte y ahora, es obvio que había algo más dentro de ella.

			Su mente va a una época en su segundo año de Asporto con dos de sus amigues, Orvell y Luz. Irrumpieron en la cocina, robaban tantos postres que podían comerlos durante una semana y nunca los atraparon. Recuerda otra ocasión, en su cuarto año, cuando obtuvo la mejor puntuación en las pruebas de lógica de campo sin ni siquiera haber estudiado o entrenado; se pasó todo el tiempo coqueteando con Javius, el primer amor de Zanda, para irritación de sus compañeres.

			Cuando regresan al estudio de Naydir, ya ha repasado muchos momentos de su vida donde su habilidad innata le ha hecho conseguir cosas por las que cualquier otra persona habría fracasado con la cantidad de esfuerzo que ella puso. Ahí parada junto a la pared de peridoto, a Zanda le queda una pregunta. 

			—Refius, ¿cómo utilizo el conocimiento de Solandre y Aimiko?

			—Lo aprenderás cuando sea necesario— El hombre sonríe para sí mismo.

			Zanda pone los ojos en blanco. 

			—¿Puedes ser menos ambiguo al respecto? —Quiere toda la información que pueda conseguir.

			—Hay cosas que tienes que descubrir por tu cuenta, sin Gía y sin mí, nadie experimentó lo que tú con Solandre y Aimiko, no de esa manera.

			—Lo que sea. Puedo resolverlo yo misma, gracias. Esta charla tiene una puntuación de cuatro, porque el latte estaba bueno. —Ella mira a su kabbalah junto a Nenu, suspendides a unos metros de ellos.

			—¿Qué? —Refius levanta la voz, mortificado, mientras los dedos de Zanda se acercan a la puerta de peridoto, se funde alredor de ella, abriendo un camino para que entre.

			—Obtuve información parcial sobre mí misión en Dictaduria; revelaste algo que me has estado ocultando sobre mí, durante años. No es tu mejor versión, si soy honesta —concluye antes de cruzar, dejándole sin palabras.

			En el interior, Naydir trabaja junto a Luti, paseando alrededor de la pantalla holográfica donde se encuentra el hermoso merkabah de Zanda. No los saludan, están demasiado concentradas en los últimos ajustes del mantenimiento. Le hace recordar como Naydir se concentraba en sus temas de interés cuando eran niñas, investigando plantas y estudiando la fotosíntesis. Su amiga es bióloga por naturaleza.

				Ambos kabbalahs y su mentor vienen justo detrás; Refius estudia la habitación por primera vez. Ellos se acercan a la tipharet. Zanda está ansiosa por saber el estado de su armadura. 

			—¿Está todo bien?

			—Espera. Dame un segundo…—Ella no quita las manos de la versión holográfica y magnificada del C.C.I.T de Zanda.

			—¡Sí! Ahora lo está. Tu traje corporal estaba ligeramente desequilibrado. Gía no podría haberlo leído. Yo sólo pude hacerlo porque mí interfaz es capaz de hacer lecturas cuánticas. No es nada que le hubiera afectado a corto plazo, pero podrías hubier caído del cielo en pleno vuelo dentro de seis meses sin aviso alguno—.

			—¿Se sobrecalentó? ¿Fue malo? —Teme que se haya dañado permanentemente.

			—Sí y no. He leído la entrada de datos. Nunca he visto nada igual, setecientos petabytes transferidos en diez segundos a tú merkabah; por supuesto que se sobrecalentó—. La mujer de pelo multicolor se gira con una gran sonrisa. —Si no hubieras llevado esta combinación específica del C.C.I.T. y Armis, probablemente estarías muerta en el fondo del océano ahora mismo...

			La noticia hace que a Zanda se le revuelva el estómago.

			—También significa que tanto Solandre como Aimiko sabían lo que hacían cuando te transfirieron sus experiencias de esa manera. Tengo la teoría de que estaban probando los límites de tú traje corporal al sobrecargarlo —una conclusión que parece lógica, pero incómoda de digerir.

			—Eso tiene sentido —Gía interviene. —Les Sephirot Superiores han participado en la mayoría de las nuevas incorporaciones de última generación de los merkabahs y tú eres la primera en conseguirlo; puedo ver la urgencia de superar los límites contigo como usuario en ese específico escenario. Es la oportunidad perfecta para exponer cualquier imperfección en él. 

			—¿Hay alguna, Naydir? —Refius concluye como si fueran negocios habituales.

			—Nada que no se pueda arreglar. Sólo tuve que hacer algunos ajustes cuánticos para mejorarla. Tu merkabah estaba desequilibrada a nivel atómico, lo que es relativamente fácil de arreglar. He hecho un reinicio en esos enlaces y todo ha vuelto a la normalidad, incluso mejor, así que, a menos que pienses darle este tipo de uso a diario, creo que estarás bien a partir de ahora. 

			Naydir da un golpecito en la pantalla holográfica y toda la interfaz desaparece, así como la cubierta del tragaluz, mientras el merkabah va flotando de regreso a su dueña.

			El estudio queda en silencio. Naydir y Refius la miran, expectantes. Gía, Luti y Nenu flotan sobre ellos cuando el dedo de Zanda toca el Armis; los nanitos de cristafeno envuelven lentamente todo su cuerpo, cubriéndolo y extendiéndose de tal manera que el cristal líquido envuelve a la gevurah; en un par de segundos, el merkabah está de regreso en su legítimo lugar, protegiéndola.

			—Nunca me canso de ver a alguien ponerse un merkabah —confiesa Naydir.

			—¿Qué tal quitándoselo? —Refius muestra una sonrisa coqueta. 

			—No se ve tan bien, me temo —le responde. 

			Zanda ignora sus intenciones de coquetear con su amiga y la abraza, agradecida. 

			—Gracias por tú ayuda Naydir; es hora de que nos vayamos. Necesitamos llegar a Dictaduria —está descorazonada por tener que dejar a su amiga tan pronto después de tanto tiempo de estar separadas.

			—Permítanme acompañarles a los Porters de Sectum; es lo menos que puedo hacer.

			—Es verdad, ni siquiera sé dónde están —los ojos de la gevurah se abren de par en par.

			—Yo tampoco —su mentor añade.

			Naydir busca a Luti cuando aterriza en su brazo, convirtiéndose en un guante. 

			—No muchos lo saben, no son puertas que se usan con frecuencia. Están construidos en los pisos más bajos del Porterum, donde está a salvo con el resto de los Porters menos transitados. 

			Gía hace algo parecido y se adhiere al brazo izquierdo de Zanda; en lugar de convertirse en un brazalete, toma forma de una pantalla en la longitud de su antebrazo, una manga como la de su amiga.  En su lugar aparece información relevante, como sus constantes vitales, la hora, la ubicación y la latitud del merkabah, junto con muchas otras opciones; a primera vista, parece un sistema de mando más cómodo en la punta de sus dedos.

			—En caso de que algo ocurra y la conexión entre tú, Gía y el traje se rompa, con esta pequeña alteración del brazalete, puedes usar la crismanga para controlar tú merkabah manualmente si tú kabbalah deja de estar disponible. 

			Ella le da a Zanda una herramienta que le proporciona un alivio que no sabía que necesitaba. 

			Listos, les tres sephirot salen por la entrada de peridoto. 

			Refius primero, seguido por Zanda y por último Naydir.

			Una vez en el vestíbulo, la tipharet lidera y ambos gevurahs la siguen. La familiaridad de Naydir con el Porterum es evidente; se dirige hacia la bahía de levitadores y sube a uno. El ascensor transporta al trío y a sus kabbalahs a los niveles inferiores del magnífico centro de distribución; Zanda se equilibra agarrando uno de los postes de cristal cuando la plataforma se eleva. Refius se mantiene en pie sin inmutarse; lo ha hecho miles de veces antes, al igual que Naydir, que dirige el levitador con la ayuda de Luti.

			El lugar en el que aterrizan es significativamente diferente a los pisos superiores; con techos más bajos y menos luz a través de las paredes de cristal. La tipharet les guía hasta un pasillo que va en una espiral a su alrededor.

			Luti va delante de Naydir, Nenu con Refius y Gía con Zanda.

			—El trazo de este camino se parece a la proporción áurea; miren el suelo.

			Zanda se fija en lo que su amiga le muestra; un patrón tallado en el suelo de citrina bajo sus pies. 

			Refius se acerca.

			—He estado aquí antes. Recuerdo este piso, hace seis años, ¿verdad Nenu?

			—Correcto. Seis años, dos meses y diecisiete días. —Su kabbalah confirma.

			Él se vuelve hacia su aprendiz. 

			—Antes de conocernos, pasé un par de semanas en una misión encubierta aquí en Civitas Agricolae. Así es como conocí la tienda de Pepei. Me di cuenta cuando vi eso—. Y señala lo tallado en el citrino. —He estado en muchos Porterums de Malkuth y no te voy a mentir: todos acaban juntándose aquí—. Dice, señalando su cabeza. —Estar aquí me trae recuerdos. 

			—Tal vez sea el momento de sentar la cabeza—Ella sugiere mientras entra en el túnel en espiral, con la esperanza de molestar a Refius. —Han pasado años desde que pasaste más de una semana en el mismo lugar.

			 El maestre de gevurah no se permite sembrar raíces. Un día puede estar en Dubrovnik, al siguiente en Honolulú. Es una apuesta diaria. 

			—Ha pasado mucho tiempo. Ya sabes que así es como me muevo. Sigo siendo joven en el fondo —En su lugar, él responde con calma.

			—Si tú lo dices... —La joven gevurah lo duda.  

			Hay muchas entradas en ese pasillo circular que dan acceso a varios Porters conectados a tierras lejanas a través del globo. Pueden transportar cualquier cosa a cualquier lado del planeta en cuestión de segundos; cada una tiene diseños que representan las locaciones detrás de ellas. Zanda lee nombres de lugares de los que nunca ha escuchado hablar y no le interesa aprender con la cantidad de cosas que se procesan en su cerebro.

			Les tres Sephirots siguen avanzando hasta llegar al final de la espiral donde un conducto los lleva a una pared de rubí; caminan hacia ella y se funde. En su interior, hay una sala con cuatro puertas construidas con cemento y turmalina negra; cada entrada tiene un nombre de los cuatro países en Sectum etiquetado en el suelo: 

			Eslavia, Imperia, Dictaduria y Capitalia. 

			No hay decoración, sólo puertas lisas con la bandera de cada país.Zanda se dirige al Porter que conecta a Dictaduria. Una bandera está tallada en turmalina con la silueta de un puño sobre el contorno de las fronteras del país que representa. 

			Ella se detiene y toma una profunda bocanada de aire.

			Detrás, Refius se dirige a la mujer de rastas multicolores.

			—Ha sido un absoluto placer, Naydir. —Le ofrece su brazo derecho y ella lo une al suyo. 

			—El placer ha sido mío, Refius.

			Él retira su brazo y deja a ambas mujeres solas para estudiar con curiosidad las otras tres puertas. 

			Zanda gira sobre su eje y mira a Naydir; sonríe de oreja a oreja, orgullosa de la mujer en que se ha convertido su amiga, honrada de conocer ese miembro de Les Tipharet. La gevurah le da el abrazo más sincero que puede ofrecer. 

			—Gracias por ser una amiga tan increíble, Nay. Te he echado de menos.

			—No tienes que agradecerme. Si me llego a enterar que pasas por Civitas y no me saludas, habrá una ira de consecuencias sobre ti —le cuesta demasiado poner una cara seria. —Me alegro de que hayas vuelto, Zan; gracias por intentar sorprenderme, no olvides mi fiesta; eres la invitada de honor.

			—No hay manera de que me pierda el nacimiento de un nuevo chile. —No le emociona ser el centro de atención en la fiesta de su amiga. —Estaré allí, pero me gustaría que no mencionaras a tus invitados que voy a ir. 

			—¿Estás segura? ¡Muches se alegrarán de saber que has vuelto! —Naydir parece confundida.

			—No estoy preparada para ver a todes, ¿sabes? no sé si soy capaz de hacerlo; suena a que es demasiado. —A Zanda le surge cierta ansiedad al pensar en toda la gente con la que tiene que volver a conectar.

			—No te preocupes, no diré nada. Recuerda, puedes traer a quien quieras...

			—¿He oído algo sobre una fiesta? —Refius las alcanza haciéndose el despistado.

			—Sí, como si no lo hubieras oído todo. No estás invitado, así que no te hagas ilusiones, —Zanda interrumpe a su mentor. —Aequitas, Naydir—. Su brazo derecho se levanta para encontrarse con el de la tipharet, quedando entrelazados y se abrazan.

			—Aequitas, Zanda. Dale a Keta y a Louise mi amor cuando les veas.

			—Lo haré. Hasta pronto, amiga —se despiden por última vez; Refius toca la puerta y se abre verticalmente, dividida por la mitad. Él entra y Zanda le sigue. Naydir les saluda mientras la pared se cierra detrás; atraviesan otro pasillo que los lleva hasta el Porter iluminado por luz natural. El suelo y el techo están hechos con cristal translúcidos.

			—¿Has estado en este Porter antes? —Ella mira al vacío debajo de ellos. 

			Una pared de turmalina negra les rodea. 

			—No, es la primera vez que viajo desde Civitas Agricolae a cualquier lugar de Sectum —Refius se sitúa en el centro de esta nueva sala, hay trazos por todos lados con el patrón de La Fruta de la Vida. Su antigua aprendiz se pone a su lado. 

			—Nenu, enciende este bebé —ordena. La kabbalah verde vuela a un centro de mando donde accede al sistema; tanto el suelo como el techo comienzan a girar. 

			El C.C.I.T. de Zanda se activa y cubre su cabeza mientras piensa en ello. Su mentor hace lo mismo.

			—Se ha establecido una conexión con el Porter receptor en Dictaduria. Treinta segundos para el lanzamiento —Nenu anuncia. 

			Se le encoge el estómago; hace tiempo que no utiliza un Porter.

			—¿Estabas nervioso antes de tú primera misión? —Mantiene las preguntas fluyendo, tratando de distraerse.

			—Oh sí, y por si te ayuda, fallé terriblemente —le confiesa. 

			—¿Qué? —Zanda está perpleja; cuando el Porter empieza a girar bajo sus pies, ellos levitan.

			Refius se vuelve hacia ella.

			 —Historia real. Fue tan vergonzoso que pensé en dejarlo todo cuando ocurrió. —Él parece reflexionar sobre sí mismo. —Confundí mi objetivo y perdí todos los datos que debía recoger. Un error de novato.

			—¿Por qué nunca me lo contaste? —Zanda puede ver cómo el recuerdo todavía le persigue.

			—Hay cosas que vale la pena compartir hasta el momento oportuno. —Sereno, él piensa su respuesta.

			—No resultaste ser tan malo después de todo —ella admite.

			Toda la habitación gira a una velocidad increíble; el sonido de millones de partículas llega a sus oídos mientras La Flor de la Vida se funde en el suelo, una luz brilla a través del cristal y se convierte en un vórtice de energía Vis. Todo lo demás se vuelve completamente oscuro; Zanda no puede ver nada excepto lo que hay debajo de ella y la silueta de Refius.

			—¡Lo sé! —Él grita con orgullo a través de las vibraciones que les rodean. 

			Todo el sonido desaparece junto con el resto de la luz. Mentor y aprendiz están unidos por el tacto. El tiempo se siente demasiado corto y muy largo; la masa de sus cuerpos se compacta a un estado cuántico y se transportan a antivelocitas, suprimiendo la materia en un puente de energía oscura entre dos puntos, en cualquier lugar. Los Porters entre Civitas Agricolae y el Dicterium se conectan. 

			Una fracción de segundo más tarde, ambos vuelven a sus habituales seres tridimensionales, a medio mundo de distancia.

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo IX

			Kevary

		

		
			Preparado para los centinelas, Corven se esconde en silencio. Ellos no lo ven. Se metió abajo de la estructura de la plaza antes de que la cruzaran, riéndose de un chiste, ignorando su presencia. La luz de la luna, cubierta por nubes, se refleja en Plaza Oxen es suficiente para cegar a quien sea por un segundo; una ventaja que usa para asegurarse que no hay nadie más por allí.

			Parece seguro; la plaza está compuesta por decenas de gruesas placas metálicas cuadradas colocadas una junto a otra, cada una del tamaño de un cuerpo. Por sus investigaciones, Corven sabe que este lugar ha sido testigo de muchas muertes a lo largo de los años; utilizada para exhibir a los transgresores del régimen y ejecutarlos si era necesario. 

			Antes de que el actual gobierno entrara al poder con Rolando Copernus, el país estaba dirigido por Alis Vacter, la anterior presidenta y quien está detrás de todas las manchas de sangre seca, sin lavar en el suelo de metal. Ella utilizó la Plaza Oxen y muchos otros lugares para intimidar a los dictadureñes a lo largo de los veinte años que gobernó dentro de los límites de Dictaduria.  

			Corven baja una corta escalera que le lleva bajo las plataformas; tiene un déjà vu. La noche en que robaron los alters se reproduce con más claridad en su cabeza, tiene una vaga idea de dónde podrían estar, así que camina hacia donde su instinto le guía. 

			Un par de metros más adelante se arrodilla en el suelo y tira de una de las baldosas. Es pesada y está oxidada. El movimiento hace que Corven se acuerde de cuando él y Kevary levantaron una juntos. Mira debajo con decepción. Era la equivocada.

			—¡Furka!

			La baja tratando de no hacer ruido. Su mejor opción es intentar levantar baldosas por esa zona, esperando encontrar la adecuada. Antes de empezar con esa tarea, decide dar una vuelta para comprobar que no hay nadie dispuesto a acercarse sigilosamente. Es pronto para que otras patrullas de centinelas lleguen a esa zona, pero es cuestión de tiempo antes de que lo hagan. Él regresa a la base de la plaza y sigue buscando. 

			El dictadureño levanta una baldosa tras otra sin encontrar los alters. Eventualmente, se rinde al intentar recordar la correcta. Cada unas cuantas baldosas, Corven se detiene y recorre el perímetro en busca de intrusos. La pura fuerza de voluntad le lleva a seguir con esa tarea mientras su cerebro se distrae imaginando escenarios de lo que podría pasar a continuación, tanto buenos como malos.

			Es posible que Meida y Timor no hayan sido los únicos en busca de los alters robados, lo que significa que alguien podría estar siguiendo a Kevary y eso le preocupa. A estas alturas, alguien debe haberse dado cuenta de lo que les ocurrió a sus torturadores. Gorbat enviará más umbras a buscarlo. Él teme no encontrar los alters y tener que esperar a Kevary en su bloque. Podría llevarle horas.

			Mientras sigue buscando, la mente de Corven se dirige a su Domus en Novo Oporto. Su casa, está en una ciudad flotante que emula el Oporto original. Fue construida por Les Binah hace cientos de años. Cuando terminaron su construcción, toda la población del Oporto original se trasladó a una réplica de su hogar en un Stagnum, todo para preservar y restaurar el Viejo Oporto, la ciudad quedó muy dañada por las catástrofes de los doce mil doscientos.

			Una tendencia de restauraciones en los cielos ocurrió en todo el mundo en muchos países viejos; nuevas versiones de territorios que fueron construidos desde hace mucho tiempo fueron edificadas por les Sephirot con la esperanza de proteger la historia humana y su legado. Ciudades antiguas pueden ser visitadas por malkutianes todos los días con pasaportes de viaje, ya que está regulado, con la esperanza de conservar esos restos intactos durante el mayor tiempo posible. La mayoría de los sitios culturales prosperan gracias a esa decisión. 

			La vista aérea del viejo Oporto desde su Domus es asombrosa. 

			Ya ha buscado por más de una hora. Pensar en su hogar le produce una increíble nostalgia; es posible que nunca vuelva a pisarlo. Es una hermosa residencia suspendida en el cielo a pocos kilómetros del centro de la ciudad, atada con cadenas invisibles a un Stagnum. La formó con sus habilidades y utilizó sus materiales favoritos, marcasita y fluorita, una fusión de metal y cristal, que creo un metacris, que superó todas sus expectativas. 

			Es la razón por la que fue condenado.

			Todo lo que podía desear estaba en esa Domus, una gran cama, hermosa cocina, un salón amplio, teatro de experiencias, jardín, un gimnasio e incluso una piscina. El que se convirtiera en extarri fue provocado por un egoísta error. Después de siete años entrenando en Tulfena, Corven se convirtió en binah y su sueño de toda la vida se hizo realidad, hasta que lo estropeo todo por su avaricia. 

			Una voz sale de la nada, asustándolo.

			—Ahí no encontrarás los alters; lado equivocado —es Kevary. 

			El alivio hace que las rodillas de Corven se tambaleen; él voltea y cae de nalgas. Ella lo mira con sus penetrantes ojos lilas. 

			—¿Estás a punto de entrar en shock o algo así? Estás hecho una furka. 

			Él la mira sin palabras.

			—Por favor, no llores. No podré soportarlo. —Corven recupera la postura y revienta en palabras con todo lo que tiene que compartirle.

			—Tenemos que recuperar los alters. Les umbras los están buscando. Casi muero. Puede que te estén cazando; tenemos que salir de Dictaduria lo antes posible.

			—Lo sé— La mujer no se inmuta.

			—¿Lo sabes?— Corven no entiende por qué está tan tranquila. 

			—Te lo acabo de decir. Sé que Gorbat está buscando sus alters y a nosotros; era obvio que eso iba a suceder, por eso los saqué de Plaza Oxen y los puse en un lugar más seguro. 

			Kevary le sorprende, lleva más de una hora buscando en el lugar equivocado.

			 —Salgamos de aquí; les centinelas están cerca. Los vi venir cuando me dirigía hacia acá —y se da la vuelta.

			Corven deja la última baldosa que abrió en su lugar y la sigue. Él corre tratando de alcanzarla; tras unos minutos de marcha silenciosa, llegan de nuevo a su bloque.

			—Espera aquí y vigila. —Ella se acerca con precaución, estudiando el perímetro mientras Corven busca en las calles y los bloques cercanos.

			—¿Vas a quedarte ahí toda la noche? —Cuando vuelve a casa de Kevary, las luces están encendidas y ella le espera en el marco de la puerta. 

			Él ignora la pregunta y entra. Cuando la puerta metálica se cierra automáticamente tras él, le da una sensación de seguridad que no tenía desde que dejó a Adria. 

			Se siente bien no estar solo. 

			El interior del bloque es un rectángulo dividido en cuatro secciones. Como cualquier otro, tiene dos habitaciones con baño, una pequeña cocina y un espacio compartido donde hay un viejo sofá morado y una mesa para café. En una pared hay al menos un centenar de libros y DVDs antiguos, están amontonados al lado de un ordenador de pantalla plana; también hay un par de cuadrados de plástico conocidos como discos duros, unidades de almacenamiento, tecnología de hace casi seiscientos años. 

			La casa de Kevary tiene tiras de luces de LED colocadas estratégicamente a su alrededor; las paredes tienen pintura lila clara que hace juego con sus ojos.

			—Imaginé que era una posibilidad el que vinieras por los alters. —Su voz llega desde su habitación.

			—¡Ojalá hubiera sabido en dónde estabas! —Corven piensa en todo el esfuerzo que ha hecho para nada; las piernas le siguen temblando.  

			—¿Esperabas que me quedara todo el día en casa cuando tenía tanto que hacer? —Kevary sale con una playera nueva. —Alguien derramó su bebida sobre mí.

			—Podrías haber dejado un mensaje. —Él tiene cierto resentimiento.

			—¿Como una nota? ¿Crees que tomaría ese riesgo? ¿Sólo para que sepas mi horario? No seas estúpido. 

			—Tienes razón, lo siento —Corven acepta la falta de lógica en su comentario. 

			Kevary se acerca.

			—Bien, porque tenía cosas que hacer. No es de tu incumbencia, pero uno no desaparece de Dictaduria de repente y lo da todo por terminado, ¿sabes? Tuve que planear la muerte de cinco personas, incluida la tuya.

			—¿Qué? —Dice él, sin entender lo que ella está tratando de decir.

			—Estarás oficialmente muerto en dos días. De nada —repite ella. 

			—¿Por qué iba a estar agradecido por eso? —El hombre siente que le está haciendo una mala broma. 

			Los ojos de Kevary se abren.

			 —Corven, o eres una persona lenta o el xtractor sigue causando problemas en tu cabeza; ¿cuál es? 

			—¡Ninguna! Explícate. Por favor. —Él explota con exasperación.   

			—¿Acaso no dije “oficialmente”? Eso significa que se te dará por muerto en Dictaduria; habrá un cuerpo y una identificación. Sin embargo, no serás tú; para entonces, habrás ingerido un alter y Corven Xikram estará muerto, se habrá ido para siempre y en quien te conviertas navegará libre en Malkuth sin la sombra de tu yo actual.

			Está cautivado y feliz; hay una posibilidad de que el hombre pueda volver a casa sin problemas y recuperar su kabbalah. 

			—¿Hiciste eso por mí?

			—Por supuesto que lo hice; tú fuiste quien nos llevo hasta los alters. Así estamos a mano —su sonrisa es contagiosa. 

			—Lo estamos —el dictadureño se quita la parte superior del overol y la camisa que lleva debajo, dejando al descubierto su abdomen, lleno de nuevas y rosadas cicatrices.

			—Apuesto a que te aliviará saber que te perdiste toda la diversión de mi casi asesinato. Fue todo un espectáculo, con más que suficiente sangre y maldiciones. 

			Los ojos de Kevary se centran en las puñaladas cicatrizadas; permanece en silencio durante un segundo, contemplando su piel. 

			—Alguien te ayudó. Es imposible que te hayas curado solo. ¿Qué ha pasado?

			Corven se cubre la parte superior del cuerpo.

			 —Dos umbras enviades por Gorbat me siguieron; Meida y Timor. Intenté perderles, pero me perdí en el proceso de escapar. Me capturaron y torturaron durante un tiempo, casi me matan. Una mujer me salvó —sus acciones vuelven borrosas a su cabeza, el humo rosa, Meida golpeando sus heridas, Adria apareciendo de la nada y fragmentos de su lucha.

			—¿Quién era? —Kevary pregunta con intriga.  

			—No lo sé, pero le debo la vida. Por eso le voy a dar dos de mis alters. 

			—Me alegro que te encontró, hizo un buen trabajo, siento que hayas tenido que pasar por esto. —dice, sin oponerse al uso que le dara a sus modificadores.

			Corven percibe su respeto hacia Adria y su arrepentimiento para con él.

			—No es tu culpa. Me alegro de que no te hayan encontrado.

			—Entonces, supongo que estás aquí por una razón, ¿no? —Directo al punto. —Frente a ti, dentro del sofá. 

			—¿Ese es un lugar más seguro?

			—Definitivamente no. Por eso me voy. 

			Corven levanta un cojín beige; debajo de él hay un agujero, y en su interior, yace una caja de herramientas metálica, descolorida y amarilla, que contiene las llaves que los llevarán de vuelta a Malkuth y a una vida en aequiteismo, una segunda oportunidad para los afortunados. El dictadureño la mira fijamente; siente su cuerpo con unos kilos más ligero después de asegurarse de que lo único que ha intentado proteger está a salvo. Tendrán éxito, él lo creé.

			Kevary sale de la sala y comprueba que las tres ventanas de su bloque están cerradas y cubiertas, antes de regresar. 

			—Creo que es hora de dividirlos, ¿no te parece?

			Él le sonríe sin contener su alivio. Kevary interpreta su reacción como una aprobación para hacerlo; la mujer saca la caja de herramientas del sofá, la coloca sobre la mesa y con un rápido giro de muñeca, levanta la tapa y la abre; en su interior hay una bolsa oscura destinada a proteger los alters. La abre.

			Allí, amontonados en el trozo de tela, hay doce frascos de cristal bellamente tallados; tienen un líquido oscuro en su interior. Corven toma uno; la frialdad del cristal le produce escalofríos mientras estudia sus dibujos. Imagina algún significado simbólico para cada uno de ellos, ya que todos contienen la genética de doce personas diferentes para elegir una nueva identidad.

			Kevary tiene una bolsa de cuero en cada mano y le ofrece una, como regalo. 

			—Antes de que me mires así, estas bolsas están tejidas con algo de grafeno; fue un buen descuento en Negativus; se supone que protegen todo lo que hay dentro, esos alters no tendrán ni un rasguño, ya verás. 

			Corven la toma, agradecido. 

			—Así que, esto es todo —presiente que hay algo que ella no le está diciendo. 

			Kevary toma un respiro profundo. 

			—Esto es todo, —Admite, entristecida. —Ya no te voy a salvar el trasero, Corven —se acerca a la mesa y coge su mitad del trato. —No puedo llevarte con nosotres. 

			—No asumí que iría contigo —es evidente que sus palabras hieren al hombre.

			—Es demasiado arriesgado. En otras circunstancias lo haría, pero tengo que proteger a mi gente. —Ella coloca seis alters dentro de su bolsa.

			 —Ya has hecho bastante por mí. Lo entiendo —Corven toma los seis alters restantes y los coloca dentro de su bolsa. —Tienen suerte de tenerte ahí para ellos, amiga.

			—Sabía que lo entenderías. 

			Ella vuelve a su habitación; él la sigue y se queda en el marco de la puerta. El lugar es un desorden. Hay una cama individual arrinconada cubierta de ropa y objetos alrededor de una mochila, al lado una mesita de noche donde tiene una lámpara de lava y más libros apilados. Él lo entiende en ese momento. 

			—Te vas a ir.

			—Esta noche. —Kevary se apresura a meter todo en la bolsa.

			—No perdiste nada de tiempo. 

			—Han pasado doce años para nosotres, mi novio y sus hermanes me están esperando. Eso es todo lo que te puedo decir. —Ella dobla una camisa, un par de pantalones y va al rincón de la habitación donde está el baño.

			—¿Por qué? —Está ligeramente ofendido.

			La mujer vuelve con un par de cepillos de dientes, pasta dental, una copa menstrual, jabón y medicinas. 

			—Les umbras conocen tú cara, si tienen éxito en su búsqueda y te capturan, no puedo arriesgarme a que les cuentes mis planes. 

			—Ya he pasado por eso, y aún sigues viva, ¿no? —La actitud defensiva de Corven esconde el hecho de que cree que Kevary tiene razón al tomar esa decisión. —Lo entiendo, no te preocupes, es por su seguridad.

			—No me preocupo; aguántate, no me hagas sentir peor de lo que ya me siento —ella termina de empacar. —Estarás bien, aunque no lo parezca. Tienes lo necesario —Kevary le da una suave palmada en la mejilla.

			—Tengo un plan. Adria está de mí lado; estaré en Malkuth mañana por la noche. Confío en ella. Está un poco borroso para mí porque, ya sabes, me estaba desangrando, pero las cosas que puede hacer son increíbles —parece un niñe, relatando la historia de su héroe favorito.

			—Eres un burro, pero si lo que dices sobre Adria es verdad, tengo la sensación de que podrás escapar. Si lo haces, ponte en contacto conmigo, podemos celebrar nuestra libertad con una cerveza.

			 Él puede ver el remordimiento y la disculpa en sus ojos lilas. 

			—Hay un lugar en las afueras de Nova Praha; creo que te gustaría, el nombre es Thebes & Cadmus. Nos reuniremos allí dentro de dos semanas, ¿te parece? A menos que te capturen y te envíen a Eslavia. —Kevary le desafía. Animándolo a que lo haga.

			—Te veré entonces —ella le extiende el brazo.

			—Aequitas, Kevary. —Corven envuelve su brazo con el de ella, despidiéndose. 

			—Aequitas, furkano. Nos vemos pronto. 

			El hombre se vuelve, listo para salir con los alters en mano.

			—¡Espera! —Kevary le entrega un par de miles de gatvits y una bolsa de plástico con diez píldoras potenciadoras. 

			—Tómate esto; te ayudará si te sientes agotado, pero no te pases.

			El hombre las toma. 

			—Te lo pagaré; es una promesa. —Se da la vuelta y abre la puerta. Corven escucha las últimas palabras que Kevary le dice mientras la entrada se cierra detrás de él.

			—No te preocupes, ya lo has hecho. 

			Ella sonríe y él también.

			Se aleja; los potenciadores vienen a su mente. Corven coloca el dinero en uno de sus bolsillos, lleva una de las píldoras amarillas a su boca y traga. Su efecto se produce al instante; esa inyección de adrenalina hace que su corazón bombee sangre más rápido, calentando su cuerpo en unos segundos. Todo parece más claro, nítido, incluidos sus reflejos. Ya no hay cansancio en su cuerpo.

			Sostiene la bolsa con los seis alters en su mano izquierda y tiene que protegerla a toda costa. Corven sabe a dónde ir, tanto él como Adria se reunirán en Lux de Noctís a medianoche, dentro de dos horas. Hay tiempo suficiente para explorar Negativus y esconder los alters. 

			Rápidamente, encuentra el camino de regreso a la calle JA1A1. Nada más llegar, unas voces se acercan desde el lado opuesto; a distancia, escucha:

			—¿Y si nos pillan?

			Corven se esconde, evitando ser visto. 

			—No lo harán; entra, por favor —una mujer responde con exasperación. 

			—No puedo pasar, está sellado —la otra persona intenta y falla.

			Él se asoma. 

			Dos figuras encapuchadas rodean la alcantarilla; una se arrodilla frente a ella. 

			—¡Deja de golpearla así! Ven aquí, Hunes —guardan silencio. 

			Corven teme que lo hayan oído, así que se esconde; un rápido destello llena la calle. Él espera, todo se calla; el extarri se escabulle de nuevo unos segundos después. La calle está vacía. Esos dos dictadureñes entraron a Negativus. Él camina hacia la alcantarilla y se queda quieto, mirando la entrada holográfica, pensando en pasar. Parece real.

			Sin previo aviso, un destello de luz lo ciega. La alcantarilla holográfica desaparece y en su lugar muestra unas escaleras. Entra, pensando que debe haber hecho algo bueno. Una vez abajo, el dictadureño está en la misma habitación que le llevó a la calle JA1A1. En menos de un minuto, está de vuelta en el acueducto.

			Se dispone a arrastrarse bajo la tubería de cristal cuando una idea descabellada se apodera de él. Rebosante con estamina, llega al acceso del acueducto y se arrastra por debajo, de vuelta a Negativus. Minutos más tarde, Corven va por el camino equivocado que tomó la primera vez y llega al ducto sin salida. Su cuerpo le duele, pero, encuentra un espacio lo suficientemente grande para albergar a un par de personas. Hay un montón de tierra y piedras sueltas. Es perfecto. Sin pensarlo dos veces cava, retirando piedras de una esquina y creando un espacio lo suficientemente grande como para esconder la bolsa de grafeno con los alters en su interior; los cubre con piedras y grava. 

			Una vez hecho esto, el escondite se funde a la perfección con la cueva. Satisfecho, el extarri vuelve a meterse bajo la tubería y se arrastra hasta la salida.

			La energía sigue fluyendo cuando Corven llega a la escalera que lo llevará a la ciudad subterránea, con manos sudadas, abre la misma escotilla que Saechi cerró antes y se incorpora de nuevo a Negativus.

			Está mucho más tranquilo que antes. La cantidad de tráfico es menor que la estampida de gente con la que tuvo que lidiar. Su estómago gruñe, hambriento; corre hacia la rednúcleo más cercana, una cúpula iluminada con luz negra donde brillan piedras fluorescentes en su diseño; en esta ocasión el mapa está tallado bajo sus pies. Él busca un lugar donde comer. Negativus es una madriguera orgullosa de su cocina mundial, que, para muchos dictadureñes vale la pena arriesgarse sólo para disfrutarla.

			Hay un restaurante tailandés en el noveno subnivel, a sólo dos niveles de distancia, comprueba esa ruta y se dirige hacia el. Su paseo es reflexivo: despedirse de Kevary fue duro, ella le ayudó antes que nadie en ese país olvidado. La vida que lleva ahí no se parece en nada a la que tenía en Malkuth; y eso lo quiebra. El exbinah echa de menos su seguridad en Novo Oporto.

			Cuando llega al local, un tailandés de sólida constitución le da acceso a un patio arbolado. Las especias despiertan su olfato, haciéndolo salivar y fantasear con el festín que está a punto de darse. Él ordena y quince minutos después, una camarera llamada Chaem se acerca a su mesa con un gran plato de tallarines. Él, hambriento devora su Pad Thai tan rápido que siente náuseas al final. 

			Las polaridades entre Dictaduria y Negativus son evidentes, ese submundo es una vía de escape. Corven entiende la eficacia de Sectum mientras añora lo que una vez tuvo. La idea de fugarse de anticuados sistemas sociales que dirigen Dictaduria, lo energizan. 

			Antes de que eso ocurra, hay más cosas que explorar en Negativus; Él se pone de pie y coloca doscientos gatvits, suficientes para cubrir su cena y dar propina a la camarera. Se va en dirección a Lux de Noctís, listo para esperar a Adria. Un reloj le indica que son las 10:57 de la noche y él planea tomar algo antes de que ella llegue.

			Él presta atención al túnel en el que se encuentra, en forma de cilindro heptagonal que conduce a otra sección de la ciudad, donde se toma un minuto para asimilar la vista; sus ojos pueden ver partes de muchos subniveles que parecen una red interconectada de neuronas de diferentes colores desde lejos. Negativus vibra, con vida bajo la tierra.

			Desciende por una escalera que atraviesa el noveno subnivel; ésta lo lleva a un conducto que conecta con el décimo y undécimo. El hombre se dirige a su derecha donde los alrededores se parecen a Lux de Noctís. Las paredes pasan de ser una estructura formada en la roca a una fusión de titanio y turmalina negra. La transición es lenta, casi como si el cristal creciera a partir de los átomos de carbono de la propia roca, un claro signo de formación binah.

			Hay una gran puerta de cristal con un letrero de letras blancas y doradas que se leen como “Lux de Noctís” arriba de un arco de cinco metros de altura. Por debajo, está la entrada al mejor club nocturno de Negativus, donde hay al menos cien dictadureñes intentando entrar.

			El exbinah consigue reunir la paciencia necesaria para esperar cinco minutos. Analiza a la gente que lo rodea en esos trescientos segundos; ninguno de ellos lleva ropa de dictadureñe. Los atuendos que utilizan son mucho más apropiados que lo que él viste.

			Corven siente que está expuesto llevando el overol desgastado que le regaló Adria y deja la fila, no quiere tomar ese riesgo. Sería ridículo que alguien lo descubriera por su ropa. Se dirige al decimocuarto subsuelo, paralelo al duodécimo y al decimotercero, en busca de una tienda de ropa.

			El diseño cambia por completo; ahora, las paredes son de bronce fundido con turmalina roja, una hermosa transición que se prolonga hasta una cúpula irregular bellamente tallada con forma de ondas electromagnéticas; bajo ella, decenas de tiendas de ropa reciben a cientos de clientes. Ese subnivel es conocido como “El Bazar”. 

			A lo lejos, se puede ver como esos subniveles transicionan al decimoquinto como un torbellino negro con gris. Da forma a las paredes hacia el Camino del Alquimista.

			Por ahora, Corven se centra en la ropa; hay mucho que elegir en las numerosas tiendas de los alrededores, que ofrecen atuendos anticuados de siglos pasados, empezando con el siglo CXX c.k. hasta el CXXIV c.k., nada que ver con la moda actual de Malkuth.

			Reduce su búsqueda a un local llamado “Visteando” y sale de esa tienda vestido con un pantalón de seda azul oscuro con una camisa a juego y una chaqueta plateada opaca. Lo compra todo por un total de setecientos setenta y tres gatvits a un hombre regordete con una gran sonrisa llamado Purton.

			Corven se dirige de nuevo a Lux de Noctís con su ropa no tan nueva y espera en la cola durante unos quince minutos antes de que los dos tipos enormes que controlan el flujo de gente dentro del club lo dejen entrar. El camino desemboca en un pasillo de cristal que nace de la puerta. Un arcoíris de luces palpita al ritmo de una canción que suena mientras él cruza. 

			Una vez dentro, el corazón de Lux the Noctís se encuentra adelante. Aunque el parque de atracciones para almas perdidas le hace desear una copa, lo primero que le llama la atención es la pista de baile que se alza a la izquierda en el enorme club, elevada cinco metros por encima de la barra. Los mismos tres materiales utilizados en la entrada añaden textura a la roca de la caverna. Vegetación y espejos están colocados en las paredes, haciendo que el lugar parezca más grande de lo que es.

			Dictadureñes beben y socializan en la primera planta, bailan en la segunda y son entretenidos en las otras salas que ofrecen experiencias únicas. Corven se acerca a la barra de madera y busca un bartender. Hay al menos doce de ellos manteniendo el flujo de la gente en calma. Se pone en la fila y observa a un hombre alto de piel oscura que despacha las bebidas. Dos vasos ovalados con un líquido oscuro en remolino son mezclados con una gota de sustancia fluorescente. El hombre le prende fuego con un encendedor de obsidiana y tras verter otros ingredientes en los vasos, una suave bebida roja se arremolina en el interior, como un creciente anillo de fuego. Cuando alcanza las manos de sus dueñas, sostienen un vórtice de llamas que salpica con chispas, divirtiendo a ambos clientes que se van contentos con su compra.

			Corven llega con le bartender que atiende su fila, elegantemente vestide con prendas de color verde metálico y rosa oscuro. Casi todo su pelo rizado tiene tonos metálicos, haciendo juego con su ropa.

			—¿Puedo tomar lo que le acaban de servir a ellas?

			—Puedes, si quieres—. Le dice, criptique.

			—Sí, por favor—. Lo pide y toma cien gatvits.

			—Un “Tornado de Fuego” para el binah despistado. —Le bartender anuncia y se da la vuelta, buscando los ingredientes. 

			Corven se pregunta cómo conoce su Sephirot, sentándose en el único asiento vacío de esa sección; el lugar está repleto, rebosante con dictadureñes rebeldes. 

			Su bebida llega no mucho después y bebe un sorbo. Es deliciosa. 

			A su lado, hay una mujer de piel bronceada con un fabuloso vestido rojo que combina con su cabello bicolor corto a la altura del hombro; su cuello es largo y está al descubierto. 

			El fantasea con comprarle un Tornado de Fuego. La ensoñación llega a su fin cuando levanta los dedos para tocarle el hombro izquierdo y le pregunta. Un doloroso cosquilleo le hace rascarse la nariz mientras sus músculos se vuelven pesados y su vista se vuelve borrosa.  Corven es envuelto por la oscuridad, perdido en un vacío que no comprende.

		

	
		
			Capítulo X

			Dicterium

		

		
			Zanda viaja a velocidad antivelocitas, protegida por su merkabah. Tira de su cuerpo, quitándole el aliento. Cualquiera que utilice un Porter tiene que aguantar la respiración durante al menos treinta segundos. Por eso los niños menores de siete años y las personas con problemas respiratorios, hipertensión y trastornos mentales como alzhéimer, esquizofrenia y claustrofobia tienen restricciones para su uso.

			El viaje instantáneo no es una cosa común para ella. Durante cinco años Refius hizo que usara un merkabah entrenador, sin importar la distancia, lo que no era necesariamente cómodo. Tras salir de Civitas Agricolae, aterrizan a medio mundo de distancia en un Porter similar al que acaban de estar, salvo que el actual es lo doble en tamaño que el anterior. Una puerta los espera.

			Refius se vuelve hacia Adria con una cálida sonrisa en su rostro barbudo. 

			—¿Lista?

			—Supongo, —la duda permanece en su mente. —Lo estoy procesando.

			—No lo pienses demasiado; tómalo como es. 

			—Es demasiado para ignorarlo, Refius. —Zanda se siente abrumada.

			Él se detiene. 

			—Dejemos de lado la intuición evolucionada por un minuto. Seguirás viva gracias a tú tiempo como gevuritah y a lo que aprendiste en Asporto. Así que más vale que lo hagas bien o serás recordada como mí peor estudiante.

			Ella pone los ojos en blanco una vez más. 

			—Menudo voto de confianza. Gracias por tus palabras de ánimo. 

			No es exactamente lo que ella esperaba de él y lo sabe. 

			—Vamos. Estoy seguro que Samelia nos espera del otro lado. 

			El maestre gevurah sale de los círculos trazados en el suelo. Su aprendiz le sigue; la puerta se desliza cuando se acercan a ella, revelando una construcción completamente diferente a la de Civitas Agricolae. Las paredes son negras, grises y plateadas, hechas de piedra, sin ventanas. Muchos candelabros cuelgan en línea a diez metros de altura, iluminando suavemente el pasillo curvo.

			—¿Estamos bajo tierra? —La falta de ventanas la desorienta. 

			—No....—una mujer camina hacia la luz. Zanda salta sin esperarla. 

			—Acabo de decirte que nos estaba esperando, literalmente.

			Refius ríe.

			—Perdona nuestro sombrío montaje; es adecuado para nuestro escenario, estamos en el Dicterium, en el mismo núcleo de Dictaduria. Este es el C.O.V. (Centro de Organización y Vigilancia) de este país. Refius, es bueno verte de nuevo, amigo mío. 

			Samelia es alta e imponente. Lleva un merkabah de color verde intenso, grueso y majestuoso. Sus ojos oscuros muestran su edad real, mucho más de los cuarenta que aparenta.

			—Todavía astuta, ¿eh? Me alegro de verte, hermana. 

			Refius ofrece un abrazo que Samelia responde rápidamente, aliviada.

			—Me gusta cuando la gente no me espera. 

			—Yo te esperaba. —Él rompe su abrazo. 

			—Sí, pero esta joven no. —Samelia se vuelve hacia ella.

			De repente, Refius se da cuenta de que no las ha presentado. 

			—Cierto, Zanda, ella es Samelia, la hermana gevurah a cargo del Dicterium. 

			Se sonríen cortésmente y se dan la mano; su agarre es suave pero firme.

			—Enhorabuena por tu Ceremonia; ese es un merkabah hermoso. 

			La siente sincera.

			—Gracias, perdónanos si llegamos tarde. —Su misión ya ha comenzado.

			—Ni un minuto de retraso, ni de adelanto. Siempre llegas a tiempo. Ahora, sigamos con esto, ¿quieres? Por favor, acompañenme, les enseñaré donde trabajamos —Samelia se aleja por el vestíbulo iluminado por candelabros.

			 Zanda y Refius le siguen de cerca. 

			—Es tú primera vez en tierras extarri —parece que hay prisa por llegar a donde sea que van, Samelia hace que la joven camine más rápido.

			—Sí, su señoría. Te agradezco que nos reciba. Haré todo lo posible para cumplir con sus mejores expectativas. 

			—¡Oh! ¡Querida! Eres muy amable, eso me gusta. —Samelia aterriza su mano derecha sobre su hombro izquierdo. —No te preocupes. Confío en ti y por si acaso, tendremos un canal de comunicación abierto. Si es necesario, te ayudaré a limpiar mi desorden. 

			Lanza el gancho correcto para que Zanda se mantenga en intriga.

			—¿Qué quieres decir con “tú desorden”?

			Samelia sigue adelante sin mirar atrás. 

			—Esta molestia podría haberse evitado si yo fuera una mejor gevurah. En cambio, tenemos un problema que cazar y erradicar de raíz, te agradezco por venir.

			—Zanda, ¿Te he contado alguna vez cómo nos conocimos Samelia y yo? —Refius rompe con sus pensamientos.

			—Me cuentas muchas cosas. No las recuerdo todas, lo siento.

			—Tengo una respuesta —Gía le susurra al oído. 

			Zanda no responde, quiere que Samelia siga hablando.

			—Nos conocimos en mi tercer año de Asporto, pero nunca llegamos a coincidir; formábamos parte de generaciones diferentes... —ella recuerda. —Una década después, durante la crisis submarina. Yo era visitante en Lodonetis, Refius y yo fuimos asignados juntos a una operación de infiltración en pandillas de un barrio español. Fue todo un reto, debo decir. ¿No estás de acuerdo, viejo amigo?

			—Se suponía que sería una tarea sencilla y terminó con nosotros teniendo que escapar de decenas de Karunos que pensaron que formábamos parte de su pandilla. Intentaron emboscarnos allí mismo. Fue una apuesta difícil, pero conseguimos salir vivos sin arruinar nuestra tapadera con los otros grupos. Tuvimos excelentes críticas de los Maestres y Superiores de aquella época; nos otorgaron la Medalla Malkutiana al Valor, así que, aunque cayéramos en esa trampa, Samelia y yo salimos de ella con éxito. 

			Parece que no están orgullosos de esa anécdota, pero la encuentran graciosa. 

			Zanda se rinde un poco y olvida su fastidio hacia Refius. 

			—¿Cómo se metieron en esa trampa? —Es incapaz de ocultar su curiosidad.

			Es Samelia quien responde.

			 —Eso también fue culpa mía. Si quieres oír sobre ello, deberías quedarte a desayunar mañana. Espero que podamos resolver este asunto antes del amanecer. 

			El reloj en la crismanga marca las 10:12 pm, hay 12 horas de diferencia entre Sectum y Tasmania. Esto confunde a Zanda. Está de regreso en el veinte de diciembre, tuvo su Ceremonia doce horas antes el día anterior, ese mismo día.

			Los gevurahs llegan al final de su camino y se enfrentan con una enorme puerta de hierro de diez metros de altura. Se abre cuando se acercan. Zanda sospecha que debe de pesar unas cuantas toneladas, protegidas por tecnología malkutiana. Detrás de ella, hay una sala de control lo suficientemente grande como para albergar a mil personas, hace que le brillen los ojos; el techo tiene al menos treinta metros de altura con paredes de piedra talladas, hermosas y frías. 

			Samelia se da la vuelta para encararlos. 

			—Este es Gevrum. Aquí controlamos y supervisamos el comportamiento de los extarri de todo el país, más conocidos como dictadureñes.

			Zanda gira sobre sus pies y les observa en conjunto; al menos un par de centenares de sephirots trabajan repartides en una sala llena de holopantallas. Hay símbolos de varias ramas Sephirot tallados alrededor de esa enorme habitación. Representan el trabajo colectivo de lo que ella identifica como Binah, Tipharet, Kether, Hokmah y Gevurah a partir de tatuajes, patrones en sus ropas o la parafernalia típica que representan las ramas de expresión en sus puestos de trabajo. 

			—¿Así que ustedes sólo observan y analizan? —La joven mujer no puede negar que esta algo decepcionada.

			—Raramente intervenimos en lo que ocurre aquí; la mayoría de las veces, escudriñamos y estudiamos el comportamiento de cada individuo para evaluar su desarrollo a través del exilio. Ese no es el tema para lo que has venido. Uno de nuestros casos activos se ha salido de proporción y es hora de intervenir.

			—Mentiría si dijera que no estoy intrigada —Zanda no sabe qué pensar. 

			Como si estuviera esperando que ella preguntara, un sephirot cercano a ellos interviene. 

			—Tengo todo preparado. Samelia ¿Quieres empezar?

			—¿Les entrenan a todos para ser sigilosos? —Esta vez es Refius el sorprendido y le mira como si fuera un roedor indeseable. 

			Samelia ignora su comentario con una sonrisa dirigida a su subordinado. 

			—Tú sincronización es demasiado perfecta. ¿Esperabas que Zanda preguntara, Hykar?

			—Así es, mis disculpas. No era mi intención ser sigiloso, —Hykar se acerca a ellos, mirando al suelo. —Me disculpo si le he causado problemas, su señoría. 

			Zanda quiere golpear a su mentor.

			—No hace falta que te disculpes; el sigilo es una gran cualidad en esta tierra. Te aplaudo por ello—. Refius se incomoda, consciente de que su reacción fue exagerada. 

			Después de que tienen su momento, Samelia termina con las presentaciones. 

			—Hykar es mi asistente. 

			—Un placer. —Se dan la mano.

			—Gracias por venir con tan poco tiempo de antelación, —Hykar se dirige a Zanda. —Somos conscientes que tú Ceremonia fue hace menos de doce horas, así que, nos estás haciendo un favor.

			—No es más que mí deber, —Zanda se arrepiente de su reticencia a asumir esa tarea. —Seré sincera, recibir la noticia de que mí misión sería aquí fue difícil de asimilar, ahora estoy interesada.

			Haykar parece relajarse con esa respuesta.

			—Aprecio tú honestidad. Sectum es una píldora difícil de tragar se mire por donde se mire. Estoy seguro de que Les Superiores de Gevurah tuvieron sus razones al elegirte para esta operación en particular. 

			Si tan solo supiera…

			—Con esto dicho, Hykar, es tiempo de informar a la hermana Zanda al respecto. —Samelia les dirige cerca del centro del Gevrum.

			—Si me disculpan...

			 Él se aleja; un brazalete de cristal se desprende del brazo izquierdo de Hykar y se materializa en una kabbalah. Este cuboctaedro púrpura sale volando y se rompe en un millón de pedazos que aterrizan en una mesa metatrónica suspendida en el centro del Gevrum.

			Los fragmentos púrpuras crean una maqueta tridimensional con color y forma. Zanda supone correctamente que es un mapa de Dictaduria. En el centro hay una estructura colosal suspendida con tecnología ingravitas, construida con piedra oscura y rodeada de cientos de edificios de hormigón, Dicterium.

			—Estamos aquí, ¿no? 

			—Es correcto. —Hykar está más confiado. —Explicaré la situación: Somos conscientes que Gorbat, un hombre que gobierna en las sombras de Negativus, la ciudad construida bajo Dictaduria, encontró la manera de hacerse de un número de alters hace años. Desde que los obtuvo, utilizó esa tecnología para que sus esbirros contrabandearan cosas del exterior de Sectum. Dejamos que sucediera porque no afectaba la vida en Malkuth. Hasta ahora. Hoy, nuestros oídos dentro de Dictaduria, sephirots encubiertos, han revelado nuestros peores temores. Alguien robo algunos alters de Gorbat y no sabemos su paradero. 

			—Tengo que recuperarlos. —Ellá concluye.

			—Sí, ese es nuestro principal interés. —Hykar sonríe en señal de confirmación.  

			—¿Cómo ha llegado tan lejos? —Ella observa a esos sephirots trabajando en Gevrum. —Parece difícil de creer que algo así haya sucedido después de todo lo que tienen aquí para monitorear Dictaduria y a sus habitantes. 

			Samelia es quien interviene, avergonzada. 

			—¿Recuerdas que te dije que era culpa mía? Pues lo es. —Ella comparte con honestidad. 

			Zanda percibe un gran arrepentimiento.

			—Decidí no actuar en ello, queriendo estudiar los planes de Gorbat mientras se desenvolvían, poniendo todo en riesgo por un capricho. Una de nuestras principales tareas es observar mientras intentamos no intervenir. Creí que estaba haciendo lo correcto al dejar que se desarrollaran los acontecimientos en torno a los alters para descubrir el verdadero plan de Gorbat. Lo que nunca preví fue quien lo haría, y mucho menos que un simple dictadureño sin antecedentes, los robaría de les umbras, bajo sus narices. Ese hombre posee un ejército de secuaces. Por eso es un misterio cómo fueron robados. 

			—¿Quién los robó? —Zanda se alegra de que el rompecabezas muestre más piezas, espera llenar más espacios en blanco.

			—Su nombre es Corven, un exbinah que lleva medio mes en Dictaduria; nos enteramos que fue él, después de que un par de umbras murmuraran su nombre de camino al hospital. Gorbat envió un grupo de caza para atraparlo, pero fallaron en recuperar los alters. Cuando me di cuenta de cómo esto se salió de control, contacté a mis superiores, esperando que me aprobaran una operación de campo. 

			Zanda se da cuenta de que esa es la razón por la que está ahí mientras Samelia sigue hablando. 

			—Dado que no debemos interferir, no tenemos un equipo en el lugar. Traemos sephirots de fuera para que nos ayuden; es una de las normas. Espero que no sea demasiado tarde para encontrar esos alters…

			Élla tiene más que una preocupación. 

			—¿Qué pasa si Corven ya se ha transformado?

			—No creemos que lo haya hecho. Parece que les dos umbras lo hirieron significativamente antes de terminar heridos elles mismos. Corven podría estar vagando por los pasajes de Negativus medio muerto. Debe haberlos escondido en alguna parte. Es de suma importancia que lo encuentres a él y a los alters. No podemos permitir que dictadureñes escapen y pongan en riesgo la vida de los malkutianes. Nos enfrentamos a una fuga masiva de Sectum y me disculpo por ello. 

			Samelia deja que asimilen sus palabras.  

			La gevurah más joven lo procesa mucho mejor que los rumores que Tabitha le contó antes.

			 —Corrígeme si me equivoco. Con esos alters, pueden hackear la barrera Culter que rodea a Sectum y atravesarla sin ningún efecto porque tendrían un ADN diferente al que está registrado en los Archivos Sephirot, ¿no? 

			Samelia parece satisfecha. 

			—Refius hizo un buen trabajo contigo, ¿eh?

			—Estas en lo correcto —él con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Bien, entonces, ¿En qué punto nos encontramos? ¿Dónde están Corven y Gorbat? —Zanda presiona, tratando de no distraerse.

			Hykar magnifica la versión a escala de Dictaduria.

			 —Gorbat está en una de sus cuevas seguras a las afueras de la ciudad, construida dentro de una montaña. —Él señala una zona alejada del Dicterium, al oeste de la cordillera. —Empezamos buscando a Corven hasta hace unas horas. Escuchamos que logró deshacerse de dos umbras de una manera bastante inusual. Meida y Timor son despiadados y asesinos, ambos con cadena perpetua. Todo se suma al enigma de este hombre; era un binah hasta que le pillaron estafando a sus vecinos. Recibió una sentencia de cinco años, es inusual para alguien con su perfil que provoque todo esto para escapar de Sectum; su comportamiento es imprevisible para nuestros analistas —le comparte con preocupación. 

			—¿Por qué no los rastrean a todos en lugar de usar el sistema de vigilancia?, todo podría ser mucho más fácil si supieran su locación en todo momento.

			—Es ilegal rastrear malkutianes, así como lo es en dictadureñes o extarris en Sectum sin causa probable. Los Murmuratus concibieron a los cuatro países en las páginas del Edictum Vitae como lugares en los que la libertad individual, privacidad y el libre albedrío siguen siendo parte de la realidad, —Samelia hace una pausa, tratando de encontrar las palabras adecuadas. —Les dejamos andar libres, esperando el mejor resultado; la mayoría del tiempo funciona, pero, como puedes ver, a veces es contraproducente.

			Zanda siente el peso y las consecuencias de la posición de Samelia ante esta situación. No está de acuerdo con esta llamada “libertad”, pero se lo guarda para sí misma.

			—¿Por dónde empiezo? 

			Hykar lo tiene todo planeado.

			—Tenemos un plan. Acabo de enviarlo a tú kabbalah; debería responder a cualquier duda que tengas. Nuestra mejor oportunidad para encontrar el resto de los alters es infiltrándonos en el círculo más cercano de Gorbat, su grupo de cortesanes. 

			—¿Estoy aquí para fingir ser una de sus prostitutas? —Esa no puede ser su primera misión. 

			Hykar asiente con la cabeza. 

			—Sí. Gorbat se jacta de tener compañía en todo momento.

			Ella no puede creer que ese sea su mejor plan. 

			—¿Y si me acerco a él como una umbra? 

			—Si tuviéramos tiempo, lo haríamos, pero toma mucho más. Seleccionar umbras es un proceso riguroso, nada como lo que les cortesanes tienen que hacer. Te aseguro que pensamos en ello de manera extensa  —Hykar es consciente de que a Zanda no le gusta ese plan. —Tenemos un par de antiguos gevurah entre sus filas. Son nuestro punto de contacto.

			—Puede que valga la pena sólo para verlo pudrirse en el infierno. ¿Qué más? —Ella se prepara mientras lee su archivo. Es asqueroso.

			—Les sephirot no pueden interferir en ningún otro asunto del país. Está en contra del Edictum alterar el curso de acción; los alters son tú misión. Es esencial que no influyas en nada importante dentro del flujo de eventos en el continente. Ten mucho cuidado con quién hablas, sé invisible y eficaz.—Concluye.

			—Buena charla, Hykar. —Samelia está orgullosa de él.

			—Estoy de acuerdo. Trabaja en tus nervios. No puedes mostrarlos, al igual que tu naadí —Refius se incluye.

			—Gracias por el consejo, su señoría —Él le hace una reverencia.

			A Zanda le molesta lo tranquilos que están mientras un agujero negro de inseguridades crece en su estómago.  

			—Bueno, si eso es todo. Debería ponerme en marcha, ¿cierto?

			Samelia interviene. 

			—Estamos llegando a ese momento. Antes de que te vayas, tenemos que hacer una parada en uno de nuestros laboratorios de investigación pisos abajo. Dame un segundo. 

			Esa breve pausa le da a Zanda tiempo para leer el plan de Hykar mostrado por Gía en su C.C.I.T. Ella toma respiraciones profundas, preparada como cualquier otro gevurah después de su Ceremonia e incluso un poco más, según Solandre y Aimiko. Se esfuerza por mantenerse erguida y segura de sí misma.

			La maestre de gevurah a cargo del Dicterium regresa. 

			—¿Lista?

			—Hagámoslo. —Cuando les sephirot a su alrededor reciben esa afirmación se mueven más rápido, dando instrucciones a sus kabbalahs. Los hologramas proyectan rostros que ella nunca había visto, dictadureñes. También revelan ubicaciones dentro del territorio del país, Zanda se acerca a uno de los hologramas y estudia una imagen que muestra restos de una estructura junto al mar, despoblada y abandonada. 

			Hykar se pone a su lado, observando las imágenes.

			—Es curioso que sea esa la que te atraiga. Ese es Puerto Hundido, donde Gorbat atracó su barco recientemente. —Él señala las imágenes de un yate muy grande y oscuro. 

			Zanda observa muchas otras fotografías holográficas, de gente con aspecto sombrío en su primer día como extarris. Uno de ellos, un hombre bajo, sucio y regordete, con una sonrisa desagradable, orgullosa y traviesa, destaca de todos ellos.

			Élla tiene una corazonada.

			—Ese es Gorbat.

			—¿Cómo lo sabes?, no te hemos mostrado su foto —Hykar está sorprendido.

			—Es obvio. Sólo tienes que mirar sus ojos.

			Él lo hace, intentando ver lo que Zanda ve. Tras un par de segundos se rinde.

			—Estos datos ahora están en tú kabbalah; tendrás una idea clara de cómo proceder pronto. 

			Todo se siente más real con esas fotos en las holopantallas; ella se voltea hacia Samelia y Refius, que se alejan de la habitación.

			Dejan atrás la mesa metatrónica mientras el mapa se desintegra. La kabbalah de Hykar vuela nuevamente hacia él, dividida en un millón de pedazos que se ensamblan en su brazo izquierdo. 

			Salen de Gevrum usando una puerta diferente; se vuelve más silencioso cuanto más se alejan de él. Zanda se pone al lado de Refius e Hykar en paralelo a Samelia. Su mentor se gira mientras caminan por un pasaje de cemento que desciende en espiral sobre el Dicterium. 

			—¿Lista? —Pregunta una vez más. 

			—Tal vez lo estoy —se siente más confiada.

			—Has entrenado durante años para esto. Es el comienzo de algo mucho más grande que cualquier cosa que hayas imaginado; Recuerda, no estás sola. —Él está orgulloso.

			—Lo sé. Se siente como si comenzara un nuevo ciclo. Sigo enfadada contigo, pero quiero que sepas que aprecio tus enseñanzas. No te defraudaré —Le importa lo que Refius piense. 

			—Nunca me harías, eres mi mayor orgullo —Admite por primera vez, poniéndola sentimental.

			—¡Ahora, ésta si es una buena charla! —Zanda siente que le brotan lágrimas, pero las contiene. —Basta, controlemos nuestras emociones. 

			Un nuevo piso revela un salón hecho de una roca azul oscura.

			—Cordierita —Samelia nota su ceño fruncido. 

			La piedra brilla con reflejos de antorchas cercanas. 

			—Nunca la había visto en persona, es hermosa —Su C.C.I.T. capta imágenes del material y revela toda la información conocida. Muestra que es una mezcla de hierro, magnesio y aluminio, también nombrada como Iolita. 

			—¡Ah! La conozco por la clase de geología, pero con un nombre diferente.

			—Es una roca poco común, utilizada para edificios como éste; hay abundancia de ella por aquí —Zanda va detrás de Samelia mientras observa el tallado en las paredes donde enormes piezas de arte cuentan la historia de Dictaduria. 

			Al final de ese pasillo, a la izquierda, se acercan a otra pared imponente.

			—¿A dónde vamos? —La joven intenta ver con su C.C.I.T. a través de esa piedra, pero sólo se refleja oscuridad.

			—Al Opifi, nuestro laboratorio de desarrollos —revela Samelia. 

			—¿Qué tipo de cosas desarrollan? —Refius tiene curiosidad.

			—Cosas geniales —Es ambigua, acercándose a la pared. La roca se desintegra a su alrededor y desaparece. Zanda, Hykar, Refius y sus kabbalah le siguen a otro gran salón que parece no tener fin.

			—Este lugar es... —decir que está impresionada sería quedarse corta. 

			—Increíble, lo sé—. Media sonrisa aparece en el rostro de Samelia, orgullosa.

			La enorme cámara de techo alto está fuera de lugar con el resto de Dicterium. Un taller sofisticado que podría estar en cualquier lugar de Malkuth, pero no, en Sectum.

			—No sabía que tuvieran cosas así…— Zanda se asombra con esas inmaculadas paredes fosforescentes, suelos oscuros y techos blancos. Opifi está repleto de cientos, tal vez mil estaciones de trabajo, cada una dedicada a un artículo único, ya sea hardware o software. Aparatos con cientos de usos diferentes, toda la información está delante de sus ojos. Cubículos adyacentes y salas más pequeñas están hechas de gruesos cristales fosforescentes; se encuentran aislados entre las estaciones, alejados unos de otros, albergando invenciones mucho más grandes y volátiles en su interior. Esa exhibición crea una gran impresión en Zanda y Refius.  

			Samelia nota su curiosidad.

			—Tenemos la libertad de hacer todo lo que haríamos en la vida normal; nada cambia. Ningún dictadureñe tiene acceso al Dicterium. Está limitado solo a los miembros de las nueve ramas, ya que se le considera una parte de Malkuth. Todo lo que ocurre aquí está bajo la ley del Edictum Vitae.

			—¿No es peligroso el tenerlo todo aquí, tan cerca de los extarri? 

			Refius comparte sus dudas.

			—Hay dos momentos en la vida de un extarri en los que se les permite entrar en nuestros muros. Primero, cuando llegan. Nosotros somos los encargados de registrarlos en el sistema, quitar sus habilidades con xtractores y prepararlos antes de introducirlos en su país de castigo.  Y segundo, cuando consiguen salir de Dictaduria, ya sea para volver a ser un malkutiane o continuar su exilio en los otros países. Ningún extarri conoce la existencia de Opifi. 

			Zanda escucha esto con emoción.

			—Es como una tienda de caramelos. Quiero todo. —En su cabeza, está formulando escenarios para averiguar qué artilugios podrían ayudarle mejor. Sus ojos ámbarinos se fijan en una delgada grúa sujeta a un sencillo cinturón. Según la etiqueta y descripción aumentada en su C.C.I.T., puede soportar diez mil veces el peso de su usuario. Hay una etiqueta que se lee: Bulker, ventos. 

			—Usamos esas exogruas hace unas semanas cuando un derrumbe destruyó un barrio pobre en Dictaduria hace unas semanas—. Samelia recuerda.

			Eso es extraño para Zanda; contradice lo que Hykar le dijo antes en el Gevrum.

			—Creía que no estaba permitido intervenir —le hace pensar en que tan flexibles pueden ser con el Edictum.

			—Hay algunas excepciones, la ayuda a las catástrofes naturales es una de ellas. Solo limpiamos el desastre, muchos dictadureñes murieron, desafortunadamente. —Hykar responde, intuyendo de donde viene su comentario.

			Ella recuerda una época antes de convertirse en gevuritah, cuando vivía en Kosovo.

			—He conocido a unos cuantos extarri que salieron de Sectum. No hablaban mucho de ello —recuerdos de su primo Jergan vuelven a su mente. —Un miembro de mi familia; fue uno de ellos, durante ocho años mientras yo crecía. Volvió diferente a la persona que conocí de pequeña. Mi tía dijo que había visto y vivido cosas terribles.

			Samelia medita su respuesta. 

			—El año pasado, tuvimos un setenta y tres por ciento de éxito en tazas de reincorporación. Tenemos estudios que demuestran que los antiguos extarri tienden a evitar el tema. Es vergonzoso para ellos recordar su paso por este continente. Es una experiencia que cambia la vida de cualquiera que pisa estas tierras, incluida tú, Zanda. Como tu primera vez pisando en Sectum, es mi deber el advertirte. 

			Ella se pone tan severa que cambia el ambiente de la sala.

			—Nunca has experimentado nada igual; Dictaduria es para personas con caminos perdidos. Todos los dictadureñes que conocerás han hecho algo para llegar aquí; este lugar les trae arrepentimiento y vergüenza. Es una sociedad primitiva, respeta su proceso y sé lo más sigilosa posible; no comprometas tu tapadera y por encima de todo, se fuerte mentalmente.  Evita caer por cualquier individuo y sus sufrimientos, no los ayudes de ninguna manera a menos que esté directamente relacionado con tu misión actual.

			—Seré imperceptible. —Zanda lo entiende.

			Samelia señala a un hombre que trabaja en un puesto cerca, uno de entre tantos. 

			—Permítanme que les presente a una de las mentes más brillantes con las que he tenido el placer de trabajar, Pagreri Kertan, jefe del Opifi en Dicterium.

			Detrás de ellos, una voz responde al reconocimiento de Samelia. 

			—Eres demasiado indulgente. Sólo hago mi trabajo lo mejor que puedo. 

			Zanda se gira. Ya no está allí. En cambio, su voz surge ahora de un lugar diferente, sentado en un escritorio paralelo a ellos, opuesto a donde apareció antes. 

			—Esa sólo es una proyección sólida que escanea libros antiguos—. Pagreri camina a lado de elles, tiene la misma altura que ella, su piel es tan blanca que el suelo y las paredes se reflejan en su tez; va vestido con una túnica brillante de color rosa oscuro que le cubre todo el cuerpo, excepto la cabeza y el cuello, rodeado de un C.C.I.T. similar al de Zanda. Unos largos guantes transparentes le protegen los brazos.

			—Tengo algo para ti. —Pagreri se dirige a la recién nombrada gevurah, que le tiende una mano para saludarle, complacida. Él tiene buena vibra. 

			—Soy toda oídos —acepta mientras les otres sephirot son testigos de su conversación.  

			Pagreri hace un gesto con la cabeza, reconociendo al resto del grupo.

			—Como saben, el camuflaje es esencial para esta tarea, —Se aleja, asumiendo correctamente que todos le seguirán. 

			—Se ha mencionado, sí. Haré todo lo posible para infiltrarme con los dictadureñes y permanecer oculta tanto a su vista como del régimen. 

			Zanda cree que puede arreglárselas; sus habilidades para el maquillaje son decentes y tiene un caminar de pasarela para asesinar.

			Pagreri parece satisfecho. 

			—Estoy aquí para ayudarte con eso; por favor, vengan todos a mi estudio. 

			El grupo le sigue mientras el hombre habla y se mueve en su territorio. El Opifi confunde a cualquiera excepto a él.

			—¿Qué son estos artefactos, profesor Kertan? —Refius está lleno de curiosidad, registrando todas las herramientas allí expuestas. 

			—Mis bebés, me gusta llamarlos Ventos. —Él camina de lado a lado con Zanda.

			—Nunca he visto nada parecido. —Zanda está asombrada. Algunas de sus formas son geométricas, magicas y difíciles de entender mientras otras son tan ordinarias que parecen fuera de lugar.

			—Por supuesto que no lo has hecho; esos son mis diseños. Acabas de convertirte en gevurah. Todavía tienes mucho que aprender; sólo dejo que ciertas personas las usen y el tuyo es nuevo. Llevo años trabajando en él—. Pagreri hace que se sienta como una amateur.

			—¿Qué es? —Ella no puede esperar.

			—Un ventos diseñado como una mejora para los merkabahs, llamado Sacrorum, camaleón, en latín.

			La joven puede percibir como ese superior tiene dificultades para contener su emoción hacia esas mejoras.

			Él les conduce al interior de una habitación con paredes de acrílico fosforescente en forma de octaedro truncado. Está iluminada desde el techo, más fría que el resto del almacén. El hombre se acerca a una de esas paredes donde aparecen diseños en tinta con información sobre el Sacrorum; un elegante escritorio de acrílico y una encantadora silla flotante ocupan el resto de la habitación. Hay una cavidad en una de las paredes con forma de cuerpo humano. 

			—¿Puedes subir a la plataforma, por favor?

			—¿Y ahora qué? —Zanda cumple su petición.

			—Espera, lo sabrás cuando pase —el camina delante de ella presionando comandos. 

			—¿Cuándo pase qué? —Es excruciante cuando no entiende algo.

			La temperatura baja rápidamente, provocándole escalofríos. 

			—Relájate, tu merkabah está descargando el software —revela Pagreri.

			La gevurah respira profundamente y cierra sus ojos; tener a los demás mirándola le produce un poco de ansiedad. 

			—¿Todo bien? —Su kabbalah siempre está ahí cuando la necesita. 

			Se comunican telepáticamente. 

			—Sí. Estoy nerviosa, pero creo que estoy preparada. ¡Todo está sucediendo tan rápido!

			 —Date cuenta que lleva mucho tiempo sucediendo. Pusiste tu alma en Asporto; trabajando duro durante años. Es hora de cobrar; lleva el nombre de gevurah con orgullo porque te lo mereces, te lo has ganado, todos a los que has visto hoy lo han manifestado claramente, ya es hora de que tú lo creas. 

			—Estoy segura de que puedo hacerlo. Ha estado en mi cabeza desde la Ceremonia— La descarga ha terminado y la cavidad de cristal que la rodea vuelve a calentarse. Ella abre los ojos y baja de la plataforma. Los ojos expectantes de Refius miran a Zanda, pero ella no siente ningún cambio. 

			—¿Qué hay de diferente? 

			—Sacrorum es un ventos que te permite proyectar una animación hiperrealista de quien quieras en tu merkabah. Utiliza los nanitos de tu traje para reflejar la imagen. No tendrás que esconderte en las sombras; ahora es posible acechar a plena vista. 

			Zanda está impresionada mientras Refius parece ofendido. 

			—¿Qué? ¿Cómo puedes hacer eso? ¿Por qué no forma parte de las Aplicaciones Universales?

			Pagreri permanece calmado.

			—Es una actualización que programé hace unas semanas. Imita y refleja los datos de cualquier cosa que el merkabah utilice como modelo y los proyecta a través del Armis y el C.C.I.T. sobre el usuario, creando la ilusión de autenticidad.

			A Zanda se le ocurre una extraña pregunta. Decide formularla, no dispuesta a perder la oportunidad de conocer esa pieza de información. 

			—¿Eres famoso o algo así? Siento que he escuchado tu nombre antes.

			—Sí, hasta cierto punto. Tengo un encantador grupo de seguidores que me hacen sentir el chokmah más afortunado de Malkuth; se anticipan a mis inventos y algunos incluso me ayudan a perfeccionar los más complicados. Si tienes alguna idea, por favor compártela.

			La mujer se siente aliviada; Pagreri le ha causado una gran impresión. 

			—Lo haré, gracias. Veamos si entendí, este ventos tiene el mismo efecto que un alter, dejando toda la parte de reescritura del ADN fuera; Me puedo transformar en cualquier dictadureñe ¿Eso es lo que está diciendo, Dr. Kertan?

			Él camina por la habitación y se acerca a su escritorio. 

			—Sí, ese es el objetivo de Sacrorum, muy perspicaz. Hay verdad en las cosas que los Superiores están diciendo de ti. 

			Este comentario la hace sospechar de él. 

			—Sólo soy tú sujeto de prueba.

			Es entonces Refius quien interrumpe.

			—Zanda, estoy seguro de que Pagreri ha hecho más que suficientes pruebas para este ventos. Es un privilegio que te permita utilizar semejante tecnología —se voltea a Pagreri. —Con todo respeto, creo que esta herramienta debería de ser de uso público. Podría ser de ayuda para otres sephirot. 

			El comentario de su mentor hace que todas las miradas se vuelvan a él.

			—Refius, no estamos aquí para hablar de eso, apuesto a que Pagreri tiene sus razones para no hacerlo público todavía.

			—Correcto, de nuevo. —El inventor continúa. —Creo que deberíamos probarlo primero y ver cómo va. No quiero que Zanda dependa exclusivamente de él. Sacrorum nunca ha estado activo en Dictaduria. Confío en mi trabajo, pero si no crees que pueda servir, puedes desecharlo. 

			Hay razones suficientes para creer en el ventos de Pagreri. 

			Antes de que ella pueda responder, Samelia añade. 

			—El profesor Kertan tiene mi voto de confianza, así que no tengas miedo de usarlo. Él no se vende de esta manera, pero este tipo es un genio. 

			La mujer le da unas palmadas en la espalda, a las que él reacciona con cierta incomodidad, claramente no está acostumbrado al contacto físico.

			Zanda aprovecha esa oportunidad para responder. 

			—No tengo miedo. Estoy emocionada, honestamente. Estamos luchando contra este problema con una ventaja sobre Gorbat y sus umbras. Si funciona como un alter, no deberían poder descubrirlo, ¿verdad? —Está ansiosa por comenzar con la misión.

			—Ese es el plan. —Pagreri confirma.

			—¿Puedo hacer una pregunta? —Hykar interviene.

			—Adelante. —El profesor percibe cierta contención en el.

			—¿No es poco ético que usemos algo que está técnicamente prohibido en Malkuth?  ¿Va en contra del Edictum Vitae?

			—No, el Edictum prohíbe la manipulación y alteración total del A.D.N.; este ventos sólo crean la ilusión de ello, no estamos haciendo nada en contra. 

			—Ahora me siento estúpido por haber preguntado —el asistente de Samelia se ve incomodo.

			—No hay preguntas estúpidas ¿todo aclarado?

			Tanto Refius como Hykar permanecen callados. 

			Samelia parece orgullosa de su principal inventor.

			—¿Cómo lo utilizo? —Es Zanda quien tiene la última pregunta.

			—Después de escanear a un sujeto, piensa en transformarte en él, tu kabbalah debería ser capaz de ordenar a tu merkabah que lo haga sin problemas; adelante, pruébalo.

			Sin decir una palabra, Zanda le dice a Gía en quien quiere convertirse. No pasa ni un segundo cuando las caras de sus compañeres sephirot estallan en carcajadas, excepto la de Refius, que suelta un suave naadí marrón. 

			—¿Es enserio? —El hombre está avergonzado; una versión antigua de él baila vistiendo un leotardo de látex azul donde Zanda estaba un segundo antes.

			—¿Por qué? ¿No tienes respeto por tus mayores?

			—Tienes ochenta y ocho años; no eres tan mayor. Estamos a mano. No me mientas nunca más. 

			Se ha hecho justicia.

			—Bien. Termina ya; esto es raro —acepta su castigo, molesto. 

			—Ha funcionado. Este ventos es increíble, profesor Kertan. —Zanda vuelve a la normalidad.

			Están impresionados con el trabajo de Pagreri, en especial Refius. 

			Samelia se adelanta y apunta a la joven gevurah con sus ojos. 

			—Creo que es hora de que Zanda siga con su misión. Síganme, por favor. Puedes venir con nosotros Pagreri.

			—Podría estirar las piernas. ¿Nivel inferior?

			Samelia asiente.

			 —Júntense todos. Vamos a tomar un atajo. 

			Y así lo hacen; Refius, Hykar y Zanda se acercan a ella mientras Pagreri camina entre las mesas más cercanas llevándose cosas a los bolsillos. Unos segundos después, llega ahí. 

			—Agárrense —ordena la mujer.

			¿De qué? La pregunta mental de Zanda se resuelve justo cuando un tubo surge de entre sus pies, llegando hasta sus codos. Ella se sostiene, es un levitador. Pagreri da la espalda al resto, tomando el control. Sus pies tiemblan mientras la plataforma se levanta bajo ellos. Una vez por encima de los puestos de trabajo, comienza a ganar velocidad mientras les cinco sephirot vuelan a través del inmaculado almacén tricolor.

			—¿Tú has hecho todo esto? —La joven pregunta al hombre que lidera el grupo.

			—La mayoría, algo así como un ochenta y dos por ciento. El resto son colaboraciones y regalos de diferentes colegas. Tengo aprendices que me ayudan a mantener todo organizado como prácticas para su formación Sephirot. Van rotando cada año; suelo recibir Chokmah y Binah, a veces también Gevurah. 

			Pronto llegan al final de la interminable habitación. Un gran muro azul oscuro les corta el paso, el levitador se pone de lado y Pagreri coloca ambas manos en la roca cristalina. Ésta se funde para crear un camino y cruzan con la plataforma voladora.

			Vuelven al lúgubre pasillo que rodea a Opifi, donde la luz ardiente de las velas hace extrañas sombras en las paredes. 

			—Mi turno. —Samelia pasa a su lado y cambia de lugar con Pagreri. 

			—Por favor, colóquense correctamente dentro de la plataforma. 

			Se miran entre elles. El cuerpo de Refius se reclina sobre una pierna. Zanda tiene ambas manos en el tubo. Hykar tiene un pie fuera de la plataforma; cuando se da cuenta de que su jefa le mira, la vergüenza es evidente en sus ojos. Con todos en posición correcta, firmes y seguros, Samelia acciona la plataforma. 

			El levitador viaja horizontalmente hasta llegar a una ventana de cristal, la única que ha visto ahí. Ella observa Dictaduria por primera vez. Es una visión salida de una clase de historia, gris y triste; un laberinto de hormigón se despliega desde el Dicterium hasta la cordillera en forma de cien mil bloques.

			Zanda escucha el suave movimiento de la piedra replegándose sobre sí misma. Una baldosa tras otra, bajan por el edificio en ese levitador mientras sus ojos contemplan la noche en el exterior. 

			—Todo debería estar relativamente tranquilo en la superficie; el régimen es estricto con su toque de queda. Hazte pasar por un dictadureñe insignificante. Tú eliges quien. —Samelia concluye.

			—El régimen no puede saber nada de mí tarea ni de mí, ¿verdad? — La joven gevurah pregunta, por si acaso.

			—Rolando Copernus y sus aliados se amotinarían si se enteran de que interferimos en “su” país. Eso traería dolor y muerte innecesarios a un lugar que ya tiene bastante de ello. Es bueno mantenerlos en la oscuridad; también son extarri. Si se enteran de la existencia de los alters, les aseguro que la sangre correría por estas calles hasta que los encuentren. Hay una razón por la cual Gorbat los ha mantenido en secreto. 

			El paseo es calmado y revelador. 

			—Si Las familias o Copernus se enteraran de los alters, su sed de poder podría destruir el país. Él es listo y los usó como un recurso para coronarse en las sombras. Estas personalidades luchan hasta llegar a la cima de la cadena, sin importar las consecuencias —Se toma un segundo para maniobrar el levitador, frenándolo.  

			—Es un juego de supervivencia a muerte, luchando por convertirse en el dictadureñe más poderoso. Se olvidan de Malkuth, de Les Sephirot, Aequitas y de sí mismes en el proceso. El resto intenta encontrar el camino a la redención, haciendo lo necesario para recuperar el aequiteismo… —Samelia hace una pausa cuando se produce una pequeña explosión en las afueras de la ciudad. —Mientras que otros juegan. Hykar, asegúrate de que los centinelas sean desplegados por Copernus—.

			—En seguida —el hombre se encarga de ello a través de su kabbalah.

			Zanda imagina un mundo terrible y violento lleno de sufrimiento y egoísmo al oír sus palabras. 

			—¿No se supone que Sectum convierte a todos los delincuentes? — Ella se pregunta, indagando para saber más; su percepción de Dictaduria fue inexistente mientras crecía.

			—Ese es el concepto detrás de estos países, sí; uno bastante simplista. Cuando la realidad golpea, muchos factores influyen en quién vuelve o no de ellos. Es una prueba constante que no todo el mundo ha nacido para triunfar. Hay gente que no puede ver más allá de sí mismos y se quedan mientras puedan mantenerse vivos, prosperando en el crimen.... —La maestre gevurah traduce el ímpetu de la ciudad frente a ellos.

			—Rolando Copernus, el presidente, ha sido un dictadureñe por décadas. Estuvo siete años en Imperia y tres en Eslavia, pero no parece que quiera ver el amanecer en Capitalia. En todo ese tiempo, ha amasado una cantidad increíble de poder en Dictaduria y puedo asegurarte que no tiene ningún plan de redención a la vista.

			—¿En qué momento se decide detenerlos? —A Zanda le preocupa la libertad que se les da a estos criminales. 

			—Cuando es necesario, como ahora. Malkuth podría estar en peligro y no podemos poner en riesgo el equilibrio de nuestro planeta. Esos alters colocan a nuestra gente en una posición de peligro —la plataforma llega al fondo del edificio. —Puedo darte una lección a profundidad sobre la política en Dictaduria cuando vuelvas.

			—No sé si una lección sea lo que necesite. —Ella piensa que tal vez el Dicterium necesite una reforma.

			El grupo sale del transporte, el nivel base está vacío. 

			La mente de Zanda va y viene con las palabras de Samelia. 

			—Todes ahí fuera son sujetos de pruebas —la joven gevurah concluye.

			—Hasta que se van. La mente humana nunca debe ser desperdiciada, incluso en sus peores formas. Cuando un malkutiane rompe el Edictum Vitae, pierde todos sus derechos en las tierras y colonias de Malkuth, ganando los del país al que fue condenado a vivir. Aquí estudiamos sus vidas, respetando su privacidad. Cuando aparecen personajes como el actual presidente de Dictaduria o Gorbat, el líder de Negativus y sus umbras, se convierten en casos de estudio fascinantes de analizar. ¡Su comportamiento es tan primitivo!

			Todos los reunidos escuchan mientras ella tiene dudas sobre el carácter de la mujer. 

			—Sí. Apuesto a que es divertido ver cómo furkean con gente inocente. Me temo que tú fascinación por esos extarri es lo que nos ha traído aquí—. Un hecho que no teme declarar. 

			—¡Zanda! —Refius reacciona en defensa de su vieja amiga.

			—Está bien —Samelia interrumpe. —Tú aprendiz tiene razón. No tiene por qué gustarle. Para mí, es una lección tras otra, ejemplos de por qué nuestra sociedad se formó de la manera en que lo hizo hace cientos de años. No es más que un reflejo del comportamiento anterior: la historia en ciernes. Recuerda, los dictadureñes se metieron ahí, al igual que los Imperiales, Eslavies y Capitalines. Cada extarri pasa por un camino de crecimiento y descubrimiento. Estamos aquí para observar, le guste a quien le guste. Por Aequitas. —Su orgullo muestra que no hay rastro de remordimiento. 

			Zanda entiende lo que Samelia representa. 

			Se paran frente a un enorme muro de hormigón, liso y uniforme.

			—Por Aequitas. —Élla repite y se vuelve hacia los otros sephirot.

			—Si nos necesitas, sólo tienes que llamar —Samelia estrecha su mano.

			—Pido disculpas si malinterprete algo. Mi respeto por tu trabajo es auténtico; es sólo que.... —La joven intenta decir lo que piensa con precisión. —Veo las cosas de otra manera; esto es revelador.

			—Si puedes encontrar mejores formas de llevar las cosas aquí, eres más que bienvenida. Tal vez puedas volver y ayudarnos a encontrar una forma de mejorar el sistema. Si lo haces y es bueno, te ayudaré a convencer a Les Superiores de Sephirot. 

			Esa es una propuesta que Zanda aprecia. 

			—Será un placer. Última pregunta. ¿Cuántos dictadureñes hay allá fuera?

			Hykar es quien responde. 

			—Cuatro millones trescientos mil, más o menos; hay un total de dieciséis millones de extarri en Sectum. Gente de todo Malkuth. Cada país tiene sus centros de detención, pero el grueso de los criminales está aquí. Más de un cuarto de millón de extarri regresan a Malkuth cada año, mientras que al menos un millón entra anualmente. 

			—Creo que nunca me había dado cuenta— Tieneque confesar. 

			—Así es como se supone que debe ser. Nadie quiere pensar en un extarri después de sus crímenes, ni siquiera sus familias. Sólo esperan que sus seres queridos vuelvan y se olvidan de ello como si nunca hubiera ocurrido. 

			Es desgarrador tener ese contexto de Sectum y sus países. 

			—Es un tabú —se da cuenta de esa verdad. Todos guardan silencio, expectantes. Samelia pone una mano en el muro de hormigón, que se funde sobre sí mismo. Al instante, una cálida brisa de aire caliente se adentra en ese espacio, una luz anaranjada en la calle proyecta un camino a través de la oscuridad nocturna de Dictaduria.

			El C.C.I.T. de Zanda no está activo; ella inhala pura peste dictadureña; su casco translúcido cubre sus fosas nasales justo después, filtrando el aire para ella. 

			—¿Qué es eso? —Estornuda y le arde antes de que lleguen las náuseas. 

			—Selenio y azufre —Hykar le da la respuesta.

			Refius, con la nariz tapada, se pone a su lado. 

			—Furka, que asco, huele a huevos podridos. Buena suerte, Zanda. Vas a necesitar una ducha cuando vuelvas. —Se da la vuelta y se aleja hacia el interior del sótano donde un enorme garaje alberga vehículos de todo tipo. 

			Ella puede oírle toser a distancia, a punto de vomitar.

			—Si necesitas algo, llámanos —Samelia extiende un brazo hacia ella. 

			La joven gevurah le da el brazo y lo cierra con respeto.  

			—Lo haré —le sonríe a Pagreri. —Gracias por el ventos. 

			Él se inclina evitando el contacto. 

			—No olvides devolverlo cuando hayas terminado. 

			—¿No puedo quedármelo? —Zanda está decepcionada.

			—Por supuesto que no. No está terminado. Sólo te lo presto por un tiempo. 

			—No lo olvidaré. —Es una promesa. 

			—Genial. Toma esto antes de irte. —Pagreri toma su mano y le coloca una pequeña caja. —Probablemente te puedan ser útiles. 

			—¿Qué es esto? —Zanda siente curiosidad por las cápsulas que hay en su interior.

			El baja la voz. 

			—Dos Altnocs, dos Jaulares y una Fortaleza en dos partes. 

			—Maldición. —Zanda puede ver información que los describe en su casco. La emoción electriza su cuerpo. 

			—No está mal, ¿eh?

			—En lo absoluto. Gracias, Pagreri —Con un brillo en los ojos, se dirige a Hykar quien asiente amablemente. —Gracias por el informe. Te lo agradezco. 

			—Ha sido un honor. 

			Él da un paso adelante, se arrepiente y vuelve a su posición original, nervioso. 

			—El honor ha sido mío. —Zanda puede ver la amabilidad en sus ojos antes de dirigirse a todos. —Aequitas a todes.

			—Aequitas. —El trio responde a la vez.

			Zanda abandona el sótano y sale por la abertura; ésta se derrite detrás de ella. El extraño grupo de personas que acaba de conocer se da la vuelta y regresa al levitador. 

			—¿Me escuchan? —Del otro lado, sola, se intenta comunicar.

			—Alto y claro. —La voz de Hykar llega a través de su C.C.I.T.

			—Tu kabbalah se hará cargo. Estaremos observando. —Samelia se desconecta.

			—Mente fría…—Refius se filtra, aparentemente mejor. 

			—Resolución rápida. —La gevurah se adentra en Dictaduria.

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo XI

			Lux de Noctís

		

		
			Adria llega al club nocturno; parece estar abarrotado a juzgar por la cantidad de gente haciendo fila. Confiada, se dirige directamente a Markus y Bostán, ambos de más de dos metros de altura. Dentro de sus tareas, una es estar a cargo de la seguridad. La pareja comparte una postura intimidante que hace que la gente entienda lo fácil que se pueden romper sus huesos si intentan hacer algo en contra de las políticas del club.

			Al contrario de lo que hace todo el mundo, ella va y les saluda.

			—¡Hola! ¡Revoltosos! —Adria se emociona al verlos. 

			Cuando se dan cuenta de su presencia a los dos hombres se les iluminan sus rostros con una sonrisa; algo que pocos tienen el privilegio de presenciar. 

			Markus es el primero en responder.

			—¡Hey! ¡Revoltosa! —Le faltan unos dientes. 

			—¡Adria, me alegro de verte! —La mitad de la cara de Bostán es tejido de cicatriz 

			—¡Igualmente! Ha pasado mucho tiempo! —Su interés en ambos es genuino. —¿Todo bien?.

			—Tan bien como nos permite este agujero de furka —Markus ignora a alguien tratando de llamar su atención. 

			—Runia va a tener el bebé pronto, ¿verdad Bostán? —Adria recuerda que quedó embarazada durante el verano. Eran una amalgama de sentimientos encontrados sobre el niño siendo criado en Sectum. 

			—Gemelos, en realidad. Estoy haciendo doble turno todos los días—. Muestra una sonrisa, pero una carga pesada habita sus ojos. 

			—Furka, ¿Aplicaron a paternidad renunciada? —Eso le impacta. Tienen que haber pensado en ello. 

			—No, lo hablamos y decidimos quedarnos con elles. La transferencia de Runia a Capitalia es tres meses después de dar a luz y mí condena terminará un año después. Esperamos estar de vuelta en Malkuth antes de que los niñes empiecen a recordar las cosas con claridad. Podrán crecer en Rumania en aequiteismo, con nosotros para criarlos.

			—Los respeto enormemente a los dos. Por favor, no duden en comunicarse si necesitan algo —Adria solo puede elogíarlos.

			—Gracias, ¿cómo le va a Bitlán, sigue aguantando ese viejo borracho? —Les conoce desde Imperia. 

			—Supongo. Se está haciendo viejo y gruñón —esperaba no pensar en Bit después de su discusión; ya que se siente peor cada vez que lo hace. 

			—Bueno, no todos pueden… 

			Markus interrumpe, interesado en otros temas.

			 —¿Planeas desahogarte, Adria? Puedo tomarme un descanso y bailar contigo si quieres.... —No deja ir una oportunidad. — He estado aprendiendo salsa.

			 —Hoy no, Markus. Gracias por preguntar. —Ella lo rechaza como las últimas siete veces, tratando de no mostrarse incómoda al respecto.

			—Eres tan sutil, compa —su amigo se burla de él.

			—Cállate —la frustración de Markus es evidente.

			—Buena suerte ahí dentro, las bebidas corren por nuestra cuenta.

			Bostán le giña con su párpado sano; el izquierdo fue cortado junto con el resto de su cara. Él siempre es amable con ella. 

			—Gracias, Bostán. Nos vemos, Markus. 

			Adria atraviesa la entrada de cristal que se moldea detrás de ellos y entra en el club. Algunos de los que están en la fila la miran fijamente con resentimiento. Su tiempo de espera donde sea en Negativus es casi inexistente.

			Se deben la vida mutuamente, por siempre, Bostán, Markus, Adria y Raxae, quien está adentro. Juntos, pasaron por muchos momentos difíciles en el segundo país de Sectum, Imperia. Ella siente como si fuera hace toda una vida, pero solo han sido cuatro años.  

			La extarri atraviesa el conocido túnel de cristal multicolor; cuando llega al bar, el reloj marca las 23:58 pm, justo a tiempo. Ella imagina que se encontrarán cerca del bar principal. Se forma en una de las muchas filas y espera a que otros paguen sus cuentas. 

			Decenas de personas beben y hablan en la barra, donde una larga placa de madera y metal sostiene su peso. Al menos una docena de bartenders les atienden.

			Extraña esa vida. Después de todas sus noches ahí, las caras que van y vienen son conocidas. Esos momentos fueron de conocer a belles desconocides que la han ayudado a darse cuenta de quién es, hasta situaciones en las que Adria inicia peleas o se ve involucrada cuando suceden otras. Se ríe consigo misma. Así fue como consiguió una audición para Narvados, una de las pocas Familias que controlan Negativus bajo el mando de Gorbat.

			Adria no recuerda cuántas veces ha estado ahí. 

			Se convirtió en parte del sistema de comercio gracias a Bitlán, que le consiguió un trabajo de mensajera. Un flashback de negocios riesgosos, aventuras emocionantes y experiencias cercanas a la muerte vienen a su mente. Creció y se convirtió en una personalidad de Negativus bastante popular. 

			Por ello es difícil quedarse en la superficie cuidando a su abuelo; Adria teme que el respeto ganado tras años de duro trabajo y traición a sus propias creencias se desvanezca mientras ella permanece en la superficie de Dictaduria, lejos del verdadero negocio.

			Cuando se sienta en uno de los taburetes metálicos, un bartender llamado Olivian, camina por ahí, la reconoce con una sonrisa en la cara, contento de verla. Él sigue trabajando en un pedido mientras otres dictadureñes intentan llamar su atención; es una noche ajetreada. Las caras alrededor son cientos; algunos se van, otros se dirigen a las salas experiencia de Lux.

			Mucha gente se coloca en grupos cerca de la barra manteniendo conversaciones y, aun así, Adria no consigue ver a la persona que busca.

			Son las 00:06 am, Corven va retrasado.

			El baile se lleva a cabo en el piso de arriba; la música de allí suena lejana, sin sentido. Lux de Noctís está pensado para que alguien escuche una conversación en el bar sin preocuparse de que la música en las otras salas haga todo inaudible. Hay una banda de jazz que toca en la zona del bar, lo que permite a la gente hablar comodamente.  

			Cuando alguien la llama, Adria tarda un segundo en reaccionar, inmersa en el mar de caras. Raxae está frente a ella.

			—¿Ya te han atendido, preciosa? 

			Si hay alguien que conoce a Adria mejor que nadie allí, excepto Bitlán, es elle. 

			—La verdad es que no; parece que esta noche están por encima de su capacidad.

			—Oh no, lo estamos haciendo muy bien; el objetivo es hacerte esperar. No nos gustan los clientes pedantes, ¿sabes? Alguien tiene que bajarte los humos, chiquita. ¿No tienes suficiente con no hacer fila afuera?— Insolente como sólo elle puede ser. 

			—¡Eres bien perra! —Adria se siente casi ofendida.

			—Lo dice la que lleva la corona. 

			—¿Qué corona?

			—La corona simbólica de perra. 

			—Guau —no puede creer que Raxae se la jugará.

			—Buena, ¿eh? —Su amigue esta orgullose.  

			—He oído cosas mejores, pero sí, estuvo bien. 

			Adria no puede darle una victoria total; las cosas se saldrían de control. Raxae se pone insoportable y malvade si se le elogía por algo. 

			—¿Dónde estuviste la semana pasada?

			Tienen que reunirse al menos dos veces al mes.

			—Disculpa, he estado trabajando horas extras en la mina. Llego al bloque agotada. Cuando estoy allí, me gusta vigilar a Bit. Ha estado perdiendo mucha fuerza en sus piernas. 

			—¿Por qué no dijiste nada? Puedo ayudarte si lo necesitas —Raxae siempre ha sido un buen amigue.

			—Me gusta hacer las cosas por mí misma, ya lo sabes. Lo he resuelto sin necesidad de pedir ayuda —Adria sabe que elle se molestará por eso. 

			 —No vas a llegar a ningún lado sola. Deja que tu familia te ayude; no estás sola. 

			Es lo que ella espera que diría. 

			—Gracias, eso significa mucho. Si se vuelve insoportable, te lo haré saber, pero por ahora, está bien. Extrañaba como loca estar aquí. 

			—Todavía no entiendo por qué te fuiste de los Narvados…—Ese es un tema que Raxae disfruta discutir.

			—No puedo arriesgarme de esa manera, soy la única persona de la que depende Bitlán —esto es cierto; ella no se perdonaría si le pasara algo por su culpa. —¿Por qué no dejas de darme furka en la que pensar y me traes una bebida, por favor?

			Raxae se da cuenta de que no hay a donde ir con ese argumento. 

			—¿Océanos Burbujeantes?

			La bebida favorita de Adria y una de las recetas emblemáticas de su amigue. 

			—Océanos Burbujeantes, será. —Ella repite, agradecida.

			Le bartender se va a conseguir los ingredientes para la bebida. Adria se gira en su silla, buscando a Corven. Son las 00:12am y no hay rastro de él. ¿Quizás esté arriba bailando? No es probable. Su cuerpo aún debe de dolerle; el curatén tarda horas en curar el tipo de heridas que él tenía. Percibe que es momento de ir a buscarlo.

			Raxae vuelve y deja un elaborado vaso frente a la dictadureña, una bebida hecha con diferentes tonos de azul y cientos de pequeñas burbujas que salen del fondo del vaso heptagonal.

			—¡Gracias, Rax! Salud por Bostán y Markus. 

			Ella toma la bebida y la levanta en el aire.

			—Salud por los brutos.

			Raxae bebe rápido y se sirve otro trago, brinda con su amiga y se lo bebe.

			Adria siente burbujas en cuanto la bebida toca sus labios; explotan y el sabor cae en sus papilas, bajando por su garganta, en unos segundos se siente ligera. Mientras Corven permanece en su cabeza, toma el trago con la mano derecha y se levanta de la silla mientras su amigue le mira, ofendida.

			—Así de mal, ¿eh? Un sorbo y te vas.

			—¡Ya vuelvo! Tranquilízate. Tengo que reunirme con alguien, Raxae .

			—¡Oh! ¿Así que me dejas por una furkana que apenas conoces? — Dice, exagerando. —No me impresionas.

			—Es un hombre y no, no te dejaré; volveré. Tenemos que ponernos al día —Adria, trata de llamar a la cordura en Raxae. —¡Ayúdame!

			—Puedo hacerlo. No voy a ir a ninguna parte mientras las propinas sigan fluyendo. ¿Qué necesitas? —Le bartender le pregunta. 

			 —Si viene a buscarme, ¿podrías decirle que voy a volver? —Ella baja la voz de tal manera que sólo elle puede oírla. 

			—Claro. ¿Cómo se llama ese tipo? —Su curiosidad es evidente.

			—Corven. —Adria responde con un nudo en el estómago, preguntándose dónde puede estar. 

			—Corven, —Elle repite. —Entendido. Ve, diviértete; parece que lo necesitas. —la despide con un gesto con la mano. 

			—Gracias por el recordatorio de que me veo como basura. Que gran amigue. 

			—Esas son tus palabras, chiquita. ¡Pareces cansada, eso es todo! 

			Se ríe; sí, lo está. Cansada de esa vida. De ese sistema podrido que le ha quitado tanto. La hace desear otro sorbo de Océanos Burbujeantes. Siente pequeñas bolitas flotando dentro de su boca; agradecida con Raxae; desde que le conoció junto con Markus y Bostán en Imperia seis años antes, su vida en Sectum mejoró. También pasó con Bitlán. Por eso su nieta quiere ayudarle, pero no puede hacerlo sin Corven. ¿Dónde está?

			La dictadureña camina en paralelo al bar principal y estudia a todos los que están sentados desde una distancia moderada, esperando encontrar a Corven en ese mar de gente. Está relajada; el cóctel de Raxae tiene un efecto calmante en ella mientras se mueve con soltura al ritmo de la canción que suena de fondo, después de ver centenares de caras, puede confirmar que el hombre no está allí.

			Tiene que buscar en más zonas de ese club, las salas de experiencia. Para empezar, “Aquadry”, un espacio que contiene unos tanques de cristal de colores llenos de agua multitextil con juegos y arte donde la gente se relaciona y divierte sin perder oxígeno ni mojarse. En el centro, dentro una burbuja, un DJ toca música alegre que hace vibrar el agua en una variedad de depósitos. Adria atraviesa un túnel de cristal bajo el enorme tanque donde otro bar espera. Busca a Corven con la esperanza de que esté borracho, nadando o enrollándose con alguien, pero, tras otro centenar de caras y media docena de cuerpos desnudos, concluye que el hombre tampoco está allí.

			Llega a la siguiente experiencia, “Downup”, el único espacio con tecnología ingravitas a esa escala en Sectum. Lo pone todo patas arriba. Una fiesta flotante en la que la gente vuela y se persigue, bailando sobre sus cabezas con gravedad invertida. Hay obstáculos y juegos que ella disfruta, sobre todo una versión imitación del Silidan, su deporte favorito.

			Mientras recorre la zona, ocurre algo que la hace estallar en un ataque de risa, influenciada por las burbujas que le dio Raxae. Una pareja flota besándose y frotándose el une con el otre hasta que empiezan a girar más rápido de lo recomendado para la cantidad de alcohol que han ingerido. Como Adria predice, él vomita en la cara de ella, quien, totalmente asqueada, vuelve el estómago en la suya. 

			La dictadureña presencia ese momento invaluable en cámara lenta. 

			Una vez fuera del “Downup”, se dirige a la tercera y última sala de experiencias, pero está cerrada esa noche. Sin perder su tiempo va una escalera tallada en serafinita que la lleva al piso de arriba, donde cientos de personas rebotan en una enorme pista de baile de cristal suspendida al ritmo de “Faint Sight” de HiJeans, un éxito de finales del siglo CXXIV.  Ahí, Adria toma otro sorbo de su bebida. La despreocupa tanto que se pone a bailar sin inhibiciones, en sintonía con el resto de aquellos dictadureñes, sintiendo la música vibrar por su cuerpo, recordando las veces que bailaba esa canción con su madre en una vida diferente, cuando era pequeña.

			Se proyectan distintos patrones y formas de láser alrededor de la sala con una bruma que cubre la totalidad de la pista. Un DJ diferente se alza en una plataforma por encima de los asistentes, mezclando en el centro de ese espacio. Su nombre es Raveena, una mujer con un talento excepcional, baila al ritmo de la canción y mantiene a su público energético. Construyó su camino limpiando los baños del piso inferior y ahora mantiene un estatus envidiable en la subciudad nocturna.

			La cabeza de Adria se siente ligera, y sus preocupaciones se desvanecen con la música; la posibilidad de encontrarse con Corven se reduce cada minuto. Esto envía todas sus ilusiones sobre escapar de Sectum directamente a la basura. No es la primera vez que cae por esa promesa.

			No quiere regresar a las minas tan pronto. El sabor agrio de esa decepción se diluye con cada nuevo movimiento que hace, bailando para sacar sus emociones. Adria se queda por unas cuantas canciones, dando vueltas por la pista de baile, buscando entre cientos de caras hasta que, derrotada, decide bajar nuevamente por la escalera de cristal. De vuelta en el nivel principal, encuentra el baño y entra. 

			Muches dictadureñes ocupan los sanitarios de piedra, la mayoría intoxicades. Más de cuarenta personas hacen cola ya sea para utilizar los orinales o inodoros, mientras otros se asean en una docena de lavabos de madera. Un trío liga descaradamente en el armario de suministros de limpieza sin vergüenza, pero ninguno de ellos es Corven.

			Adria vuelve a la barra veinte segundos después; hay un taburete vacío cerca de Raxae. La mujer espera mientras su amigue termina de preparar cócteles. ¿Cuánto tiempo debe de esperar a Corven? El reloj detrás de la barra marca las 00:58 a.m. Es extraño. Hubo una sensación de sinceridad genuina con lo que le dijo antes. Eso me pasa por confiar en desconocides, piensa, castigándose a sí misma.

			—Parece que has perdido toda esperanza. —Raxae se pone delante sin que ella se dé cuenta nuevamente. —Eso o la fila en el baño esta de locos. 

			—Por extraño que parezca, esas dos afirmaciones son correctas, —se asegura de que no hay oídos curiosos. —¿Viste a Corven?. 

			—¿Qué? ¿Quién? —Raxae no tiene idea. 

			— El tipo que te dije que podría aparecer buscándome. 

			Adria se aferra al último trozo de esperanza que le queda.

			—¡Claro! Sí, no, lo siento, chiquita. No lo hice.

			Todo su viaje a Lux de Noctís se siente como un desperdicio, su discusión con Bit, arriesgar su vida luchando contra umbras y salvar a Corven. Fué una pérdida de tiempo y recursos. Complicó su vida por alguien a quien claramente no le importa.

			—Maldición, ¿qué pasa con esa mirada? ¿Te ha hecho daño?, ¿eh?  —Raxae desconfia y saca conclusiones rápidamente. —¿Quién es éste furkano, de cualquier manera?

			Tal vez, es el efecto de la bebida que se va, pero Adria se pone a la defensiva con las preguntas de su amigue. 

			—Él no me hizo daño. Me hice daño a mí misma. Le salvé y prometió algo a cambio; acordamos encontrarnos aquí a medianoche y fue una mentira —la decepción se hace real.

			—¿Cómo se ve? —Raxae intenta ayudar.

			—Nada de otro mundo, menos de treinta, pelo oscuro, ojos castaños, de mi tamaño, parece que era su primera semana aquí, fuera de sintonía con Sectum, inocente, ingenuo y todavía educado, o al menos esa fue la impresión que me dio después de salvarle la vida —la ira comienza a gestarse en su interior mientras su amigue piensa en silencio. Adria conoce esa cara. Elle está detrás de algo. 

			—¿Qué? 

			—Creo que sé de quién estás hablando —su ceño está tenso.

			—Escúpelo, cualquier cosa —Está al borde de su banco, esperanzada.

			—El tipo del Tornado de Fuego... —Raxae asume que su amiga sabe que significa.

			 —Eso encaja con su descripción. Si Corven es quien me imagino, estuvo aquí media hora antes de que tú aparecieras. Recuerdo a ese pequeño furkano porque me pidió que le preparara una bebida, cosa que hice. Cuando volví, ya se había ido. Después de un solo sorbo—. 

			—¿Qué? —Las neuronas de Adria chocan con cientos de pensamientos. 

			—No voy a repetirlo. Es vergonzoso—.

			Piensa a una velocidad inusitada para una dictadureña, con la adrenalina a tope.

			—¿Dijiste que Corven tenía un Tornado de Fuego?

			—Sí. ¿Por qué quieres que te lo repita, no me escuchaste la primera vez? 

			Elle entrecierra los ojos, a la defensiva, sin estar segure de lo que ella trama. 

			Adria ignora su pregunta. 

			—¿Tienes el vaso que usó? —puede que tenga un plan. 

			—¿Estás diciendo que no lavo mi vajilla? Porque eso es territorio peligroso, mi tal-vez-no-tan-amiga. 

			—Si tienes el vaso del que bebió, puedo encontrarlo. —Ella le comparte, expectante.

			Los ojos de Raxae se abren de par en par al darse cuenta de lo que implica esa información. Se va a una búsqueda a muchos bancos de distancia. Hay varios fregaderos del otro lado, la mayoría llenos de vasos sucios. Los pocos segundos que se va son insoportables para Adria. Al volver, sus ojos parecen devastados.

			—Nada, ¿eh? —Está desesperanzada una vez más.

			—Nada. Parece que alguien más lo lavó. 

			La decepción de Adria se va al suelo, aún peor que antes.

			Raxae debe de haberse dado cuenta enseguida porque saca detrás de su espalda un vaso con un líquido anaranjado; su cara muestra una gran sonrisa. 

			Ella no puede creerlo.

			—Nadie toca mi estación. Me gusta pasear y atender a otros clientes, pero lavo mí propia vajilla. Esta noche, estás de suerte. He tenido muchos clientes y no he lavado éste. —Le guiña un ojo y le da el vaso que sostiene con un par de servilletas. —Aquí tienes, tómalo, es todo tuyo. Más vale que tenga una buena razón para dejar mi arte.

			Adria tiene una teoría: Corven estuvo en Lux de Noctís, más temprano esa misma noche y Raxae lo vio. Algo turbio ocurrió antes de que llegara allí. Tiene que encontrarlo.

			—¡Eres le mejor furken, Raxae! 

			—¿Para qué es eso? —Su amigue pregunta justo cuando Adria saca una suave cristafera de color violeta del interior de uno de sus bolsillos y se la muestra con una sonrisa, orgullosa de sí misma. Inclina la cabeza, sugiriendo que salgan del bar y hablen en otro lugar.

			Raxae deja el trapo que sostiene en sus manos sobre el fregadero más cercano y se dirige hacia ella.

			—Trae esa cosa contigo. —Adria le detiene.

			Vuelve y coge un trozo de tela limpio para ella. 

			Una vez juntes, caminan lejos de esa área. 

			—Es una cristafera, ¿verdad? ¿Qué hace? —Raxae habla en susurros. Su emoción es evidente. —¿Puedo tocarla?

			—No. —Adria desmorona su deseo. —Esta cristafera es delicada. 

			—Tienes una actitud terrible, lo sabes, ¿verdad? —Elle muestra una mueca.

			—Sí, creo que lo sé. También te estoy diciendo la verdad. Solo espera. Abre la puerta, por favor —su objetivo es una habitación exclusiva para los empleados detrás de esa área. 

			Raxae presiona un punto específico en la pared de hierro fundido con diamante. 

			Adria no quiere hablar de sus planes ahí afuera. La pared se derrite y muestra un camino. Una vez dentro de la habitación de descanso, llegan a una mesa metálica donde coloca el vaso de Corven. Se aseguran que no hay nadie alrededor. 

			—Esta es una cristafera rastreadora. Me gusta llevar un par de ellas encima en todo momento. Compré esta justo antes de llegar aquí. 

			Toma la pequeña bola con la mano izquierda y la aplasta; sale una nube de polvo azul en la que ella mete dos dedos y los saca cubiertos de una tinta azul intenso. Los lleva al borde del vaso donde la huella de los labios de Corven se ilumina con un brillo azul fluorescente. La tinta y el polvo sobrantes se funden para crear una espesa masa azul oscuro que se agita en la mano de la mujer. Brilla con el mismo tono azul fosforescente antes de dejar su mano con una velocidad increíble y desaparece.

			—Tengo que vivir un poco, ¿eh? ¿Dónde conseguiste esa cristafera? 

			Raxae está asombrade.

			—Spheneus, es una tienda especializada en Camino del Alquimista, no todos tienen acceso. Uno tiene que ganarse su confianza. Es difícil, sus cosas no son para todos—. Señala el báculo que cuelga de su espalda. —Es peligroso poner estos artículos en las manos equivocadas. También les gusta llevar un control de todos sus productos en caso de que alguien se descarrile o lo atrapen para que Las familias sepan a quién culpar... 

			Elle parece ansiose por más información.

			Adria tiene algo más planeado.

			—¿Dónde está ese trapo? Necesito guardar estos fragmentos. 

			Su amigue le da la tela; ella coloca los trozos de cristafera sobre ella y espera unos instantes más hasta que la tinta se seca en sus dedos. Saca un pequeño estuche hermético de su bolsa, coloca los fragmentos dentro y los lleva a uno de sus bolsillos. Ahí estarán a salvo en caso de ser necesarios. La mujer se limpia la mano con el trapo y se la devuelve a Raxae, que le mira, expectante. 

			—¿Y ahora qué?

			—Esperamos. No debería pasar mucho tiempo hasta que el rastreador encuentre a Corven. Iré a donde este —está decidida. —No me gusta que me dejen plantada.

			—¿Tanto significa para ti? —Elle sabe que es un comportamiento inusual. 

			—No, Corven no significa nada, le ayudé y él está en deuda. Esa es la verdad, necesito que cumpla su parte del trato —su deseo por dejar Sectum es tan profundo, que impulsa su decisión de buscarlo. Aún no puede compartirlo con su mejor amigue. 

			La pared resplandeciente se vuelve a derretir y un par de visitas indeseadas se aparecen, Adria esconde todo y sigue a su amigue fuera de la habitación. 

			—¡Esa es una tecnología impresionante! Los centinelas podrían colgarte si te pillan con ella. —De vuelta en el bar, elle evita clientes y prepara otra de sus bebidas místicas mientras ella se sienta. 

			—Sé cómo esconderme —Adria lo admite en un susurro, sin exagerar. 

			Raxae lo sabe. Con movimientos rápidos, el brebaje se vuelve marrón claro, le bartender toma unos cuantos ingredientes de los alrededores de su estación y añade un vaso caballito con un líquido blanco. 

			—Toma esto; te levantará antes de ir por él. 

			Ella sonríe, oliendo el aroma de la bebida, un café irlandés, una especialidad de su amigue.

			 —Gracias, Raxae. —Dice antes de beber. El líquido baja por su esófago, cálido y vigorizante. Llega hasta su estómago, donde se encuentra con la otra bebida y se produce una reacción; todo su cuerpo se despierta. Los colores se vuelven más nítidos; incluso el rostro de su amigue parece más hermoso. Elle sonríe pícaramente, sabiendo por lo que está pasando. —Furka. ¿Qué ha sido eso?

			No es el típico café irlandés que ella esperaba, eso es seguro.

			—Mi potenciador personal. Vegano, sin productos químicos, a base de plantas y hongos. Disfrútalo, la próxima vez te costará trecientos gatvits. Espero que te ayude a encontrar a tu amigo chiquita, no… 

			—Esto se siente increíble. Es un poco como estar de vuelta… 

			—¿En casa? —Raxae sabe exactamente cómo se siente. 

			—¡Sí! Todo es tan...

			—¿Colorido? —Le completa la frase.

			—Sí, más brillante, tan vívido —ella no puede contener la euforia.

			—Me costó años encontrar la manera de prepararlo aquí...

			Los dedos de Adria brillan con esa misma luz azulada del rastreador y empiezan a palpitar. Encontró a Corven; ella siente su corazón. Esa es buena señal.

			—Esta es mi salida Raxae, gracias por estar siempre aquí para mí—.

			—Dri, vamos. Eres mi hermana. Haría cualquier cosa por ti y por Bitlán, solo no te olvides de mí. No me gusta que desaparezcas durante semanas —le guarda rencor. 

			—Disculpa por no haberte dicho cómo iban las cosas—. A ella tampoco le gusta.

			—Nadie debería estar en Dictaduria sole, sin sus amigues, tú lo sabes.... —está claro que elle no está contente con su falta de comunicación. —En fin, no me voy a quejar ahora, haz lo tuyo. Nos vemos luego, benediximus.

			La mujer escucha a su amigue y se pone de pie, dispuesta a marcharse. Siente los efectos de esa bebida. 

			—¡No te vayas a dormir muy tarde!

			—¡Mientras las propinas sigan fluyendo! 

			—¡Furkane ambiciose! —Adria sabe que elle disfruta gastando gatvits. 

			—Deberías ver mi bloque, hermana; ¡sólo sigo el sistema! —Le responde con una risa sarcástica.

			—¡Qué asco, benediximus Raxae! —Se va y regresa por el túnel de cristal que la llevó ahí. Una niebla azul en sus ojos le muestra un camino hacia Corven. 

			Adria llega con Markus y Bostán quienes están ocupados interrogando a un par de dictadureñas tratando de entrar a Lux y se mezcla con el resto de la gente que sale; no hay tiempo para distracciones.

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo XII

			Yllen, Mispholis y Qyrl

		

		
			En las calles de Dictaduria, Zanda mira los edificios que rodean Dicterium, no lo suficientemente altos como para alcanzar la parte superior del Stagnum custodiado por Sephirots. Por fuera puede apreciar la estructura con claridad, es masiva, dividida en dos partes visibles, inferior y superior. 

			La superior es donde está el Gevrum, por encima de todo lo demás. Un romboide gigante hecho con una piedra oscura que flota con tecnología ingravitas, atado a la parte inferior que está construida en el suelo. A simple vista hay un gran espacio que asimila un vacío entre ellas y que dan aspecto de no estar conectadas entre sí.

			Con su vista hacia arriba, ve un levitador subiendo; su C.C.I.T. hace zoom y mira como Samelia, Hykar, Pagreri y Refius regresan a la parte superior. 

			La calle en la que se encuentra es tranquila y limpia. Las estructuras de hormigón que rodean Dicterium están bien cuidadas y extrañamente modernizadas. Zanda nunca había estado en una ciudad como esa; el concreto no se utiliza en Kosovo ni en Malkuth en general, es demasiado degradable y poco duradero. 

			—Así que, primero lo primero, —anuncia Gía. —Encuentra la identidad que usarás con Sacrorum y luego, nos reuniremos con un agente en cubierto. 

			—¿Puedo elegir a cualquiera? —La pone a pensar.  

			—Depende de ti. 

			—Genial, comencemos. Lee las firmas de calor cercanas; puedo imaginar que hay mucha gente en estos edificios. 

			La gevurah observa cómo miles de siluetas anaranjadas iluminan las estructuras de hormigón. —Hay más que suficientes; reduce el alcance a treinta metros a mi alrededor—. El número de puntos de luz se reduce considerablemente; ella se concentra en los más cercanos. Todes parecen estar adentro.

			—Gía, amplía el radio a cien metros, enfoca sólo a los dictadureñes que están fuera de sus bloques si hay alguno.... —Una respuesta a su debate interno es dada.

			 —Perfecto. 

			Calles con edificios alrededor de Dicterium están construidas a más profundidad que el resto de la ciudad. Los caminos son cuesta arriba hasta llegar a las secciones C. 

			A un par de kilómetros, un dictadureñe solitarie camina intentando no hacer ningún ruido; Es una mujer y Zanda escucha sus latidos acelerados, está nerviosa, consciente de que está rompiendo las reglas. La gevurah sube por unos escalones, furtiva, corriendo hacia esa calle. Sin imprevistos, llega junto a ella en minutos.

			Su cabeza está afeitada y llena de tinta. Zanda no pierde tiempo y se coloca frente a su campo visual. 

			—Lo siento. —Un destello va directo a los ojos de la dictadureña, cegándola. 

			—¿Qué...? —Sorprendida, no puede articular nada más. Una mano se posa en su hombro y de ella una descarga eléctrica la hace caer de rodillas, inconsciente; La gevurah la atrapa antes de que se golpee la cabeza contra el suelo.

			—¿Tienes la imagen? —Sería ideal evitar hacer eso dos veces.

			—El escaneo completo, su nombre es Yllen Francs; una ex-chesed, miembro del Cuarto, es su día quince mil setenta y siete, condenada por asesinato, manipulación de información y difundir noticias falsas. Empezó en Imperia y tiene catorce años restantes en Dictaduria antes de ser transferida a Capitalia. Eso, si se atiene a la ley, ya ha habido un par de prórrogas en su condena, incluyendo el cargo por homicidio.

			—Con eso tengo. —Zanda carga a la mujer y observa su rostro inconsciente. —No me importa convertirme en ella por un rato. Es preciosa —la cara de Yllen es angulosa, con forma de diamante. Aunque consumida, su belleza se puede apreciar.

			—No entiendo por qué un malkutiane rompería el Edictum. Sectum es primitivo de tantas maneras.... —Gía parece ignorar su comentario.

			—Hicieron cosas primitivas para terminar aquí. ¿Vamos, manipular la información y difundir noticias falsas? ¿Asesinato? ¿Por qué alguien haría algo así? Tiene sentido cuando se estudia su comportamiento, como las leyes de este lugar. Son primitivas; De todos modos, ¿dónde está su bloque?

			—Déjame comprobarlo... —Gía comienza a buscar. —Es, CK54L22.

			Zanda intenta recordar qué significa todo eso. —Sección, edificio, planta y número de bloque, ¿verdad? —Un sistema frío e impersonal.

			—Sí, son cuatro minutos a pie hasta el edificio CK54 y doce segundos de vuelo. 

			—No voy a volar a menos que sea necesario. —Ella no hará cosas que pongan en riesgo la operación. Tiene que pasar desapercibida. 

			No hay ninguna objeción de su kabbalah. En cambio, comparte nueva información.    

			—El ventos que Pagreri subió puede hacerlas invisibles durante un corto período de tiempo. No recomendaría más de un minuto en cada uso ya que consume una cantidad significativa de Vis. 

			—Que característica tan conveniente de guardar tras bambalinas. Gracias, profesor Pagreri. —Zanda esta sorprendida por esa revelación. 

			—Úsalo con inteligencia; es una tecnología experimental, así que tiene sus límites —la voz del hombre llega, transmitiendo desde el Gevrum. 

			—Lo haré, profesor. —La gevurah se siente segura sabiendo que Pagreri la apoya, se da la vuelta y vuelve a mirar hacia la estructura central, rodeada de esos enormes edificios. El cielo nocturno está nublado por la suciedad y el smog que cubre la luz de la luna.

			En su C.C.I.T., un camino se dibuja mientras ordena al merkabah que se vuelva invisible; los suelos de cemento son duros y rasposos, con agujeros en ellos. 

			Es diferente a lo que conoce; los edificios en todo Malkuth están construidos de tal manera que son irrompibles, eternos. Están creados con compuestos como cristal y el grafeno, a veces metales, madera sintética y concreno (la síntesis de concreto con grafeno) lisos y perfectos. La falta de esas texturas hace que preste atención a los detalles. Se da cuenta de que los edificios envejecen y se deterioran mientras más lejos estén de Dicterium.

			Esos edificios de concreto y acero tienen cientos de metros de altura, demasiado cercanos entre ellos. Los más cercanos al centro de la ciudad tienen placas de oro, cobre, titanio y otros metales incrustados en su estructura que las hacen sobresalir del resto. Construcciones que pertenecen a las Élites, los aliados de Copernus. 

			Zanda vuela con Yllen en los brazos con un rápido impulso, invisible, transformando el espacio y la luz alrededor con el Sacrorum de Pagreri. El vuelo es corto, como dijo Gía, un poco más que un salto; aun así, puede observar el centro de la ciudad desde arriba.

			La mayoría de los dictadureñes permanecen en sus bloques; con pocas excepciones. La gevurah es testigo de algunas firmas de calor que deambulan por las calles.  

			Los edificios son anticuados, frágiles. Tiene la aterradora sensación de que todo podría derrumbarse si el subsuelo se vuelve sísmico.

			La información en el C.C.I.T. dice que no ha habido terremotos fuertes en cientos de años y no hay razón para sospechar que vayan a empezar pronto. Sin embargo, Zanda sabe que es una catástrofe esperando a ocurrir. Aterriza frente a un edificio con un gran CK54 impreso en sus laterales.

			—Puedes entrar, la puerta está abierta. —Gía anuncia. 

			Una puerta automática de aluminio se desliza y entra con Yllen; el interior es del tamaño de dos campos de baloncesto, gris e inexpresivo. Hay una columna con varios ascensores; ella llama a uno pulsando un botón negro junto a él. Un estruendo de piezas metálicas viejas y oxidadas anuncia que se ha puesto en movimiento. 

			—¿Cuánto tiempo? —No se siente como para estar esperando. 

			—Dos minutos y treinta y nueve segundos —su kabbalah calcula.

			—¿Qué? Hay cinco ascensores aquí. —Zanda desea que no aparezca nadie mientras espera; su invisibilidad ha terminado y ahora es Yllen falsa cargando con Yllen original.

			La entidad tecnorgánica toma un momento en actualizarla. 

			— Olvídalo. Tomará más tiempo. Parece ser que tres de ellos no funcionan, uno está hasta arriba y el tuyo está bajando. Cuatro minutos y cuarenta y dos segundos. 

			—¿Dónde están las escaleras?

			Un camino actualizado le muestra una puerta con un símbolo de escaleras a la vuelta. Antes de entrar, cambia la posición de Yllen, atrayendo sus piernas alrededor de la cintura de Zanda y los brazos alrededor de su cuello. 

			—Gía, ayúdame con sus extremidades. 

			Y así lo hace; la mujer inconsciente es atraída como imán hacia el merkabah con fuerza ingravitas. Apaga el Sacrorum.

			El espacio encementado está iluminado por luces fluorescentes. 

			—Planta L, ¿verdad?

			—Efectivamente. 

			Zanda sube esos escalones con Yllen sobre su espalda mientras el merkabah absorbe su peso.

			—¿Por qué no has esperado? —Su kabbalah se pregunta, siete pisos después.

			Cuando está a punto de responder, la voz de un niño que viene de arriba la paraliza. 

			—¡Tengo hambre!

			La gevurah guarda silencio mientras otra voz resuena a lo lejos.

			—Ve a dormir. Mañana podremos encontrar algo para comer, —la madre del niño trata de calmar el hambre de su hijo con voz derrotada.

			—¡Tengo hambre ahora! Mamita, me duele la barriga. —Él insiste.

			—Está bien, Benay. Mamá también tiene hambre. Duerme, acércate y se te pasará. Tenemos que mantenernos calientes, cariño.

			Zanda ve como su firma de calor se tumba en las escaleras del piso superior, abrazades el uno al otro.

			—No quiero; es temprano. ¡Tengo hambre! —El niño no entiende la situación.

			—Benay, estoy cansada... —Es lo último que escucha Zanda antes de salir de la escalera de emergencia, conmocionada; su respiración es agitada. Era cuestión de tiempo antes de que la gevurah se ofreciera a ayudar. Pero no puede. Samelia y Hykar fueron claros sobre no interferir.  

			Eso es pobreza. Zanda escuchó hablar de ella antes, pero nunca había estado cerca de una situación así. Algo se rompe dentro de su corazón. El hambre, la impotencia de intentar dormir en ese frío suelo, y verles privades de sus derechos malkutianes fundamentales es una imagen desgarradora de ver. Pulsa el botón del ascensor y se queda allí, trastornada, cargando a esa mujer. 

			Nota que algo pasa con su merkabah; Sacrorum la transforma en Yllen, y la original se vuelve invisible. Cuando las puertas metálicas se abren, ocho dictadureñes con overoles se acomodan en un ascensor en el que caben al menos cincuenta personas. No reaccionan a su entrada. Gía activó el ventos justo a tiempo. 

			Agradecida con su kabbalah, camina a la parte de atrás en silencio, lejos de elles. El viaje es silencioso. Nadie habla; sólo esperan.

			Se detienen un par de veces antes de regresar al Nivel A, Zanda se queda sola minutos después; nadie más entra. Respira profundamente mientras un fuerte olor a azufre filtrado llega a sus fosas nasales antes de que las puertas se cierren. 

			—Genial, si tan solo hubiera sido más paciente… —Molesta consigo misma, pulsa el botón con una ‘L’.

			—Efectivamente —el tono de Gía refleja su opinión en esa resolución. 

			Zanda piensa en los dictadureñes que estuvieron a su alrededor; todos tenían la misma aura, una vibración baja, triste y perdida. Atrapados en sus rutinas sin sentido. Su transporte se detiene en las plantas E, G y J y recoge a otras almas desesperanzadas antes de llegar a la de Yllen. Todo el mundo parece estar deprimido ahí. Se concentra en el temporizador que se muestra en el C.C.I.T., Sacrorum está a punto de agotarse cuando sale del ascensor. 

			Yllen se vuelve visible justo cuando se cierra la puerta detrás de ellas.

			El nivel L es como cualquier otro, gris y monótono; un cartel frente a ellos está dividido como L1-91/L92-182. Va hacia la izquierda, da vuelta en la esquina y encuentra un pasillo iluminado por la noche nublada en el exterior. Cada bloque está marcado con códigos alfanuméricos trazados en ellos. Algunas puertas tienen elementos que las identifican de otras, con apellidos como Gasals, Termin, Ortizar, Percel, Cebran, Frabek y muchos otros. También hay apodos extraños como “DRAPT”, “Purry’s” y “Fantabuhouse”.

			Alguien duerme a un lado del pasillo mientras Zanda levita.

			—¿No tienen un lugar para dormir? Creí que todes tenían bloques. Su pregunta va dirigida a les sephirot en Dicterium.

			La voz de Hykar llega a través de su casco. 

			—El ochenta por ciento de los dictadureñes viven en algún nivel de pobreza. Tienes razón; hay un bloque para cada dictadureñe. Todos empiezan con uno, pero no hay nada que podamos hacer si pierden su propiedad. Pueden perder sus casas, apostando y pagando deudas, a veces destruidas por catástrofes naturales. En esos casos el régimen debe hacer una excepción y ayudar con nuevas instalaciones. El 7% de las personas que viven dentro de estas fronteras no tienen techo bajo el que dormir. 

			Zanda sigue avanzando, mortificada, a paso rápido, hasta que llega a un bloque etiquetado como “CK54L22”. Hay una pequeña lente que lee su rostro, seguido de eso; la puerta metálica se abre automáticamente.

			—¡Gracias!

			Un ‘👍’ aparece en su C.C.I.T. mientras Zanda entra en una habitación rectangular llena de luces verdes. Hay unas cuantas bolsas de plástico llenas con cosas de Yllen que ocupan ese espacio, un marco sin puerta conduce a un dormitorio, dentro puede ver un saco de dormir, un montón de overoles y ropa vieja tirada por todos lados, esa escena se completa con una regadera, una pequeña mesa de noche con un porro enrollado y botellas vacías de vodka.  

			—¿Es éste un verdadero hogar? —La gevurah pone a Yllen encima de su “cama”.

			—Sí. Se mudó hace seis semanas. —Su kabbalah confirma. 

			Zanda encuentra esa situación deplorable. 

			—¿Sabes a qué se dedica? —Las preguntas fluyen, tiene que estudiar su persona. 

			Gía llena el C.C.I.T. con información. 

			—Los registros más recientes muestran que es viuda, madre de tres hijos. Mató a su marido —puntualiza.

			—¿Por qué lo hizo? —Esos detalles son más de lo que la gevurah esperaba.

			—Aquí dice que fue abusada por él. Por eso le dieron una sentencia más corta; fue en defensa propia. El asesinato suele enviar a un extarri a Sectum por lo menos durante cincuenta años, empezando con tiempo en Eslavia. Yllen fue una de las excepciones y tuvo una sentencia de diez años. Trabaja como herrera. —Las palabras de la entidad tecnorgánica están llenas de un conocimiento que Zanda aprecia.

			—¿A dónde crees que iba? —Hay más de lo que quiere saber. 

			—Puedo imaginar que al único lugar por el que vale la pena romper el toque de queda, Negativus. —Las palabras de Gía son casi obvias.

			—La ciudad subterránea. He oído hablar de ella—. Le da curiosidad. 

			—Ahí es donde está el agente encubierto. —La kabbalah responde. 

			—¡Genial! Hacia allá nos dirigimos, enséñame el camino. 

			Zanda no puede ocultar su emoción.

			—Sube a la azotea, luego te mostraré el pasaje más cercano. 

			—Entendido—. La gevurah estudia el rostro angelical de Yllen. Su piel es como una nube golpeada por la luz del sol; brilla con la bombilla incandescente de una lámpara en la mesa auxiliar. Un mapa se carga en su crismanga y una hora estimada de llegada. 

			Siete minutos. 

			Sale del cuarto de Yllen, apaga las luces y sale del bloque departamento, deseando que la vida de esa mujer mejore. 

			—¿Puedo acceder al techo a través del ascensor? 

			—No directamente; ambos accesos están cerrados durante el toque de queda, a menos que haya algún tipo de emergencia —Gía responde. 

			Decepcionada, Zanda pulsa el botón del ascensor y espera a que baje. 

			Una vez fuera del edificio CK54, el aire se filtra a través de su traje, permitiendo que la gevurah inhale oxígeno fresco. El exterior tiene unas pocas luces en la calle y edificios cercanos para mantenerlo iluminado. No hay nadie cerca. Su C.C.I.T. señala algunos centinelas lo suficientemente lejos como para que no se preocupe. Con la ayuda de su merkabah, la gevurah salta y llega al techo en segundos.

			Se ve sorprendida por un grupo de dictadureñes allí reunidos, bebiendo y fumando, que ríen de espaldas a donde ella aterriza. Zanda no es lo suficientemente cuidadosa con su peso y como resultado, todos se quedan en silencio al escuchar el sonido de sus pies al pisar un charco de agua. El Sacrorum es activado justo después y esos dictadureñes sólo ven a través de ella. 

			Uno de elles le da la espalda al resto de su grupo, un tipo alto y delgado que se acerca hacia ella. El círculo de amigos asiente con la cabeza y le anima a investigar; el valiente camina hacia la orilla del tejado para comprobar el ruido. 

			Zanda se mueve antes de que él pase por delante de ella. El hombre mira sobre el borde y más confiado pisa el charco.

			—¿Qué furka fue eso? —Pregunta una mujer.

			—Nada, falsa alarma —se da la vuelta, triunfante. 

			No hay respuestas, sino más preguntas. 

			—¿Una rata o el viento…? —Alguien con una voz aguda responde.

			—¿Con sonido de agua?  Definitivamente no eres el más inteligente aquí, Tonele —la misma mujer lo interrumpe. —Tal vez el borde está suelto y algo de cemento cayó sobre un charco de agua.

			—Yo voto por una rata. —El tipo alto y delgado vuelve al círculo de dictadureñes sentados en dos sofás viejos y unas cuantas sillas, iluminados sólo por una linterna. 

			—Necesito otro trago. 

			—¡Ferhin, atrapa! —La misma mujer le lanza una lata negra de cerveza.

			—Gracias, Galeen—. Él la toma, abre y se bebe la mitad de un trago. 

			—¿Dónde estábamos antes de distraernos?

			Zanda camina por el borde hacia el lado opuesto del edificio, agradecida con Pagreri por su invento.

			—El carruaje en medio de la Avenida Manson...—Tonele retoma el recuerdo. 

			—¡Ah sí! —Galeen era quien estaba narrando la historia. —Un poco después de la lluvia. Había un carruaje oficial; tal vez incluso el propio Copernus estaba dentro. Cruzó la calle flotando, abriéndose paso entre la multitud. Algunas personas murieron bajo él. El hombre que arrastraba estaba desnudo, a la deriva por las aguas ácidas, derritiéndose ante cientos de personas. Fue algo aterrador de ver. 

			—Copernus hace estas cosas para que crezca nuestro miedo hacia ellos. —Ferhin se sienta en una de las sillas, pensativo.

			—Tienen el poder de hacerlo.... —Tonele inclina su cuerpo hacia elles.

			—Al menos tenemos Negativus —otra persona les interrumpe. 

			Galeen no puede creer esas palabras. 

			—Al menos... Virna, ¿El aequiteísmo significa algo para ti? ¿O Malkuth? ¿El lugar de donde todos venimos? Donde no tenemos que preocuparnos por gatvits, muerte o cualquier otra furka. 

			—Eso es parte del pasado. Tenemos que vivir en el presente o no sobreviviremos —Virna concluye.

			—Deberíamos hacer algo bueno y matar a ese furkano de Copernus. Con él fuera, podremos cambiar las leyes para un régimen que se preocupe por la gente. 

			—Ah, ¿y quién lo va a hacer, tú? No te olvides de la prórroga de cincuenta años si te pillan por un homicidio. —Virna corta su inspiración con precisión quirúrgica. —Copernus es sólo la cima de la cadena. Piensa en Gorbat, en Las familias, en sus umbras y en cualquiera que se ponga a la altura de la ocasión, incluyendo al régimen entero y a les centinelas. Van a ser Los Juegos del Hambre cuando él muera. 

			Se ríen. No es una charla seria, pero podría ser un día, son jóvenes extarri, que podrían cambiar la realidad de Dictaduria. Zanda se aparta de ellos, inmersa por su conversación. Tienen ideas pesimistas resultantes de su entorno.

			Ella es empática con su nostalgia; no vivir con aequitas le rompería el corazón. Tener sus sueños arrebatados para formar parte de una sociedad primitiva debe ser una pesadilla.

			Sus pies invisibles vuelven a pisar el borde del edificio; el ventos se apaga justo después de que ella salta. Una vista como ninguna: La parte superior del Dicterium se eleva más alto que cualquier otro edificio, colosal e inalcanzable. Cientos de edificios como en el que ella se encuentra lo rodean, algunos más altos, otros más bajos, pero la mayoría de ellos al menos tan altos como el CK54. 

			—¿Calle despejada? —La gevurah mira hacia abajo.

			—Hay un par de centinelas a unos pocos edificios al norte, ten cuidado. 

			Zanda salta al techo más cercano, está vacío. Repite ese mismo movimiento unas cuantas veces más cruzando varios techos, evitando los que estan ocupados por grupos de dictadureñes. Al parecer es una práctica común por ahí. En el borde del último, lleva su gravedad hacia delante, se lanza desde esa estructura y aterriza en medio de una calle vacía ya con la apariencia de Yllen.

			Expuesto en su crismanga; puede ver un camino que lleva a la ciudad subterránea. La calidez del ambiente es palpable y húmedo; el olor sulfúrico de los restos de lluvia se filtra a través del C.C.I.T. y hacia sus fosas nasales. Algo inquieta a Zanda.

			—Gía, ¿cuáles son las consecuencias de esta lluvia ácida de la que sigo oyendo hablar?

			—Es lluvia contaminada. Una reacción del medio ambiente a la intervención industrial. Puede ocurrir hasta cincuenta veces al año. Ese es el récord —su kabbalah es detallada con sus datos. — Esta tarde ha sido la número treinta y dos en su calendario anual, así que probablemente no llegue a tanto este año. Hay un promedio de cincuenta muertes al mes relacionadas a ella; la mayoría de los dictadureñes están acostumbrades a llevar sus gabardinas protectoras proporcionadas por el régimen de forma gratuita, pero es inevitable que algunas pobres almas no la lleven consigo cuando llueve.

			—Cincuenta muertes y Copernus les da gabardinas. ¡Qué cosa tan decente de parte del régimen! —La risa que sale de Zanda esparce el ambiente con ironía.

			—No cuenta con la aprobación de la mayoría de los dictadureñes, pero se aferra al poder; miente y se vende como el salvador del pueblo cuando les condena día tras día. 

			El tono de Gía deja saber a la gevurah que no es imparcial en ese asunto.

			—Parece que el sistema dictatorial está funcionando tal y como estaba previsto...— Zanda llega a una esquina y gira. Las hileras de edificios de concreto parecen interminables a la distancia; llega a la base de uno donde hay unas escaleras señaladas con un marcador de realidad aumentada que observa en su casco. Baja por ellas; está demasiado oscuro como para ver sin mejoras. Nada que la visión nocturna no pueda solucionar. Se activa permitiéndole experimentar todo como si fuera de día. En el fondo hay una puerta metálica que intenta abrir, esperando que sea una entrada a Negativus. 

			—Lado equivocado. 

			—¿Segura? Aquí no hay nada, es sólo una pared.... —La gevurah se da la vuelta, dudosa.

			—Sólo inténtalo, ¿de acuerdo?

			Zanda coloca ambas manos en el muro de hormigón y lo empuja. No ocurre nada. Utiliza su dedo índice para trazar una abertura en el, sin éxito. La mujer piensa en ver a través de ella y el C.C.I.T. hace el truco. Gía tiene razón. 

			—¿Hay un golpe especial?

			—No. —Su kabbalah está intentando enseñarle algo. 

			—Sería más rápido si me lo dijeras —la exasperación se acumula. 

			Decepcionada, su acompañante le da la instrucción correcta. 

			—Camina hacia atrás; eso debería bastar.

			Lo entiende; se da la vuelta con la vista puesta en la puerta metálica y camina en reversa. Su espalda no pega con la pared de concreto; en cambio, sigue avanzando, mucho más de lo que su mente le dice que hubiera sido posible. Interesante, una holopuerta. 

			Zanda observa cómo la pared falsa regresa frente a sus ojos, sólida e impenetrable. Curiosa, toca el concreto frío, algo que no debería estar ahí. 

			—Gía, ¿cómo es que tienen esta tecnología?

			—Contrabando y fabricada de la nada hace décadas por exsephirot con conocimientos malkutianes, antes de que los xtractores fueran perfeccionados —le clarifica.

			Zanda se gira hacia su derecha, donde una rampa de hormigón baja.

			—¿Cómo es que éste sigue en pie después de tanto tiempo?

			—Esa es la parte interesante. Los regímenes han intentado derribar Negativus varias veces desde que se enteraron de lo que era y nunca han logrado tener éxito. Este lugar es impenetrable para cualquiera que trabaje para Rolando Copernus o la Élite. Casi ningún dictadureñe ha revelado el acceso a los puntos de entrada. Saben que les traerá el infierno y morirían a manos del resto por soplones. Es demasiado valiosa para elles; mucha gente ha muerto protegiendo los secretos de Negativus. 

			—¿Qué sigue? —Ella está fascinada con esos hechos, intrigada por la subciudad. 

			—Sigue el camino en tú crismanga, te llevará a tú contacto. Tenemos su ubicación en vivo —una gráfica se despliega, mostrando una imagen como nunca antes había visto. Un plano de Negativus. La ciudad subterránea tiene veintiocho niveles de profundidad. Todos interconectados por una extensa y compleja red de túneles y pasadizos, le hace pensar que tiene un gran parecido con una colonia de hormigas.

			—Esto es lo que le sigue de increíble. No era consciente de su tamaño. —Una línea naranja se dibuja en el mapa; mostrándole a Zanda dónde se encuentra exactamente. 

			La curiosidad brilla en sus ojos mientras baja la rampa y cambia el cemento por roca, cruza otra holopuerta y sale a una calle subterránea.

			Decenas de dictadureñes caminan de un lado a otro frente a sus ojos. Parece un sueño que pasa en una época diferente. El túnel está tallado con diversos patrones de geometría sagrada que Zanda reconoce enseguida, las marcas de habilidades de formacion Binah que permiten a ciertos malkutianes manipular la materia.

			El mapa en el C.C.I.T. tiene marcas para cada nivel subterráneo; ella está en N-1 o “Bajouno”, el más cercano a la superficie. Su objetivo es el nivel N-15 o “Camino del Alquimista”, en el centro de la ciudad. Tarda veinte minutos en llegar a pie, tiempo que le permite observar y estudiar a los dictadureñes viviendo su vida nocturna en ilegalidad.

			Viniendo de la ignorancia, cualquiera podría pensar que Negativus, centro de criminales convictos, sería un lugar desagradable. Eso es lo que Zanda hizo y se arrepiente. Está sorprendida, ya que tiene el espíritu de Les Sephirot, algo que nunca pensó que encontraría ahí, pero, a medida que la gevurah procesa lo que ve, es casi obvio que terminaría siendo indudablemente malkutiana.

			 Los niveles, túneles, escaleras y pasadizos que ella llega a utilizar están tallados con diseños fascinantes, la mayoría realzados con una gran variedad de cristales y rocas. Zanda se alegra de que el Sacrorum esté activo; así, se funde con dictadureñes que suben y bajan por la estructura, demasiado concentrades en sus rutinas para notar a la falsa Yllen.

			En cada nivel, se adentra más en Negativus. Zanda queda impresionada por lo que ve y comprende el nivel de lealtad que guardan los dictadureñes hacia la subciudad. Es una escapada de Dictaduria.

			Al contrario de la ciudad de arriba, se siente vibrante, reflejando el deseo interior de sus usuarios de llegar a un lugar que pueda parecerse al mundo que dejaron atrás, un esfuerzo hermoso, ni de lejos como lo que es Malkuth como un todo, pero el parecido puede ser apreciado. La arquitectura Binah siempre ha sido uno de sus temas favoritos para discutir, junto con historia malkutiana, la física cuántica, la música y el cine.

			Cuando llega al Camino del Alquimista, la piedra blanca y negra que da forma a ese túnel parece fundirse perfectamente en las paredes. Su geometría tiene una razón de ser sin que nada quede al azar. La calle tiene un hermoso acueducto y una fuente con un cubo de metatron flotante. En su centro, agua fluye hacia el resto de ese subnivel. Tiene árboles y plantas que crecen en los edificios. Más allá, el canal se convierte en un pequeño río que corre alrededor de un parque y entre las tiendas. 

			Una parte del Camino del Alquimista tiene un domo alto, de al menos veinte metros. De ella cuelgan enormes candelabros que mantienen todo suavemente iluminado. Un letrero de neón de una tienda cercana indica la hora: 11:16 pm, pensar que estuvo meditando en el monte Aoraki en Zelanda casi seis horas antes, la mañana siguiente, todavía la confunde.

			Un punto rojo parpadea en su crismanga cuando las marcas que ha seguido le indican que su contacto está dentro de una tienda. A su izquierda, camina hacia “Mispholis”, un local construido con un espejo oscuro cuidadosamente pulido, liso, sin puerta; Zanda la rodea y encuentra la abertura a un pasaje rectangular que la conduce al interior.

			Dentro de Mispholis todo se refleja en las paredes de metal. El corazón de Zanda da un vuelco cuando mira su propio reflejo y en su lugar mira a Yllen. Cuando lo procesa, se imagina la risa que deben estar teniendo los dos gevurah mayor en Dicterium.

				Respira y le devuelve la mirada. Es hermosa pero lánguida consigo misma, mostrando el pelo graso, piel cubierta de suciedad y ropa vieja.

			—Gía, ¿puedes procesar un aspecto para Yllen en el que por lo menos parezca que se ha duchado? —Pide Zanda.

				—Fácil. —En un abrir y cerrar de ojos, toda su apariencia cambia. Su cara y la silueta del cuerpo son las mismas, pero la ropa holgada, el maquillaje inexistente y el pelo rapado y descuidado son transformados por un aspecto que le vuela la mente a la gevurah.

			Su kabbalah fue lo suficientemente detallista como para editar todo el atuendo con algo que pudiera encajar en Negativus, con una elección que parece inspirada en una de las épocas favoritas de Zanda, conocida como “Los Cientoveintitres”. Una referencia obvia al siglo CXXIII c.k. Su versión de Yllen está cubierta por un pelo bicolor azul oscuro y escarlata fijado con unas cuantas trenzas sueltas. Un maquillaje neón oscuro está trazado con finas líneas en sus párpados con diferentes tonos de esos mismos colores. Tiene un aspecto fantástico, lo que encalidece el corazón de la gevurah.

			Satisfecha, Zanda sigue paseando por el pasillo de espejos; al final, un salón sin puerta la recibe. Parece mucho más grande de lo que uno creería posible a juzgar por el exterior del edificio. Ella mira hacia el techo y se da cuenta de que todas las paredes son reflectantes.

			Justo en el centro, hay un mostrador pentagonal donde espera un hombre de prominentes cejas rubias que se funden con su pelo oscuro. 

			Gía envía a Zanda una onda cerebral que le informa que él es el hombre adecuado; antes de que pueda articular alguna palabra, él sale y se dirige hacia ella, sonriendo como si la conociera de toda la vida. 

			—Qué honor, bienvenida a mi humilde guarida; me llamo Haltan Gustave. 

			El primer agente encubierto que ella conoce.

			El Sacrorum se apaga; Zanda sabe que puede confiar en Haltan. 

			—¡No sabía que los merkabahs pudieran transformarse! —Grita, emocionado.

			—No todos. Este es un ventos especial que alguien me prestó; ahora que lo pienso, puede que haya cometido un error por descuido. No le cuentes a nadie sobre este ventos, por favor —La gevurah está seria.

			—No hay nada de qué preocuparse —le asegura. —Me imagino que el Profesor Pagreri te lo ha prestado.

			—¿Le conoces? —Se alegra de poder hablar con ese hombre. 

			—Sólo por su fama. Les Sephirot que vigilan a Dictaduria son celebridades aquí; excepto por Samelia. Ella tiene muchos haters. —Haltan se da cuenta que ella puede escucharlos. Una mueca de arrepentimiento se asoma justo después. 

			—¿Y eso? —La gevurah ansia más información sin poder contener su curiosidad. 

			—Algunes piensan que se le ha salido el comportamiento de Copernus y Gorbat de las manos —comparte Haltan, incapaz de ocultar su incomodidad sobre ese asunto.

			—¿Y tú qué piensas?

			Sin pena de compartir su opinión, el hombre procede. 

			—Creo que todo extarri aquí está pagando por lo que hizo en Malkuth. No tenemos ningún derecho a exigir en nuestro beneficio.

			—¿Eres un extarri?

			—Lo soy, sí —responde Haltan, transparente.

			—Pensé que eras un gevurah—. Zanda parece confundida.

			—Hasta hace unos años, pero, por favor, no dejes que te distraiga de tú tarea. 

			Puede sentir la resistencia de Haltan para hablar de su pasado. 

			— Soy un agente doble a favor de Les Sephirot. Todo este trabajo es un intento de restaurar su confianza en mí; mi deseo más profundo es volver a vivir una vida con aequiteismo.

			—¿Qué vendes aquí? —Ella intenta cambiar el tema.

			—Sólo los mejores disfraces que los gatvits pueden comprar. —Con una sonrisa, él recorre su pentágono, orgulloso. Activado con su voz, todos los reflejos se giran para mostrar vitrinas con cientos de diferentes máscaras. Dibujos animados, personajes de películas, dioses religiosos, personalidades históricas, animadores y cientos de otros trajes.

			—Guau. No me esperaba eso. 

			—¿Qué esperabas? —Haltan camina hacia ella.

			—Equipo defensivo, como una tienda táctica o algo similar. Pensé que los espejos eran una especie de obstáculo psicológico. 

			Él parece satisfecho con su respuesta. 

			—Interesante. Hay una al otro lado de la calle, en el extremo izquierdo. No es una tienda de armas, pero venden cosas increíbles, incluyendo equipo de defensa personal. Deberías echarle un vistazo si alguna vez tienes oportunidad. Se llama Spheneus, ¡y que lugar tan furkástico!

			Las palabras que salen de él la hacen reír.

			—¿Qué tiene de gracioso? —Le pregunta inocentemente.

			—Nada. —corta el tema y se rasca la cabeza.

			—¿Ese es tú kabbalah? —Sus ojos brillan cuando la gevurah levanta el brazo y es cuando consigue darle un vistazo a su crismanga. 

			—Sí—. Zanda no está emocionada con la pregunta. 

			—¿Puedo conocerle? —Haltan intenta controlar su ánimo.

			—Ah…Sí, claro, Gía… —Zanda deja que las cosas se desarrollen por sí solas.

			 Su kabbalah se materializa tras desprenderse del merkabah; el cuboctaedro translúcido flota entre ellos y se pone al lado del exsephirot.

			—Hola. 

			Lágrimas salen de sus ojos. 

			—¿Está bien, señor? —Gía está lista para escanear sus signos vitales.

			El hombre consigue recomponerse. 

			—Es un honor tenerlas a ambas aquí. Estoy honrado. 

			—Gracias por ayudarnos —Su kabbalah responde amablemente, algo de lo que Zanda se siente orgullosa ya que se lo enseñó ella misma. 

			—Lo que sea que pueda hacer por Les Sephirot. —Haltan hace una reverencia.

			—Dime, por favor, ¿qué sigue? —Su urgencia se muestra con exasperación.

			El hombre muestra alivio al escuchar esa pregunta. 

			—Estaba a punto de llegar a eso. Hay una nueva pista. La recibí hace veinte minutos. Recuérdame, por favor, ¿qué fue lo último que supiste de la situación actual? 

			—Corven robó algunos alters de Gorbat a sus umbras—. Zanda busca en su memoria. —Nadie sabe dónde está.

			Haltan mantiene esa línea de pensamiento. 

			—Parece que recibió ayuda de otros extarri y si los rumores son ciertos, son extremadamente hábiles. Encuéntrales y recuperarás los alters. Un peligro como éste no se ha sentido en décadas. 

			—Entendido. ¿Adónde voy? —Siente adrenalina acumularse dentro de ella.

			—Escaleras arriba, Corven llegó a Negativus un poco antes que tú. Tengo a alguien que lo está rastreando. —Haltan va directo al grano. 

			—Envíame todo lo que tengas sobre él, Gía, —Zanda pide, ansiosa por desenredar ese misterio. 

			—Hecho.  

			En ese momento, una carta firmada por Les Sephirot aparece en su C.C.I.T. 

			Zanda lee:

			Nombre: Corven Xikram

			Rama: Binah, Segundo Sephirot

			Edad: 22 años.

			Veredicto: Exílio de Malkuth por cinco años. Se le ordena convertirse en un extarri en Sectum por La Mesa de Nueve. 

			Estos cinco años se dividirán así:

			*Tres años en Dictaduria.

			*Dos años en Capitalia.

			El Sr. Xikram fue condenado después de haber sido encontrado en posesión de materiales robados. La investigación concluye que él intercambió dichos bienes en beneficio propio. Su residencia, una casa que no corresponde a su categoría (se adjuntan fotos), fue construida con mentiras y estafas. Abusó y robó a nuestra gente en Novo Oporto; las acciones del Sr. Xikram afectaron a un total de cuarenta Familias que respetan el mismo Edictum Vitae que él rompió.

			Se hizo una votación; en su mayoría, el cincuenta y cuatro por ciento de los votantes estuvo a favor de esta sentencia. Las otras dos opciones eran penas de 7 y 12 años. Creemos y esperamos que el Sr. Xikram crezca y se convierta en una versión refinada de sí mismo durante su exilio.

			                                             Firmado por La Mesa de Nueve.

			                                            23 de noviembre de 12,586 E.H.

			Esta carta hace entender a Zanda lo que los demás dicen respecto a Corven, el que haya creado semejante problema, no tiene sentido.

			—Su perfil no encaja con el de alguien que cause caos a Dictaduria como se le acusa; el exbinah fue atrapado dieciocho meses después de su entrenamiento en Tulfena. Una condena de cinco años suena razonable. 

			—Con la ayuda de esos dictadureñes desconocidos todo está en riesgo; tenemos que contenerles antes de que sea demasiado tarde. —Su kabbalah interviene.

			—¿Quién le sigue? —Zanda está llena de intriga. 

			—Un umbra llamado Qyrl, —comienza Haltan. —Están en el undécimo subnivel. Trabaja con él y encuentra un camino hacia Gorbat y el resto de sus alters. Fue imposible mantener a todes les umbras alejades de él. Saben que vas en camino y cree que eres una amiga mía, esa será tú forma de entrar al círculo íntimo de Gorbat. Las lealtades de Qyrl están conmigo, pero podría intentar matar a Corven. Tienes que estar preparada para dejarlo pasar. —el extarri le informa.

			—Haré lo que pueda. —Ella percibe que las cosas puede que no sean tan simples como suenan.

			—Deberías irte; las circunstancias se desarrollan mientras hablamos. 

			—Aequitas, Haltan…—La gevurah se despide y regresa por donde entro.

			 —Gracias por tu ayuda.

			—Benediximus. —Le desea buena suerte. —No es más que mí deber. 

			Zanda tiene que encontrar a Qyrl y más vale que sea rápido. 

			Una vez fuera de Mispholis, una cosa está clara, no podrá explorar esa ciudad subterránea tanto como quisiera. Doce cosas le atraen; el llamado Camino del Alquimista tiene un espíritu que se siente en toda su arquitectura blanca con negro. Un ecosistema lo complementa, dándole vida. 

			La gevurah encubierta sigue la ruta marcada en su C.C.I.T. cruzando un camino lleno de locales paralelos al río que nace del acueducto que lleva el agua a todo ese subnivel.

			La luz sobre ella, aunque artificial, es majestuosa. Algunas cascadas caen, alimentando la vida en Negativus y los subniveles más profundos. Ella se va por un camino que la lleva a una rednúcleo.  Los rudimentarios pero hermosos mapas que se muestran alrededor son piezas de arte. Zanda toma una escalera que la sitúa junto al undécimo subnivel, en N-12 llamado “Artena”.

			Un estilo grunge le da vida a esa caverna. Mucho más sombrío que el último en el que estuvo, metal oscuro y la roca granate dominan la caverna enfocados en la música y el arte.  Ella cruza al siguiente subnivel.

			Es fácil descifrar a dónde tiene que ir enseguida. Poco después de llegar al undécimo subnivel, Zanda ve un arco de cristal que lo une todo con un enorme letrero en el que se lee “Lux de Noctís” en la parte superior; Dos cadeneros inmensos controlan el flujo de la gente allí. Ella los mira fijamente cuando un hombre bajito con el pelo naranja y los labios en ese mismo tono aparece frente a ella, sin darse cuenta de que es Yllen. 

			—Ese es tu contacto —le advierte Gía.

			—¡Qyrl! —Ella reacciona, sorprendiéndolo. 

			—Sí, soy yo. Tú debes ser Yllen. Haltan me habló de ti. ¿Cómo sabes mi nombre? He estado usando el de Lister para este trabajo. 

			—Haltan me lo dijo. Debe haber olvidado el alias. ¿Te ha dicho lo que busco? —Le incita a revelar información.

			—Nuestros jefes quieren la misma cosa. Hay que hacerlo juntos. 

			—Bien. Dime lo que sabes —Zanda le cree. 

			—Se poco. Vi la foto de un tal Corven en el cuartel. Lo reconocí en la calle cerca de Oxen Plaza y lo he estado rastreando desde entonces. ¿Tú qué sabes?

			—Ha atraído mucha atención sobre él, eso es seguro. Haltan me envió a ayudarte como intercambio por nuestro trato. La gevurah reconoce su ventaja.

			—No te preocupes, si todo sale bien, te conseguiré una audición, Corven está adentro. Tenemos que entrar —con eso dicho, se dirige hacia los dos cadeneros que protegen el club mientras una falsa Yllen le sigue de cerca. 

			—¡Markus! ¡Bostán! Me alegro de verlos, chicos. 

			El más alto gruñe, no tan emocionado como él.

			—¡Qyrl, furkano! Estoy esperando las camisetas que me vendiste.

			—Es por lo que estoy aquí, Bostán. Quería ponerte al día, serán por lo menos tres días para que las recibas; están de camino desde Capitalia mientras hablamos. 

			Zanda tiene la sensación de que repite esa misma frase con diferentes personas de tan natural y despreocupada que le sale.

			—¡Espero que sea cierto o yo mismo recuperaré mis quinientos gatvits! —El hombre le dice al umbra, amenazante, sin paciencia, consciente de su juego.

			—No llegaremos a eso.... —Qyrl se dirige a Zanda y le guiña un ojo. —Esta es mi amiga, Yllen. ¿Crees que podamos entrar rápidamente? Me encantaría enseñarle el lugar. 

			Markus, el hombre detrás de Bostán, la estudia.

			 —Creo que te he visto antes. Ya has estado aquí —se dirige familiarizado con el rostro que Zanda viste.

			Ella sonríe, añadiendo un poco de coqueteo. 

			—Sí, más de un par de veces. No pensé que te acordaras de mí. Estamos en una cita—. Dice, señalándose a sí misma y a Qyrl. —Le deje tomar la iniciativa. Lo está haciendo bien; por eso no quise estropear sus planes al decirle que ya había estado en Lux. 

			Markus se les acerca. 

			—Adelante, los dos. Tres días o iremos a buscarte, Qyrl. Y no será bonito. 

			Zanda encuentra toda esa situación fascinante.

			—No te preocupes. Gracias, Markus. 

			—Me cae bien tu amigo, Yllen, pero es difícil confiar en escoria umbra—. Bostán parece asqueado con los negocios de Qyrl. 

			—Lo sé. No sabía que era uno de ellos —Mira a su supuesta cita con falso remordimiento y entra, seguida por él.

			Bostán y Markus se miran, creyendo que Qyrl va hacia una situación incómoda; se ríen mutuamente.

			—Gía, lo estás grabando todo, ¿verdad? —Zanda atraviesa un túnel de cristal multicolor que los lleva al interior de Lux de Noctís. 

			—Todo esta en el almacenamiento. —La kabbalah responde, capturando sus experiencias ordigitalmente en una ubicación remota en la nubenatal de Zanda, un dispositivo de almacenamiento donde documenta sus experiencias a través de la vida. Todos los malkutianes la tienen, es una herramienta regulada que se utiliza como terapia de memoria en muchos casos. De igual manera, es posible perderse en la reminiscencia del pasado; y algunos usuarios prefieren quedarse allí que vivir con su yo actual. Una tecnología utilizada como un monumento a la experiencia individual Malkuthiana, con la esperanza de compartir sus contribuciones con la sociedad una vez que mueren.

			Ya dentro de Lux, Zanda percibe la música procedente de toda esa enorme cueva. La acústica está naturalmente potenciada y distribuida de maravilla. El ritmo de la canción que suena, “Free Thoughts” de The Transcendental, es uno de sus favoritos. Sus ojos son premiados con la vista de una discoteca espléndidamente diseñada. La madera, roca y metal están pulidos y colocados en una composición hipnótica. Alrededor de ese espacio, en el bar hay cascadas, vegetación y luces cálidas que estilizan el bar. 

			—Entonces, ¿dónde está ese tal Corven? —Zanda deja de soñar despierta con bailar y se centra en la tarea que tiene entre manos; su atención vuelve a estar en Qyrl. 

			Cuando pregunta, los ojos del hombre se le nublan; observando la habitación.

			—Está usando un rastreador para encontrarle —Gía le explica.

			—¿Ves al tipo de la barra, el que hace cola, el pálido con el pelo corto? Lleva traje de sedafeno con chaqueta plateada. —Qyrl le da suficiente información. Es cuestión de segundos antes de que Zanda encuentre a Corven. 

			Con él a la vista, la agente encubierta sabe lo que debe ocurrir a continuación. 

			—¿Debería ir por él?

			El parece impresionado. 

			—¿Sólo así? Este tipo derrotó a dos de nuestros mejores umbras. El miedo se refleja en la voz de Qyrl, no está actualizado con los últimos detalles. 

			—Es un simple mortal, no lo olvides. Quédate aquí, sabrás cuándo tengas que ayudarme. —La Yllen falsa se va antes de que él procese lo que le acaba de decir.

			Zanda se pone en una fila, en paralelo donde Corven espera. Después de que pide su bebida, ella ocupa un asiento vacío junto a él; segundos después, tras conseguir licor de une bartender llamade Raxae, Corven da un sorbo antes de darse cuenta de su presencia y reacciona tal y como ella esperaba.

			—Oye, ¿puedo invitarte un Tornado de Fuego? —Le propone, hipnotizado con su cabello bicolor, predecible.

			En ese momento, ella ordena mentalmente a Gía que libere una toxina de su merkabah; el hombre inhala el gas que sale de su traje y se adormece automáticamente.

			Qyrl aparece enseguida, impresionándola con su sincronía. 

			—Llévalo a esas escaleras. Estoy justo detrás de ti—. Le ordena, señalando el camino que lleva al piso superior. Qyrl retira el cuerpo de Corven del asiento y se aleja, llevándolo como cualquier otro borracho.

			No hay manera de que espere para a averiguar si Raxae se dio cuenta, así que, en cuanto se gira, Zanda va hacia el umbra y Corven, dispuesta a ayudar. El umbra esta aliviado, mientras Yllen agarra al dictadureño inconsciente, sujetando su brazo izquierdo alrededor de su cuello. Trabajando juntos, lo llevan fuera de Lux de Noctís. 

			Ambos ignoran a Markus cuando éste les pregunta por qué se van tan pronto.

			—¡No te olvides de mis camisas, Qyrl! —Le grita Bostán.

			—No lo haré. —Él no mira atrás, en su lugar, agita su mano derecha. —Tres días. 

			Poco después, consiguen entrar en unas escaleras que llevan a un subnivel superior llamado “Ten-or”, más cercano a la superficie.

			—¿A dónde nos dirigimos? —Zanda quiere saber que sigue. 

			Qyrl aprovecha el momento para detenerse y descansar. 

			—Hay una salida cerca. Vamos a nuestra guarida; ellos sabrán qué hacer con él. 

			—Pongámonos en marcha —ella se prepara para los acontecimientos que están por desenvolverse.

			Llevan a Corven a través de una serie de pasajes y túneles de vuelta a la superficie de Dictaduria. El umbra conoce una ruta y ella deja que la guíe; caminan por calles de cemento, evitando a los centinelas; algo en lo que les ayuda Gía al escanear sus alrededores.  

			El silencio tortura a la gevurah, lo que eventualmente le hace hablar. 

			—¿Cuánto tiempo llevas siendo uno de ellos, Qyrl?

			Por una fracción de segundo, la Yllen falsa puede ver vergüenza en sus ojos. 

			—Mañana se cumplen cuatro meses —confiesa con voz pastosa. 

			—¿Te gusta? —Ella hace un esfuerzo por comprender su posición. 

			—Esa es una palabra fuerte. Estoy bien con ello. Tengo que conseguir gatvits de alguna manera. 

			—¿Qué haces por ellos? —Zanda tiene más curiosidad que antes. 

			Qyrl espera que lo juzgue, pero no lo hace. 

			—Distribuyo drogas. Soy traficante si debo etiquetarme de alguna manera. Me alegro de no estar más arriba en la cadena alimenticia. No tengo que hacer cosas imperdonables ni planeo hacerlo. 

			—¿Las drogas ilegales no son cosas imperdonables? —Lo pone a prueba.

			El medita por un momento.

			—No, si lo comparas con la variedad de crímenes que Gorbat hace cometer a otres umbras todos los días. 

			—¿Cómo qué? —. Una manera retorcida de mantener la conciencia limpia, en opinión de Zanda. 

			El parece dudoso.

			—¡Venga! Necesito saber en lo que me estoy metiendo; tú tendrías la misma curiosidad que yo. —La gevurah intenta persuadirlo, utilizando los rasgos de Yllen de la mejor manera posible.

			Qyrl cae en su juego. 

			—Lo entiendo, no te preocupes, nena. Hay muchas cosas que hacen. Veamos; podemos empezar con extorsión, seguida por contrabando, prostitución, esclavitud, el mercado negro, lavado de gatvits, narcóticos, fraudes, contratos, torturas y algo de filantropía. Ah y que no se me olvide el asesinato.

			—Semejante currículum… —El estómago de Zanda se le revuelve con esa respuesta.

			El umbra percibe un cambio de ambiente después de eso.

			 —Esperemos que estés preparada para ello. 

			—¿Tú lo estabas? —Ella lo percibe, culpable y con fallas. 

			—No creo que nadie lo esté. Por eso estoy bien con mi parte. Gorbat consume a los demás hasta que se pierden a sí mismos y se vuelven ciegos, fieles marionetas suyas, dejando manchas de sangre imposibles de borra—. Zanda aprecia la honestidad de Qyrl y espera que continúe.

			—Centinelas. —Él cambia de tema con un susurro. 

			La gevurah ve hacia donde mira ese umbra; cinco figuras se acercan desde lejos. Por suerte, gracias a su escondite, pasan por delante de elles, no sin hacer notar su presencia. Cuando se acercan lo suficiente, ella puede ver sus rostros y está claro que han estado bebiendo. Sus uniformes escarlata brillan, gracias a unos cuantos postes de luz a su alrededor. Ha sido una buena noche y son estruendosos respecto a ello. 

			—No puedo creer que ese furkano nos haya dado todos esos gatvits. En mi cabeza esperaba menos de quinientos. Estaré bien para todo el mes con estos dos mil —una mujer dice. 

			—¿Por qué alguien llevaría diez mil gatvits encima? Los dictadureñes saben que es ilegal —pregunta otro centinela, eufórico. —No habíamos tenido tanta suerte en meses.

			El grupo avanza. 

			—Pobre tipo. Me alegro de no estar en sus zapatos. Tal vez se lo merecía, al menos en parte. ¿Notaste cómo miraba a Lixen? Juro que era sexual. ¿Ya se conocian? Rincor va a necesitar respuestas.	

			—Si, lo sentí.... —El otro centinela responde mientras desaparecen a la distancia. 

			Zanda se encuentra molesta por toda esta situación. Los encargados de proteger la seguridad de les dictadureñes son corruptos y abusan de los ciudadanos bajo su protección.

			Qyrl la guía a través de un laberinto de concreto que le hace cuestionarse todo lo que valora de Malkuth mientras es testigo de pobreza, frialdad, soledad y dolor, todo al mismo tiempo. Crudo y aterrador. Ese sistema explota a la mayoría de la gente para beneficio de unos pocos. 

			Se encuentran en la base de una montaña en lo que se llama Sección H. 

			El umbra saca una afilada hoja de mármol de su bota izquierda y la inserta en una hendidura que nace de la roca. El suelo de abajo comienza a moverse.

			La Yllen falsa y Qyrl saltan hacia atrás y arrastran a Corven con ellos; justo antes de que el suelo desaparezca, se crea una abertura que se adentra en la tierra.

			 Entran, es un pasaje antiguo iluminado por velas amarillas. Hay símbolos en las paredes que cuentan varias historias. Qyrl y Zanda cargan con Corven a través de un túnel cubierto de hojas hasta que llegan a una escalera circular que los lleva arriba en la montaña.

			Una vez que han comenzado a escalar, Gía comparte los planos y esquemas de esa guarida. Hay nueve niveles.

			—¿Cuántos pisos? —Zanda finge estar cansada, usando el Sacrorum a tal nivel que muestra sudor saliendo de los poros de Yllen.

			—Un par de escaleras más—. El aclara y sigue avanzando. 

			Llegan a una habitación circular iluminada por antorchas en el sexto piso. Nueve arcos separados se ramifican en diferentes espacios por toda la montaña; en el centro, un hombre espera, impaciente.

			—Te tomó más tiempo de lo previsto, ¿verdad, Qyrl? 

			—Estoy aquí, ¿no es así, Yistel? —El joven umbra responde. 

			Su superior se ríe ante tal descaro y lo mira con ojos de desprecio.

			—¿Qué tienes? 

			—Este tipo es Corven. Es el que está en el tablero de abajo, ¿no?

			Qyrl tira de su cabello, mostrando su rostro inconsciente. Yistel se acerca y estudia sus rasgos.

			La cara de victoria refleja su respuesta. 

			—¿Quién es ésta? —Señala a Zanda, reconociendo su presencia hasta ese momento. 

			—Soy Yllen —responde antes de que Qyrl lo haga por ella. 

			—¿Qué hace un espécimen como tú aquí, Yllen? —Yistel muestra una sonrisa espeluznante 

			—Necesito gatvits. —La gevurah encubierta responde sin rodeos. 

			—Hay muchas alternativas ahí abajo, ¿estás segura que quieres lidiar con nosotros? —Yistel la hace sentir incómoda, sin estar convencido de su respuesta. 

			—Estoy acostumbrada a un estilo de vida caro, si sabes a lo que me refiero —expresa con arrogancia. —Tengo tiempo suficiente y no quiero desperdiciarlo en tareas mundanas. Prefiero divertirme con él.

			El umbra más viejo mira fijamente por un momento antes de decidirse. 

			—¿Puedes manejar personalidades egocéntricas y narcisistas? —Es su última pregunta. 

			Zanda sonríe, recordando la gente que ha conocido en el camino. 

			—Tengo un carácter fuerte. Puedo manejar a cualquiera. 

			—Si tú lo dices... —Yistel le sigue la corriente. —Te llevaré con el mismísimo Gorbat. 

			El premio gordo. Esa es la ventaja que necesita.

			—¿Quién es ese? —Zanda finge no saber de quien habla utilizando sus dotes actorales, perfeccionadas gracias a sus clases de “Espionaje e Improvisación.” en Asporto, un crédito obligatorio para graduarse si uno quiere convertirse en un Gevurah.

			—Mi jefe. Le gusta la buena compañía y puede que tú seas lo que está buscando. 

			Se vuelve hacia el umbra que la ha llevado hasta allí y asiente, agradecida.

			—Qyrl. Espera aquí con Corven. Wuzan y Olia aparecerán pronto.

			—Lo que usted mande, jefe. —Él sigue sus órdenes, sumiso.

			A Zanda le asquea su técnica de lamebotas. Yistel no responde; con arrogancia, se gira.

			—Yllen. 

			—Ten cuidado —ella les echa una última mirada a Corven y Qyrl. 

			—Tú también —le sonríe antes de que se vaya. 

			 Al final de ese pasillo, Yistel sube por una escalera de caracol adentrándose en la montaña y Zanda le sigue. Una puerta con una cerradura de cristal les espera en el último piso; El umbra la abre con una llave de grafeno y entra. 

			 Gorbat está del otro lado.

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo XIII

			Umbras

		

		
			Las partículas azules conducen a Adria hacia un túnel que atraviesa caminos serpenteantes que conectan con otros subniveles, le toma un rato, pero llega al tercero, por donde sale de Negativus a través de un pozo invertido. Esté, en vez de tener agua, genera pulsos ingravitas que avientan dictadureñes como bolas de cañón de vuelta a Dictaduria. 

			Aterriza en una colina de rocas por lo menos a un kilómetro de distancia a la línea de bloques más cercana; Dicterium está lejos. Adria no tiene ni idea de adónde la lleva el rastreador. Ahí parada, siente un pequeño cosquilleo de Vis que su cuerpo puede percibir del satélite natural de Malkuth. Desde su inyección de xtractor, su cuerpo es incapaz de sentir esa energía de la forma que se siente y nutre en el resto del mundo. 

			Adria camina durante media hora, siguiendo esas partículas a través del borde de la ciudad. Después de un rato llega a una barrera que protege una sección de bloques custodiada, una parte de Dictaduria que conoce poco. Está marcada con H’s gigantes. 

			Esa sección no está conectada a Negativus.

			Como regla general, los dictadureñes de la H no son de confiar. Una pared de cemento de siete metros de altura rodea esa sección, que está esquinada a una cordillera. Puede ver un letrero pintado con letras carmesí “HA1A1-HZ12Z124” junto a una gran puerta de hierro custodiada por centinelas. Es seguro para ella observarlos desde donde está. Adria espera que las partículas le indiquen que siga por ahí, pero no lo hacen, en cambio, vuelan colina abajo, hacia esa parte de la ciudad. 

			—¡Ah, furkana! —Se queja y las sigue, temerosa de donde sea que se esté metiendo. Una vez lo suficientemente cerca de la barrera, activa sus ingravibotas. ¿Por qué estaría Corven allí? La sección H es solo para la Élite y les umbras. 

			Adria corre, apuntando a la parte superior de esa estructura, un pasillo gris y plano. La capacidad total de sus botas se activa mientras hacen levitar su cuerpo directo a la cima. Su velocidad de descenso le permite estudiar la superficie sobre la que está a punto de aterrizar.Hay dos centinelas cerca, visten su uniforme rojo oscuro metálico que refleja la luz procedente de las antorchas colocadas en esas paredes. Adria apunta justo antes de taclearles con su bastón; los centinelas se giran, tomados por sorpresa. Ella utiliza sus cuerpos para aterrizar, dejándoles inconscientes al mismo tiempo.

			Ese barrio es más lindo que la mayoría de los que ella frecuenta. Es para una clase superior a la suya. Su trazo es mejor, hay verdor, postes de luz y hasta botes de basura, no como en su propia calle, que no tiene ninguno. Tampoco tiene acantilados a la vista. Debe de tener cuidado y usar su maestría en el arte del sigilo ya que una vez más, las sombras son sus aliadas.

			La mujer da lo mejor de sí mientras se desplaza hacia los rincones más oscuros de esa sección. Adria la tiene difícil con los centinelas patrullando. Todo está muy bien iluminado. Después de unos minutos escabulléndose por las calles, se da cuenta que el rastreador la lleva más cerca de la montaña, al borde de la sección H. Frustrada, da unos golpes en sus ingravibotas y salta en la azotea del bloque más cercano.

			La luz de luna cubierta por nubes le da suficiente visibilidad mientras sigue en línea recta a través de azoteas, saltando una después de otra como un gato. El camino hacia Corven está despejado; las partículas apuntan al final de ese mar gris de bloques con buena calidad. Adria sabe que está vivo gracias al latido palpitante de la mancha en sus dedos. El líquido seco de la cristafera emula los latidos de su corazón. El suyo se acelera. Cada vez se vuelve más evidente que fue capturado por umbras bajo órdenes directas de Gorbat. 

			Su abrigo se agita mientras salta por las azoteas. Unos minutos después, modulando su peso, la dictadureña aterriza en la zona más cercana a la montaña. Repitió esa acción al menos cincuenta veces. No es su primera vez; disfruta del subidón de adrenalina.

			La calidad del aire en la sección H es mucho más limpia que de su lado en Dictaduria. Allí tienen filtros. 

			Las partículas azules le guían a lo alto de las rocas y como Adria sospecha, a lo profundo de esa montaña. Nota una entrada a unos cien metros de altura, sólo se puede acceder con levitadores u otra tecnología en particular, como la que ella tiene.

			Está orgullosa por haber comprado ese par de botas, saltando una vez más, modulando su gravedad y utilizándolas a su máxima capacidad, un salto tras otro, cada vez más cerca de la boca de esa cueva. Se acerca en silencio, insegura sobre que esperar. La única fuente de luz viene del exterior. 

			Adria saca un contenedor con gotas para ojos de uno de sus bolsillos, lo abre y echa un par en cada uno. Le arden. Tiene que mantenerlos abiertos para que hagan efecto; cinco segundos y unas cuantas lágrimas después, la dictadureña puede ver con claridad. 

			La cueva se vuelve brillante como si la luz del sol estuviera afuera, ella ve con gran detalle la arquitectura de la cueva hecha por dictadureñes, algo rústico, construido a mano o con máquinas. Adria sospecha que es un escondite y que Corven está cautivo en su interior. Él no podría haber llegado allí por sus propios medios y ese es el escenario más razonable. 

			 Intenta concentrarse en lo que puede oír, que no es mucho. La cueva está en silencio, excepto por el eco de sus pasos. Las partículas resplandecientes la conducen hasta donde se escucha la voz de una persona, más adelante en el túnel. Sigilosa, se acerca a la fuente de ruido. La cueva se curva hacia la izquierda y Adria se asoma. Está bloqueado por una puerta gruesa y metálica donde una mujer alta monta guardia, una umbra. 

			La curvatura de la cueva le basta para esconderse; ahí, medita en lo que tiene que hacer a continuación. Su variedad de tácticas y habilidades no requieren confrontamientos directos; la mujer conoce sus limitaciones y ha aprendido a jugar con ellas.

			No tarda en idear un plan; decidida a encontrar a Corven, quita la tira de seguridad del nuevo y flamante bastón que cuelga de su espalda. De otro bolsillo, saca una cristafera de color amarillo eléctrico, toma un par de respiraciones profundas y se prepara para actuar. 

			Camina derecho hacia la guardia, quien la mira con ojos siniestros.

			—¿Qué haces aquí? —La guardia impone su tamaño sobre ella. Lleva ropa marrón y una chaqueta de cuero. 

			Adria se acerca a ella con naturalidad.  

			—Soy Elia; tengo un pedido que entregar a Meida. —Dice, mostrando una falsa curiosidad en la forma de las rocas. 

			—¿Qué tienes? —La umbra muerde el anzuelo. 

			—No puedo decirlo. Ella es quien sabe. Yo llevo el paquete, viene de Spheneus. Tienes un lugar agradable, ¿eh?

			—Lo tomaré y se lo daré a Meida; ¿dónde firmo? —La guardia ignora su pregunta y extiende una mano hacia ella. 

			—No se puede; Meida tiene que tomar el paquete personalmente. 

			—¿Qué quieres decir? Solo dámelo. 

			Adria no está dispuesta a rendirse. 

			—No puedo. Tiene que ser Meida. 

			—¿Por qué no puedes dejármelo? —La umbra se enfada.

			—Va en contra de las políticas de nuestra tienda —es la verdad, aunque no trabaje para Spheneus, la dictadureña conoce el procedimiento. Lo que irrita aún más a la umbra.

			—Mira, hermana, puedes meterte tu política por el furkan trasero; solo umbras y sus aliados pueden ingresar —dice, acercándose a ella.

			—Llámala, por favor. ¿Por qué es tan difícil? —Adria puede oler el licor en su aliento.

			—No creo que entiendas lo que estás haciendo aquí o con quién estás hablando. O te vas o aprendes porque no debes cruzarte con un umbra —la mujer dice con desprecio.

			—Ignoro quién eres. Estoy aquí para entregar un paquete para Meida, ¿por qué tienes que hacerlo todo tan difícil? Sólo hago mi trabajo—. Su actitud enfada a Adria.

			—Soy Ghara —se acerca. —Si no mides tus palabras, esto podría ponerse feo, cara de furka.

			Adria levanta la mirada.

			—Bueno, Ghara, si no vas por ella, no recibirá su paquete y se enfadará por ello. —Adria palpa su bolsa, mirándola, desafiante. —No me voy a meter en problemas con mi jefe por tú culpa. Por favor sé racional. Sólo necesito ver a Meida.

			La umbra se acerca a ella con un solo paso. 

			—No me podria importar menos si tienes problemas, nada se entrega aquí. Te juro que podría romperte la cara en un millón de pedazos —Cierra los ojos y respira profundamente, cerrando el puño—. Espera. Se gira y saca de sus pantalones un botón de bronce unido a una llave cuadrada negra y lo presiona. —Oye, Abrante, ¿Meida está por aquí? 

			Cuando hace esa pregunta a través del dispositivo, Adria sabe que lo ha conseguido.

			La voz de un hombre llega del otro lado.

			—No ha vuelto desde que se fue temprano ¿Por qué?

			—Hay un paquete de Spheneus, es para ella. —Ghara mira a Adria con asco.

			Ralbun tarda un segundo en responder.

			—¡Furkana! No le pueden mandar nada aquí. Diles que vayan a su bloque; solo se lo darán a ella. 

			—¿Has oído eso, Elia? —Ghara mira hacia abajo con una sonrisa burlona. 

			Debería haber pensado una mejor mentira. Entre nerviosa y ansiosa, Adria se decide.

			Con un impulso de sus ingravibotas, salta hacia Ghara; su rodilla aterriza en la barbilla de la mujer. Su impacto le rompe los dientes. Mientras sube, ella lanza la cristafera amarilla a los pies de su adversaria, da una voltereta, aterriza en el techo de roca y lo utiliza para saltar de regreso. 

			La cristafera explota bajo la umbra, que no tiene tiempo de reaccionar, medio noqueada. Todo su cuerpo es electrificado y paralizado por una descarga liberada por los fragmentos amarillos de la cristafera.

			Adria aterriza junto a Ghara; puede ver sus ojos feroces siguiendo todos sus movimientos sin poder hacer ninguno, atorada en la misma posición que tenía cuando la cristafera la paralizó. Es una postura extraña que le quita su aire intimidatorio, haciéndola parecer bastante tonta.

			—Lo siento, esperaba que me dejaras entrar. Supongo que haces un buen trabajo para Gorbat— Ghara muestra un odio ardiente, atrapada aún con la descarga electromagnética. 

			—No podrás decir nada en seis horas y mucho menos moverte.

			La dictadureña se acerca a la umbra, intrépida; su mano derecha se mete en sus bolsillos. Del izquierdo, saca el botón de bronce que utilizó la guardia como transpondedor. La forma del cuadrado oscuro que lleva atada con un llavero se asemeja al agujero de la puerta detrás de ellas. Adria la toma. 

			—Gracias, esto es justo lo que necesitaba. Ahora me voy a ir; sólo ten en cuenta que una última descarga te dejará inconsciente si intentas moverte. Sin quedarte ningún recuerdo de esto. Es cuestión de ver cuánto aguantas.

			La puerta del búnker se abre cuando la mujer coloca la llave en ella, desactiva sus botas y entra. Adria sigue las partículas. A los cinco segundos, el chasquido de la descarga eléctrica recibida por la umbra le produce escalofríos. Ghara se movió y como consecuencia, su cuerpo cae al suelo, inerte.

			***

			Todo duele; es difícil respirar. Corven cuelga del techo. Ya no siente los brazos, al principio le ardían, pero a los pocos minutos de estar colgado se le dislocaron con su peso. Yistel lo apuñaló entre las costillas; el dolor es más agudo en esa zona.

			Un umbra monitorea el interrogatorio y se acerca a él cada vez que pierde la conciencia, curando sus heridas con curatén, sólo para que las abra nuevamente el cuchillo de su interrogador. Le sacaron uno de sus ojos y le rompieron ambas piernas.

			—Estoy cerca de dejar que mueras y empezar a buscar los alters yo mismo. 

			Corven sólo puede percibir la luz de las llamas que ilumina esa zona. Su mente está tan lejos que ya no reacciona a lo que le dice Yistel.

			—¿Al menos está escuchando? ¡Furka!, creo que esta vez has ido demasiado lejos —una mujer afirma.

			—No te pedí tu opinión, Olia, ¿o sí? —Él se levanta, tratando de controlar su ira.

			—No me importa si me preguntaste o no. ¡No podemos sacarle información a Corven si está medio muerto! —Levanta la voz con exasperación. —Ya le hemos dado dos potenciadores. Si le damos otro, le puede dar un ataque al corazón. ¿Por qué estás tan sediento de sangre? . 

			Yistel se acerca, tratando de intimidarla con su complexión musculosa de dos metros de altura que podría romper el cuello de cualquiera sin problemas. 

			Sin surtir efecto intenta tranquilizarse y camina por la habitación, alejándose de su víctima; su abrigo se agita, impulsando aire fresco hacia Corven, a quien Wuzan está curando y ha conseguido estabilizar varias veces.

			Mientras ese despreciable interrogador sigue caminando en círculos, la tensión baja a medida que la respiración de Corven se recupera. 

			Olia toma las riendas en esta ocasión, sentándose frente a él. 

			—¡Muestra un poco de respeto propio y mantente despierto, espabílate! O nos lo dices o mueres. Tan simple como eso. Wuzan está curando tus heridas parcialmente para mantenerte vivo. Si decides no hablar, Yistel se asegurará de que sufras en tus últimas horas. Hay veritaserum en camino. Sabremos dónde están al amanecer, sin importar si sueltas la sopa.

			Ese discurso hace que a Corven se le ponga la piel de gallina. Su temperatura y presión han fluctuado dramáticamente desde que Yistel comenzó su “interrogatorio”. El dictadureño no cree que vaya a salir vivo. Nadie sabe dónde está, ni siquiera él. La idea de privar a esos umbras de conseguir los alters lo mantiene motivado. Si él no los tiene, nadie lo hará.

			Como si el receso hubiera terminado, Olia se va y Yistel vuelve después de hacer una serie de ejercicios de respiración. Su cara se pone junto a la de él. 

			—Hagamos esto de nuevo.

			Su aliento huele a vodka barato y le da náuseas; lo que ocasiona que Corven vomite bilis en sus pies. Él se molesta tanto que le da un puñetazo en las costillas con una fuerza tremenda y le rompe otro par. El prisionero cae inconsciente una vez más.

			Los otros umbras se alteran por su reacción, especialmente Olia, quien le grita.

			—¿Qué intentas hacer? ¡Si lo matas, no tenemos nada! ¡Wuzan, baja a Corven y cúralo! —Le ordena y confronta a Yistel. —No estoy dispuesta a fallar, porque tú no puedes controlarte. Vuelve cuando puedas comportarte como una persona civilizada. 

			Él se va, lleno de rabia. Olia no se deja intimidar por ese berrinche. Un joven de no más de treinta años llega desde uno de los arcos que les rodean, conmocionado por lo que presencia. Wuzan coloca el cuerpo inconsciente de Corven en el suelo, cubierto de magulladuras y sangre, dispuesto a ocuparse de él. Todos miran fijamente al intruso. 

			—Abrante. Habla, ¿Qué quieres? —Olia es quien rompe ese silencio.

			El hombre sale de sus pensamientos. 

			—Alguien acaba de paralizar a Ghara y viene hacia aquí. No lo sé, pero parece que puede dar pelea.

			—Tenemos que alertar a Gorbat. 

			Yistel se acerca a su víctima, lo sujeta por la cara.

			 —Eres un furkano con suerte, Corven. Te veré pronto. Piensa en nuestro próximo encuentro—se aleja y se vuelve hacia Olia. —Vamos a prepararnos. 

			—Entendido.

			Él se va, sin mirar atrás.

			—Abrante, sube y avisa a los umbras que custodian el piso de Gorbat; ellos sabrán qué hacer —le ordena su mentora. 

			Él se va con prisa.

			—Wuzan, arregla a Corven. No es seguro aquí; no podemos permitirnos perderlo.

			Otra umbra aparece, alerta, buscándolos. 

			—Perfecto, Vustelli irá contigo. —Olia continúa.

			—¡Ghara! —. La mujer no entiende.

			—Lo sabemos, —Olia interrumpe. —Estoy segura de que están buscando a este. Vustelli, ayuda a Wuzan a encontrar un levitador, lleven a Corven a la balsa y enciérrenlo en las celdas. Nos ocuparemos del intruso e iremos más tarde. Me puedo imaginar que Gorbat también ira. Es el protocolo.

			—Entendido, casi he terminado aquí. —Wuzan trabaja tan rápido como puede.

			—Date prisa. Debe estar cerca. 

			Le toma otros diez segundos, pero Wuzan logra arreglar esas costillas. Con la ayuda de Vustelli, se lo llevan cargando en una camilla. Olia se va por otro túnel, no sin antes desearles buena suerte. 

			—Avísanos cuando lleguen a la balsa.

			Caminan rápido fuera de ahí.

			—¿Quién es este? —Vustelli es la primera en abrir la boca.

			—Cien gatvits a que es un miembro de los Kilorentz. Todavía están enfadados con nosotros por haber matado a Byrt la semana pasada. —Él baja la voz hasta un susurro.

			Corven se ha hecho el inconsciente desde que Wuzan lo bajó de las cadenas; su cuerpo se siente como una bolsa de puré. La camilla improvisada está hecha con un largo trozo de tela que lo mece. Está confundido por su conversación.

			—No me gusta esto —Vustelli está inquieta, tratando de seguir el ritmo de Wuzan. —¿Esta es la guerra de la que llevan hablando por meses?

			—Nos han advertido de una guerra desde que Copernus llegó a la presidencia. 

			Con los ojos cerrados, es difícil saberlo, pero Corven podría jurar que lo están llevando cuesta arriba. La cueva se encalidece a cada paso. 

			—Esta bolsa de huesos esta pesada. ¿Vale la pena llevarlo hasta la balsa? —Vustelli le dejaría allí de ser su decisión. —Podemos esconderlo en algún lugar...

			—Preferiría dejarte a ti que a él. Por favor, no seas estúpida, Mertina. Por muy insignificante que parezca Corven, es el dictadureñe más valioso en este momento. Mucho más que tú. 

			Las palabras de Wuzan parecen tener el efecto deseado. Vustelli sigue sin quejarse; en su lugar, decide cambiar de tema. 

			—Podría jurar que cada vez que intento cagar, algo pasa. Estaba a punto de ir al baño cuando vi las cámaras. Me alegro de que no tengamos que quedarnos a pelear; esa dictadorzuela se cargó a Ghara con unas cristaferas y movimientos bien locos. 

			—¡Tenemos que apresurarnos! 

			Corven siente el aumento de la velocidad en sus doloridos huesos. Su balanceo se vuelve más arriesgado; empieza a preocuparse. Casi como si lo hubiera pedido, Vustelli tropieza con el suelo de cemento, dejándolo caer. El dolor es insoportable. Él llora en silencio mientras lo cargan de nuevo y siguen avanzando. Después de un rato, ambos umbras le colocan sobre un suelo frío de cristal. Un levitador.

			—Vustelli, estás a cargo de Corven; llévalo a la balsa. Demuestra que estoy equivocado. 

			—¿Equivocado en qué? ¿Tú no vienes? —Ella está confundida.

			—Sobre ti. Mi voto fue en contra de tú nombramiento como umbra. No creo que tengas lo que se necesita. Así que, demuestra que me equivoco. Tengo que volver y ayudar al resto de nuestres hermanes.

			—Haré que llegue—Vustelli parece asustada.

			Corven escucha el crujido de cristal creciendo cerca de él.

			—Tu vida depende de ello. ¡Ve!

			***

			El interior del bunker está iluminado con focos incandescentes. Con el colirio trabajando en sus ojos, Adria estudia el escondite con gran detalle; hay una serie de bifurcaciones desde el túnel principal. Ella entra en una a la izquierda. No parece haber nadie alrededor. El pulsante latido de Corven disminuye, mientras la falta de gente asusta a Adria. ¿Dónde están todes?

			La dictadureña corre en silencio hasta llegar al final de ese camino; la conduce a una sala circular con nueve arcos a su alrededor. Un rastro de sangre espera en el centro. Tiene restos de baba del rastreador. 

			Corven estuvo aquí. 

			Las partículas señalan hacia uno de los túneles a la izquierda; cuando Adria se acerca, puertas de metal cierran bruscamente todos los arcos menos uno. 

			Cayó directamente en una trampa y ahora está acorralada. 

			Del único túnel que queda abierto salen ocho umbras detrás.

			Son radicales, seguidores de Gorbat, como Meida, Timor y Ghara. Allí, Adria se encuentra en desventaja, rodeada por un grupo de personas de las que no sabe nada. Eso hace que se preocupe por sus posibilidades. 

			Una persona alta con un largo abrigo rojo oscuro rompe el círculo y se acerca a ella. Un umbra que también es centinela. ¿Porque no le sorprende?

			—¿Así que pensaste en venir a nuestro cuartel general, romper nuestras líneas de seguridad, torturar a Ghara, nuestra guardia, entrar y luego hacer qué exactamente? —El umbra está lleno de ira.

			Otros se colocan alrededor. Adria ignora esas preguntas, mirando fijamente a los ojos de ese hombre.

			—¿Una rata? —Insinúa una mujer de cabello blanco. 

			—No. Ésta pobre palomita está buscando algo. Puedo verlo en sus ojos; está usando un rastreador de cristafera y gotas nocturnas para dilatar sus pupilas. ¿Eres ingeniosa, ¿eh? Que linda. —Él le dice con ironía. 

			Adria se pregunta si ese hombre tiene mejoras visuales.

			—Hago lo que puedo —su cerebro analiza la situación en la que se ha metido. 

			Alguien más se ríe con ironía. 

			Una mujer diferente con sombra de ojos plateada se acerca a ellos. 

			—Es astuta, lo reconozco. ¿Crees que está aquí por Corven? —Pregunta antes de encararla. —¿Lo estás? ¿Cómo te llamas, furkana?

			—Elia—. Está segura con esa mentira. 

			—Maravilloso. Bueno, explícanos. ¿Qué haces aquí, Elia? —El hombre con abrigo rojo le pregunta con falsa cortesía.

			Para entonces, Adria se encuentra en un escenario de todo o nada. 

			—Ella tiene razón. Estoy buscando a Corven. El hijo de su furkana madre me debe veinte mil gatvits y no hay manera de que me vaya a Capitalia sin cobrar mis préstamos. No me importa que hagan aquí, estoy segura de que pueden entender mi necesidad de encontrarlo. Son negocios.

			Ambas umbras se miran detrás del hombre, suspicaces.

			—¡Ah! Los dos estamos de acuerdo en eso, Elia. —El hombre tiene una conversación normal mientras está parado encima de sangre fresca. — Corven se ha ido y no hay boleto de regreso a donde va; sería mejor que te olvides de esos gatvits.

			Adria mira el camino marcado por las partículas azules. Todavía está vivo; sus dedos aún palpitan a través de la tinta. Más rápido que antes. Tiene que hacerse la tonta. 

			—¿Por qué? ¿Qué le has hecho? ¡Necesito ese dinero! —Finge estar desesperada.

			El líder del grupo se burla de sus interrogantes.

			 —No estás en posición de preguntar. 

			Ellá se queda callada, mirándolo fijamente.  

			—¿Qué vas a hacer con ella, Yistel? —Interviene otro hombre que viste un chaleco dorado hecho de cadenas de oro. 

			Yistel se vuelve hacia él, enfadado. 

			—Decirle tú nombre, Wuzan, ¿qué te parece? Furkano idiota— 

			—Vamos a matarla de todos modos, ¿no? Ya vio nuestras caras. —Wuzan comenta desafiante, como si ella fuera invisible.

			Yistel pone los ojos en blanco 

			—Disculpa la falta de tacto de mi compañero; no entrenamos a los umbras en el arte de los modales —su disculpa está llena de falsedad. 

			Él se vuelve hacia Wuzan y le susurra:

			—No tenías que anunciarlo así —antes de mostrar una terrible y siniestra sonrisa dedicada a ella. 

			—Adiós, Elia. No pienses ni por un segundo que eres inocente. Esto es consecuencia de lo que le hiciste a Ghara.

			Si tan solo supiera...

			Adria está preparada cuando algunos de los umbras se lanzan sobre ella; esquiva sus cuerpos alejándose de esa ola que se acerca con la ayuda de sus ingravibotas. Lanza una cristafera café que consiguió sacar de su bolsillo mientras Wuzan distraía a Yistel y cae justo entre ellos. Ésta, en lugar de explotar como esperan, vibra en el aire.

			—¡Cristafera! —Un umbra con voz aguda grita.

			Se rompe. Un fuerte zumbido desarma a Yistel, Wuzan y tres más con una frecuencia intolerable para sus oídos. Todos los demás intentan averiguar qué pasa. Adria tiene que actuar rápido y con precisión. No hubo tiempo para practicar con el bastón, pero se siente parte de su naturaleza en cuanto lo saca de su correa. Esa herramienta está hecha con borofeno y tiene peso adaptable. La fuerza y la velocidad se amplifican en el.

			Primero, corre hacia Yistel, que intenta contener el dolor de sus oídos cubriéndolos con las manos, un error de aficionado que permite a Adria derribarlo enseguida. Golpea la parte posterior de sus dos piernas, lo desequilibra y él cae, se arrodilla junto a su lado, presiona un punto vital en su cuello con el dedo índice y lo deja inconsciente. 

			Corre hacia Wuzan, que consigue superar el dolor de sus oídos y se pone a la defensiva; el palo de grafeno le golpea en el estómago y lo deja sin respiración. Un segundo después es derribado con otro golpe directo a la cara. El báculo de Adria vuelve a su tamaño estándar después de aplicar sus propiedades expansivas y retractivas. 

			—¡Furka! ¡Mi nariz! —Él llora antes de ser noqueado por otra patada directo a la cara. Adria le rompe la nariz en más pedazos. Cuerpos se mueven a su alrededor. Tres de los umbras restantes se acercan con armas en mano: dos sostienen espadas y otra una ballesta. Ésta última le dispara una flecha, que consigue esquivar. Ambas hojas de las espadas se acercan a Adria, mientras más flechas la hacen bailar. Justo antes de que las hojas afiladas aterricen, la dictadureña las bloquea con su bastón, les empuja, camina en reversa, se agacha evitando más flechas y lanza el borobastón hacia sus pies. 

			Es más rápida y ágil que esas tres umbras juntos. Si no fuera por una segunda oleada de cristafera sónica que los alcanza, la mujer sabe que los habría derrotado limpiamente.

			Se doblan de dolor. Esta vez no espera a que sus oponentes la alcancen; corre hacia elles con el borobastón girando en su mano derecha mientras sufren y utiliza su propia velocidad para crear una fuerza que lanza el arma hacia les secuases sin soltarla. El báculo crece y se extiende hasta golpear a sus objetivos, uno tras otro tres veces seguidas con el giro de su muñeca, casi como un látigo.

			Esos umbras sin nombre caen en el suelo rocoso, uno tras otro. Adria los alcanza y presiona puntos vitales dejándolos fuera de combate, inconscientes. Se toma un segundo para respirar y analizar su situación.

			Sólo quedan tres umbras. El desafío aún no ha terminado. Sonríe; la mayoría no la vieron venir, excepto quizás, los que se le oponen ahora. 

			—Abrante, haz lo tuyo. —la única mujer que queda le ordena.

			El más bajito se acerca, cauteloso; sostiene una cadena entre sus manos y hace girar ambos extremos. Adria se da cuenta que cuanto más rápido lo hace, la temperatura de la cadena aumenta; pasando de plateado a naranja en instantes. 

			Empiezan a surgir chispas y fuego de ellas. El umbra lanza esos látigos metálicos hacia ella, quien consigue esquivarlas por un centímetro tras activar sus botas una vez más. 

			Esas feroces cadenas vuelven más rápido de lo esperado; le hacen girarse. Él mantiene una concentración extrema en sus movimientos. Adria tiene que crear una distracción antes de que una le alcance con sus movimientos constantes. Sudor brota de su frente. Se pone a la ofensiva. Golpea una de las cadenas con su bastón, salta mientras la envuelve en el borobastón y aterriza justo delante del hombre. Él es demasiado lento para golpearla con la otra cadena antes de que la mujer lo envuelva con la que atrapó. 

			Abrante se quema y grita de dolor, cae al suelo junto con sus cadenas, mientras éstas regresan a su color plateado original.

			Quedan dos umbras. 

			Si Adria tiene razón, deben ser más astutos que los demás; ambos se mantienen alejados, callados, estudiando sus movimientos mientras ella se ocupa del resto. Los últimes umbras aprovechan esa oportunidad para acercarse.

			Un hombre, el más alto de ellos, jala una empuñadura detrás de su hombro, revelando una larga espada negra con incrustaciones de cristales rojos marcados con un patrón hermoso y sagrado.

			La umbra que está a su lado mira a Adria con una sonrisa diabólica. 

			—Ese era sólo mí aprendiz. A partir de ahora no tendrás tanta suerte. 

			De forma similar a Abrante, pero mejor, saca dos cuerdas doradas que se enrollan alrededor de sus brazos. Las deja colgar; terminando en dos finas puntas de lanzas de plata oscura.

			Casi sin que se dé cuenta, la umbra se las lanza. Con rápidos movimientos de su bastón consigue repelerlas. Adria corre hacia su enemiga mientras esas oscuras agujas voladoras son lanzadas de nuevo hacia ella. Las evade, salta y consigue aterrizar del lado opuesto a donde estaba. 

			—¡Olia, detrás de ti! —Advierte una voz a su izquierda. El hombre levanta su espada hacia ella, tratando de proteger a su compañera, apunta directamente a la cabeza de Adria con un rápido movimiento. Ella responde con su bastón y choca con la hoja negra a medio camino. 

			La fuerza creada por el choque del borofeno con el grafeno hace temblar sus huesos. 

			Adria lo empuja con todas sus fuerzas, levanta una rodilla y golpea al hombre directamente en los testículos. Funciona. 

			—¡Furkana…! —Sin aliento, él deja escapar un doloroso susurro.

			 Lo golpea una vez más, justo en la oreja, tirándolo al suelo. Eso le da un tiempo crucial para prepararse y darse la vuelta antes de que la nueva oleada de ataques de Olia la alcance. La mujer repele esas puntas de lanzas oscuras por tercera vez; ahora, habiendo estudiado los movimientos de esa umbra, es evidente para la dictadureña lo que hará a continuación. Cuando esas cuerdas doradas se repliegan hacia su dueña, el bastón plateado de Adria se expande hasta alcanzar la frente de Olia sin que lo note. La golpea con tal fuerza que la hace caer hacia atrás.

			El borobastón recupera su tamaño promedio, mientras Adria corre hacia ella; Olia consigue ponerse en pie antes de que llegue y comienza a hacer girar las cuerdas en círculos. Ella se detiene antes de seguir adelante. Esos aguijones parecen mortales.

			—¡Silván! ¡Deja de llorar y mata a esta maldita furkana! —Olía le grita al hombre tirado detrás de ella.

			 Todavía adolorido, el umbra sigue sus órdenes y se mueve.

			Adria no pierde el tiempo. Se desliza sobre el suelo y rueda sobre sí misma. Esa maniobra le permite acercarse a Olia justo antes de que le lance sus cuerdas doradas nuevamente. La dictadureña no logra evitar del todo ese ataque; una de las puntas llega a su brazo. Es un corte profundo, siente la calidez de la sangre al salir, pero en lugar de ocuparse de la herida, sigue adelante. Con dos golpes, activa nuevamente sus ingravibotas y con ellas se impulsa hacia las piernas de Olia, las rodea y la hace caer de cabeza. 

			Queda uno. La habitación circular esta en silencio.

			—¿Quién eres? —Silván la mira fijamente, furioso. 

			—Nadie —Adria responde mientras recupera el aliento y se levanta, dejando a Olia en el suelo. 

			El último umbra espera, consciente de las habilidades de su oponente. Ignorando su herida, Adria corre, se detiene y va en otra dirección, luego acelera y se detiene de nuevo, volviendo a su lugar original. Repite el movimiento en zigzag mientras Silván la mira fijamente tratando de averiguar qué está tramando.   

			Una vez más, ella utiliza su báculo como látigo, apuntándolo hacia él. De la nada, la mujer siente un dolor subito y cae en el suelo, soltando el borobastón y rompiéndose la nariz cuando impacta contra el suelo, demasiado lenta para cubrirse la cara. Algo presiona sus piernas y le impide avanzar; se gira y observa las cuerdas de oro de Olia enredadas en sus piernas. Furka, estaba consciente.

			La dictadureña intenta quitárselas, pero se aprietan más cuando lo hace; el dolor sube desde sus muslos cuando esas puntas de lanzas se adhieren a ella con pequeñas espinas metálicas. Adria sangra a través de sus pantalones. Silván camina hacia ella. Olia se mantiene en su posición. Un pequeño charco de sangre se forma donde la dictadureña intenta ponerse de pie. Siente escalofríos en todo el cuerpo.

			Él guarda su espada con destellos rojos y se arrodilla junto a ella; toma a Adria por el cuello poniéndola a la altura de sus ojos y la estrangula 

			—Creías que tú sola podías con nosotros, ¿no es así, furkana? —Le escupe a la cara. 

			Ella se olvida del dolor con una rabia que hierve en su interior. Usando ambas manos, coge la cabeza de Silván y golpea la suya contra ella. El golpe es tan fuerte que él pierde el agarre de su cuello, desorientado. Ambos caen al suelo; todo se vuelve borroso por un momento. Arrastrándose, Adria consigue encontrar su bastón antes de que Silván se recupere. Lo hace crecer una vez más y golpea al hombre justo debajo de la barbilla, haciéndolo caer. Otro umbra con dientes rotos. 

			Con todas las fuerzas que le quedan, Adria tira de las cuerdas que Olia sujeta y activa sus ingravibotas. Es suficiente para tomarla desprevenida, se cae y golpea su cara de tal manera que Adria confía en que se haya roto algo. Dulce karma.

			Ella se levanta con dolor y recoge su bastón. Silván está a medio camino de ponerse en pie cuando le golpea la cara, haciéndolo caer de lado, noqueándolo.

			La sangre gotea de sus muslos mientras regresa hacia a Olia, que está rodeada por sus cuerdas doradas. Ella voltea el cuerpo de la mujer y ve su rostro magullado y ensangrentado. Hay un pómulo fracturado, una nariz ensangrentada y tres dientes rotos. Olia parece estar lejos de ser consciente de lo que sucede. 

			Adria le quita los mangos de las cuerdas y desactiva las astillas adheridas a sus muslos; pierden agarre, pero aun así tiene que sacarlas a la fuerza, una a una. Casi se desmaya. A su alrededor, ocho cuerpos yacen inconscientes, esparcidos por la habitación circular. En las últimas doce horas, Adria ha conseguido luchar contra once umbras de Gorbat y ha salido victoriosa. Derrotó a cada une en combate, algo que, si estuviera de vuelta en Malkuth viviendo entre les Sephirot, la habrían felicitado. En cambio, Gorbat pondrá una recompensa sustanciosa por su cabeza.

			Cuando les umbras recuperen la conciencia, recordarán su rostro y cómo una simple dictadureña ridiculizó su poderosa fuerza. Antes de preocuparse demasiado por ello, su mente formula un plan. Adria se levanta, maltratada y sangrando, pero orgullosa de haber salido viva de aquella situación. 

			Del interior de su mochila, saca los trozos de cristafera rastreadora sobrantes y se acerca al pequeño charco de sangre que le llamó la atención cuando entró ahí. Se mantiene intacta entre los cuerpos inconscientes. 

			Toma el más grande de esos trozos de color violeta claro y lo lanza sobre el líquido escarlata. Casi al instante, brilla de color azul, al igual que la huella dactilar en el vaso de Corven. Las manchas en los dedos de Adria recuperan intensidad y puede sentir los latidos con más claridad. Late con más vitalidad que antes. Las partículas azuladas en sus ojos ganan consistencia y color, mostrándole el camino.

			Ella deja el campo de batalla, victoriosa y preocupada. Se adentra en la oscuridad del unico túnel abierto. Sigue y llega a una cámara que parece ser una cocina. Al final, una solitaria escalera sube hacia una escotilla. La dictadureña activa sus ingravibotas una vez más, se impulsa hacia arriba por los rieles y evita un dolor innecesario. Tiene que ocuparse de sus heridas fuera de esa guarida umbra por lo que ignora el dolor, intentando no desmayarse.

			Esa escotilla se abre con facilidad. La luz de luna atenuada atraviesa la contaminación de Dictaduria. La lógica le dice que está en el lado opuesto del cual hacía guardia Ghara. Son las 2:15 am, tal vez las 2:30 am; de acuerdo a la posición del satélite natural de Malkuth. Quedan tres horas antes del amanecer. Entonces todo se tornará mucho más complicado. Tiene que encontrar a Corven antes de eso. 

			Adria no puede darse por vencida ni con él, ni con los alters después de lo que acaba de pasar.

			La mujer mira hacia un bosque muerto que hay detrás de la montaña; los árboles ahí están secos y petrificados. A su derecha una obra en construcción activa levanta una nueva sección de bloques a la distancia, siguiendo esa cordillera seca. Calles a las que nueves dictadureñes serán enviades. 

			Antes de bajar, Adria toma un minuto. Hay suficiente espacio entre ella y los umbras; cierra la escotilla tras de sí y sin perder un segundo, se baja los pantalones de denyon arruinados, soportando el dolor que provoca la tela al desprenderse de su piel suelta y se sienta en el suelo.

			Su trasero siente la frialdad de las rocas. Le hace tiritar. Coge su bolsa y saca los restos de curatén que usó con Corven el día anterior, limpia la herida con otro trozo de tela que tira después de retirar la mayor parte de la sangre; esparce el ungüento verde por su brazo y los muslos, cauterizándolos al instante. Arde.

			Con un movimiento rápido, se reacomoda la nariz, esperando que quede igual a como estaba. Dejando el dolor físico para después, Adria se pone de pie y se sube los pantalones ensangrentados, dispuesta a seguir en busca de Corven.

			***

			Él y Vustelli se alejan a toda velocidad en el levitador de les umbra. Corven se siente lo suficientemente seguro como para abrir el ojo que le queda. Ve la montaña rocosa que usan esos umbras como base. El hangar apenas es visible desde donde están; no tiene luces, lo que hace que parezca una grieta insignificante que acaba desapareciendo. 

			Detrás de él, escucha la pesada respiración de Vustelli. Parece que no lleva mucho tiempo siendo una umbra, lo que ayuda a calmar sus nervios; no puede ser tan mala como los otros.

			Es casi seguro que no pasará de esa noche; siente su cuerpo desangrarse por dentro. Le tocan el hombro. 

			—¿Estás despierto? 

			No tiene fuerza para responder.

			—Lo que sea. Me vas a escuchar, aunque no te guste. No hay nada que puedas hacer sobre ello... —Vustelli toma unos momentos para recomponerse. —Yo no me apunté para ésta furka de mierda. Les umbras están en otro nivel de crueldad. ¡Mira lo que te hicieron! Yo no sabía. No habría permitido que .... —Se detiene e intenta razonar sus palabras. —O no. Nunca he tenido más miedo en mi vida. Los umbras pueden quitar una vida sin pensarlo dos veces. Aquí, la muerte es normal, sin importancia y cotidiana, como la lluvia. No como en casa. No se puede escoger cuando morir. Pasa, sin importar si estás listo o no. Asesinatos, accidentes, catástrofes. Les Sephirot no dicen nada al respecto; te dejan resolverlo por ti mismo. He visto muerte casi todos los días desde que llegué aquí. Diablos, tú podrías ser el siguiente.

			La pena en su voz hace que Corven pierda esperanza. 

			Vustelli se da cuenta de su metedura de pata y continúa.

			—Pero no en mi guardia, estamos cerca de la balsa. No te preocupes; puedes seguir haciéndote el muerto. No diré nada. Estoy segura de que alguien se ocupará de ti ahí. 

			Él siente que el levitador pierde altitud. 

			—Probablemente no te importe, pero siento que estés en esta situación. Espero que lo consigas y te pido disculpas por ser demasiado pesimista. 

			Aterrizan, hay un cambio drástico en la temperatura. La “balsa” tiene aire fresco y huele a pino. 

			Corven está a punto de abrir el ojo cuando alguien se acerca. 

			—¡Oh! ¿Qué es esto? Nadie me dijo nada de una entrega nocturna—. Le gritan a Vustelli.

			—No estaba programado —ella responde. —Algo pasó en Muntana. Hubo una intrusa. Nos evacuaron. Olia dice que Gorbat también viene para acá —Cada palabra que dice alarma a ese hombre más que la anterior. —Tengo que llevarlo a una celda. Es una prioridad absoluta. Ayúdame, no seas furkano —momentos después, se dirige hacia donde está Corven y lo levanta. 

			Él quiere llorar. 

			—Sígueme. Me llamo Ximet. 

			Vustelli hace lo propio; Corven intenta relajarse en brazos de ese hombre.

			—Entonces, ¿quién es la intrusa?

			—No lo sé. Nunca le había visto la cara. Sin embargo, sabe cómo patear traseros —Vustelli, está casi demasiado emocionada. La cara de Ximet muestra sospecha. —Oye, si ves a una mujer luchar así, te asustarías, tío. Ghara no duró ni cinco segundos...

			—¿Qué? —A Ximet le impacta esa noticia. —¿Ghara?, ¿está bien? ¿Qué ha pasado?

			—Estoy segura de que lo está. La intrusa usó una cristafera para paralizarla. Salí corriendo poco después; los otros se estaban preparando para luchar. Puedo decirte que esa dictadureña no era una asesina. Ghara sigue viva. 

			Eso ayuda a que Ximet se tranquilice. 

			—Espero tengas razón. Estamos juntos, ella es mi pareja.

			Vustelli no vio eso venir. 

			—Recibió una paliza, pero nada demasiado grave —es mejor ser franca que mentir y crear falsas expectativas. —No hay nada más que Ghara pudiera haber hecho. Estoy segura de que la descarga eléctrica no le dolió... 

			—Suficiente —la interrumpe Ximet. — Creo en lo que dices. No fue fatal. Llevaremos a este tipo a su celda y averiguaremos qué está pasando. Si dices que los otres umbras evacuaron a Gorbat, deberían de llegar pronto. Elles tendrán respuestas. 

			El resto de su camino es silencioso; Vustelli siente que ha metido la pata nuevamente, al ser demasiado explícita, mientras Ximet divaga mentalmente, inmerso en preocupaciones relacionadas con el amor de su vida.

			Dejan a Corven en el suelo de una celda; ese lugar no es una balsa en realidad. Ximet y Vustelli se van justo después.

			Está helado, pero su cuerpo no lo está; la mente de Corven imagina un río de sangre desatado en sus entrañas. La realidad más probable. Su cuerpo ha sido masacrado dos veces en un día; La tortura de Yistel fue peor que la de Meida. Perdió un ojo y la mitad de sus miembros están medio dormidos mientras el resto soporta un dolor extremo.  

			La celda es oscura, sin fuentes de luz. Le cuesta moverse; las únicas partes que no le duelen son el trasero y las caderas, que utiliza para impulsarse hacia la pared más cercana. Después de unos minutos de dolor tortuoso, arrastrándose, consigue alcanzarla y apoya su cuerpo en el muro. Con su único ojo busca algo que pueda ayudarle, pero su frágil visión sólo muestra una celda vacía.

			Le dan náuseas nuevamente y en esta ocasión el impulso incontrolable le vence, así que vomita. Mira el charco, es una masa líquida de color rojo. Sangre, lo sabía: una hemorragia interna. Furka, estoy mareado. No hay nada que hacer más que esperar.

			Corven se da la vuelta para no seguir mirando y se tumba de nuevo en el suelo frío. Hay un fuerte deseo de dormirse, pero su mente está trabajando en exceso. Al menos puede respirar. El sabor a hierro en su boca se ha vuelto normal.

			Ahí, con la cara aplastada contra el cemento, tiene una epifanía. Es mi culpa. Yo empecé esto. Si no hubiera sido tan codicioso, tal vez estaría construyendo Stagnums como Binah. Pero no, eligió pensar en su comodidad antes que en cualquier otra cosa. Él nunca se planteó que vivía en una comunidad, siempre solitario. Sólo después de cometer un crimen se dio cuenta de sus errores: Corven robó a otres Oportueñes que esperaban suministros, materiales a los que tenían derecho, cosas por las que llevaban meses trabajando para conseguir y él se aprovechó de ellos.

			Mármol, titanio, cristales, tecnología ingravitas, estabilizadores, nanitos solares y la lista sigue. En lugar de permitirles alcanzar su objetivo, su nuevo vecino, él, se aprovechó de un sistema que percibía como defectuoso y decidió beneficiarse de él. Se le revuelven las tripas. Corven cometió una pequeña pero terrible elección y muchas más le siguieron.

			Tardó mucho en darse cuenta de lo que su ego había provocado. 

			De no haberse obsesionado tanto con los alters, es posible que hubiera cumplido su condena como se debía. Sin embargo, eligió la salida rápida. En su lecho de muerte, todo se siente como un plan destinado a fracasar desde un principio. No calculó un porcentaje para conocer sus probabilidades en ese escenario, esperando el mejor resultado posible y fracasando, por supuesto.

			El exbinah solía pensar que la percepción hacia Sectum era una exageración. “La ignorancia es una bendición”, solía decir su padre. Quién sabe, quizás no valía lo suficiente para vivir como un malkutiano en aequiteísmo. Hay quienes teorizan que los extarri son una raza inferior de humanes con genes recesivos que hacen que se comporten como si fueran una versión más primitiva de su especie. Un reflejo en su ADN de tiempos cuando Malkuth se llamaba Tierra. Sin embargo, no hay pruebas de ello.

			Allí, en el suelo frío, a punto de morir, Corven piensa en todo lo que podría haber hecho de otra manera; planea pasar sus últimos y angustiosos momentos soñando en cómo podría haber sido todo. Al cabo de un rato pierde la conciencia y va a un lugar desconocido para el dolor físico.

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo XIV

			Puerto Hundido

		

		
			Adria corre hacia el borde de la montaña umbra. Flota por encima del bosque muerto con la ayuda de sus ingravibotas y deja la visión de aquella enorme obra en construcción atrás. Las partículas azules en sus ojos la llevan directamente a través de ese suelo seco.

			El bosque está vacío, salvo por las serpientes e insectos. Sin testigos de los que preocuparse, Adria corre mientras el dolor de sus heridas desaparece con cada nuevo paso que da. El curatén es otro gran aliado. Salta, aterriza y corre, repitiendo la misma acción varias veces antes de conseguir ver su destino desde las alturas. A lo lejos, un océano refleja la luz de la luna, como un gran espejo que alcanza Malkuth.

			Sólo los centinelas tienen permitido ir tan lejos. Le toma dos segundos descartar la idea de dar la vuelta y volver a su bloque después de racionalizar sus acciones previas. Hay dos opciones. Ya sea volver a casa y esperar a que los umbras vayan por ella y Bitlán. O seguir adelante e intentar salvar a Corven y encontrar los alters. Si tiene que terminar con los umbras restantes, que así sea. No va a poner a su abuelo en peligro por su imprudencia. 

			Adria es consciente de que podría ser un viaje sin regreso. Acelera; sólo queda dolor residual en las piernas, mucho más tolerable que la herida original. La mancha de sangre en sus pantalones es enorme; menos mal que son oscuros, no puede preocuparse por una muda de ropa con todo lo que está en riesgo.

			Diez minutos más tarde, en el límite del bosque petrificado, se alza una barda de cemento de al menos quince metros de altura, vieja y rota, cubierta con cientos de obras de arte graffiti realizadas por dictadureñes rebeldes. En la cima hay una ventana continua que solía ser usada como torre de vigilancia. La naturaleza cubre los muros grises con raíces que crecen a lo largo de toda la barda.   

			Ella mira hacia arriba, salta y llega a la parte superior del muro con facilidad; entra por una ventana rota, sin tener el cuidado suficiente como para evitar pisar un trozo de cristal, los cuales cubren la mayor parte del suelo. La dictadureña camina por ese viejo espacio mientras aprecia la belleza mórbida que tiene delante, el Puerto Hundido.

			Lleva un nombre adoptado por los lugareñes años después de su destrucción. Hace décadas, cuando la revolución de Copernus estaba en auge, ahí se luchó una gran batalla; ahora, una flota entera yace en el fondo de esa bahía. Durante el conflicto, les dictadureñes utilizaron explosivos de forma descuidada por toda esa área. El puerto quedó clausurado como monumento a Copernus y su régimen.

			Sólo hay una embarcación a flote, anclada detrás de los cadáveres metálicos a la distancia. Las partículas azules se acumulan y vibran a su alrededor. Ahí es donde Corven está cautivo. Es el superyate de Gorbat.

			La luna baja en el horizonte, detrás del barco. Una bruma cubre la superficie del agua. Adria camina hacia un balcón y salta hacia una calle vacía, lo que le da un minuto para estudiar su camino hacia la nave. Mira y aprecia sus ingravibotas, su mejor compra. Tuvo dudas respecto al precio, pero han probado valer cada centavo de esos diez mil gatvits.

			Su camino hacia la nave es bastante divertido; la mujer salta desde y entre los barcos medio hundidos y corroídos, utilizando los restos para pisar y avanzar. Musgo y algas han crecido, haciendo que sea un reto para Adria, quien trata de no resbalar en ellos. Lenta y constantemente, consigue llegar junto a la nave en pocos minutos. 

			Ella estudia el transporte mientras se apoya en una barandilla metálica que sale del agua, a cinco metros de distancia. El tamaño de la nave es abrumador, un súper yate negro que está estrictamente prohibido en cualquier lugar de Sectum, no sólo en Dictaduria. Gorbat toma ventajas claras y explícitas respecto a su relación con Rolando Copernus.

			La mujer puede ver algunes umbras haciendo guardia, nada de qué preocuparse; no pueden ver desde allí. Su abrigo verde oscuro le permite camuflajearse con la oscuridad de la noche. Salta al súper yate con energía ingravitas que la impulsa hasta las barandillas en la quinta cubierta. Se cuelga de ellas para trepar y arrastrarse en el yate. 

			El pasillo tiene guardias de cada lado. Se dirigen hacia Adria despues de escuchar un sonido. Ella se encoge y camina en cuclillas por el suelo de madera oscura. Se esconde detrás de la pared más cercana en donde aprovecha el tiempo que le queda para formular un plan. Ella está preparada cuando les umbras llegan. El de la izquierda reacciona corriendo hacia Adria, sacando unos chacos de su espalda. 

			— ¿Que haces aquí?.El segundo se acerca con dos machetes. Su bastón choca contra la ráfaga de ataques. Ella se mantiene, usando sus reflejos con destreza. 

			Esos enemigos repiten sus acciones, así como Adria con su defensa, la cual intentan romper, pero la mujer es demasiado rápida para que puedan seguir su ritmo. Unos cuantos movimientos la llevan a entender sus patrones; luego, acelera. Con disimulo, la dictadureña consigue atacar a través de su respuesta. Aprovechando eso, expande su borobastón y apunta directamente a sus caras y este crece destrozándolas. Ambos umbras sufren de dolor, confundidos. 

			Ella les deja inconscientes y esconde sus cuerpos tras la pared. Antes de seguir, se da cuenta que las partículas azules apuntan a lo profundo de esa estructura y siente los latidos lentos de Corven, casi como si tuviera los dedos dentro de su corazón. En lugar de cazar otros umbras, Adria corre hacia el lado izquierdo del yate donde alcanza una escotilla metálica completamente abierta. Entra, toma la manija, tira y la cierra antes de dirigirse a las cubiertas inferiores.

			Cálidas y tenues luces le permiten moverse libremente por las sombras de esos lujosos pasillos mientras sigue la señal de la cristafera rastreadora, bajando por la nave, acercándose a Corven. 

			Ese pequeño crucero está, en su mayoría, despoblado. Adria no puede evitar preguntarse si ha conseguido disminuir las fuerzas de Gorbat, o bien, el resto de les umbras podrían estar en Negativus.

			De cualquier manera, funciona a su beneficio. 

			La dictadureña renegada se toma un momento para contemplar la asombrosa arquitectura del yate, realzada con metales y cristales oscuros, los suelos de madera pura la llevan por un camino sin ventanas, pero con muchas habitaciones. Las partículas la conducen a un par de cubiertas abajo. 

			Adria llega a una puerta de cristal corrediza. Dentro, una serie de pasillos la llevan a una enorme sala de máquinas que alimenta todo el lugar. Camina sobre un pasillo colgante que está sobre cuatro motores que funcionan con energía eléctrica. Puede que haya posibilidades de que salgan en una sola pieza. Si todes están lejos, derribades o dormides, puede que lo logren.

			El rastreador la lleva hasta el fondo de esa sala; salta y aterriza un par de cubiertas abajo. Suaviza la caída con sus ingravibotas. Ese lugar es mucho más grande de lo que esperaba. Los motores son tres veces su tamaño, imponentes y poderosos, pero también silenciosos.

			Entre dos de esos motores, hay una puerta de bronce. Corven está al otro lado; lo sabe. La mujer empuja la puerta y ésta se abre sin esfuerzo, dándole acceso a otra sección del súper yate de Gorbat. Una prisión.

			Opuesto a Adria, rodeado por veinte puertas de bronce, otro umbra está sentado con las piernas arriba, detrás de un escritorio. Duerme, mucho menos intimidante que el resto; sus manos descansan sobre su gran barriga mientras ronca. 

			Esa vista le ayuda a mantener la calma.

			Con sigilo, se acerca al escritorio con una idea; lo rodea y estando a un metro de distancia, la mujer apunta con su borobastón al cuello del hombre y lo deja ir con un rápido movimiento de muñeca, expandiéndolo. El guardia reacciona durante una fracción de segundo con un grito agudo antes de ser derribado; cae sobre su lado derecho y golpea el suelo con estruendo.

			Adria se acerca a él y confirma que está noqueado, orgullosa y contenta con la precisión de su herramienta. Eso fue fácil, se da la vuelta hacia las celdas y nota como las partículas de cristafera pulsan en conjunto ante una de esas celdas de bronce, la cuarta a su izquierda, en el segundo piso. Buscando en el cuerpo de ese umbra encuentra una delgada llave hecha de grafeno; emocionada, camina hacia unas escaleras, llega al segundo piso, encuentra la puerta correcta y coloca la llave dentro del cerrojo que hay a un lado. 

			La puerta de bronce se desliza hacia la izquierda con una acción automatizada; arrojando luz dentro de la oscuridad donde Corven está tirado sobre piso de metal. Parece estar inconsciente. Adria puede ver su cuerpo ensangrentado y golpeado sin piedad por segunda vez en menos de doce horas. Pobre tipo. Se compadece de él y su esfuerzo por no revelar la locación de sus alters. Debe de ser la razón por la que aún respira. 

			Adria se arrodilla junto a Corven. Él respira con dificultad, mientras gira su cuerpo hacia ella. Partes de su cara están irreconocibles de lo hinchadas que están; no es consciente de lo que sucede. Su párpado derecho se hunde donde estaba su globo ocular. Quedan gotas de sangre seca como si fueran lágrimas rojas que se desvanecen en su piel.

			—¿Por qué te gusta esto, Corven? —Aplica presión en su mano, para que sepa que está ahí. —No respondas. Soy Adria; quédate quieto. Antes de irnos, te curaré lo más que pueda. Respira. Estás a salvo conmigo.

			Él aprieta su mano. Una lágrima sale de su ojo sano. Es consciente. Ya no lleva el overol que ella le dio; en su lugar, lleva un traje azul rasgado de Negativus, ¿un atuendo para Lux de Noctís?

			—Tienes buen gusto, amigo mío: sin embargo, ahorita no nos preocuparemos por la moda —tira de la camisa y deja al descubierto su torso, no tan visceral como la última vez. Alguien más le ha curado; pero no sabe hasta qué punto. Grandes hematomas se extienden por su piel, una hemorragia interna. Un impulso por curarlo se apodera de Adria; la idea de perderlo por heridas internas le preocupa, así que actúa: De su bolso, saca su nuevo curatén, tres píldoras, blanca, azul y verde de un estuche negro, un trapo y una botella con agua.  

			Primero, hace que tome la píldora azul. Un analgésico con curatén para sanar sus órganos. Estudiando su cuerpo, la mujer se da cuenta que ambas piernas están rotas en varias partes. Se quita el cinturón y lo coloca entre los dientes de Corven. 

			—Muérdelo. —Acomoda su pierna izquierda y una oleada de dolor hace que el hombre se arrastre y grite en silencio. Ella repite el mismo movimiento con la pierna derecha. Después, se ocupa de ambos hombros dislocados. Con la poca ayuda que le da, consigue acomodar sus huesos. También limpia y parcha la cavidad del ojo.  

			Una vez hecho esto, Adria cubre su cuerpo con curatén y hace que Corven se trague la píldora blanca. Se aleja para ver cómo reacciona su cuerpo. Los huesos vuelven a encajarse como imanes, él pierde el conocimiento cuando cuatro costillas vuelven a su sitio. Ella le acerca la píldora verde cuando las contracciones han terminado y le ayuda a tragar. 

			Pasan treinta segundos antes de que abra su ojo. Sus reflejos lo hacen levantarse del suelo, empujándola. Invadido por dolor, grita.

			—¡Para, para! —Adria esperaba esa reacción. 

			La mano de Corven va directamente a su cara; recuerda su ojo derecho. 

			—Está bien; tú estás bien, respira hondo —lo intenta calmar.

			Tras un minuto hiperventilando, se acostumbra a su dolor e intenta comprender. 

			—¿Qué estás haciendo aquí? . 

			Bien, él la recuerda y parece saber el resto. Su mano izquierda permanece donde una vez estuvo su ojo.

			—Aquí es donde hago mi carrera matutina; te me cruzaste por casualidad. —Ella se pone seria, sin poder evitarlo.

			—¿Qué? —Ese escenario hace que el cerebro de Corven haga tantas preguntas que le duele la cabeza. 

			—Es una broma. Estoy aquí para ayudarte. ¿Recuerdas nuestro encuentro en Lux de Noctís? Nunca llegaste, así que te busqué. ¿Quién iba a decir que acabaría salvándote el trasero dos veces en un día, ¿eh? — Le ayuda a levantarse.   

			—Yo soy la broma. —Se queda callado cuando, después de esas palabras, recuerda los acontecimientos que tuvieron lugar después de dejar el bloque de Adria: Su caminata hasta la Avenida Manson, Negativus, Plaza Oxen, Kevary, Negativus por segunda vez, la cena tailandesa, Lux de Noctís, le bartender y su “Tornado de Fuego”, eso y una mujer de pelo bicolor con un vestido a juego. Siente la necesidad de explicarse ante ella. 

			—Fui a Lux. Pero todo se volvió negro. Me desperté en una sala circular con arcos donde un grupo de umbras me interrogó, haciendo preguntas sobre los alters. Yistel, Olia y Wuzan. Me torturaron de tal manera que pensé que me iría para siempre. Haré lo que sea para pagártelo.

			—¡Ja! Les pateé el trasero a todos. Se hizo justicia, —dice con orgullo. —¿Hablaste?

			—No estaría vivo de haberlo hecho —Corven aparta la mano de la cavidad ocular. —Conseguir un ojo nuevo con un alter fue un pensamiento que me ayudó a soportar que esos bastardos me hayan quitado el mío. 

			El tono nostálgico le da seguridad a ella de que ha aceptado su nueva realidad. Observa su pupila que reacciona a la luz mucho más rápido de lo habitual. 

			—¿Cómo te sientes? 

			—Energético, ¿Qué me has hecho? —Le pregunta, estirando sus extremidades.

			—Te di un analgésico con curatén, acomodé tus huesos y luego usé una píldora ósea para arreglar tus fracturas y hemorragias internas. Cubrí tus hematomas y heridas externas con curatén y te hice tragar un potenciador verde. De nada. —La cara de Adria muestra orgullo por el estado de salud de Corven.

			Él intenta hablar, pero la mujer le interrumpe.

			—Más tarde, cuando salgamos de aquí. Es hora de irnos. —Se pone de pie, dispuesta a limpiar su desorden.  

			Corven utiliza su camisa rasgada para quitarse el exceso de curatén del cuerpo, teniendo un deja vù. Adria sale de la celda y él la sigue; el guardia a cargo sigue inconsciente y permanece en el suelo.

			—Deberías coger su ropa; no sirve de nada que estés sin camisa —La mujer busca a su alrededor trampas o cualquier signo de una emboscada.

			—Soy mucho más pequeño que este tipo. No me va a quedar 

			Él mira al umbra inconsciente, dudoso. 

			—Fájate. —Adria es amenazante.

			Sin responder, Corven se arrodilla en el suelo y le quita la ropa, conteniendo su respiración con la esperanza de que no se despierte mientras Adria se pasea por la prisión, estudiando las otras celdas. Lee las etiquetas con el nombre de los prisioneros.

			—Pirnex Isal, Clavia Sulag, Ufian Portec y Altemis Borcasi ¿Les conoces?

			Él le quita los pantalones al umbra de talla extra, demasiado enfocado en su tarea.

			—Por supuesto que no. ¿Quiénes serán?  —Adria habla consigo misma. 

			Corven deja al guardia semidesnudo en el suelo, sin más ropa que los calzoncillos. Se viste con la enorme vestimenta, se faja la camisa café dentro de unos pantalones cargo horrendos. Una vez que acaba, con el aspecto de un niño con la ropa de su hermano mayor, recupera sus botas y se dirige hacia Adria, quien espera junto a la puerta de cristal.

			—¿Estamos liberando a todes? —Le pregunta.

			—Estás furkeando, ¿verdad? —Adria levanta la voz, exagerando. —No, no lo estamos. Tú eres el único. Es demasiado arriesgado. ¡Ni siquiera sabemos por qué están aquí! 

			Él se encuentra en conflicto después de su reciente experiencia.

			—Son prisioneros de Gorbat. Hicieron algo contra él o sus planes y se vengó de elles. —Afirma. —Déjame recordarte que él no es ningún gevurah luchando por justicia; están aquí para beneficio de ese furkano, Adria. —Corven se expresa con tanto corazón que es difícil no creer en su argumento.

			Ella refleja tristeza y remordimiento en sus ojos.

			—Sea cual sea la razón por la que están aquí, no es nuestro deber el salvarles. —su vida solo se volvería más complicada. En su lugar, piensa en su próximo movimiento, planeando su escape. 

			—Somos los únicos que podemos salvarles. —Corven es empático con la situación de esos prisioneres.  

			—Escúchame. Todes estes dictadureñes son criminales. Ya no estás en Malkuth; esto es Dictaduria, aquí, cada quien ve por sí mismo, incluidos tú y yo. Sectum es una jaula de almas perdidas, que no se te olvide. —Sus palabras cortan sueños.

			—Tus acciones dicen lo contrario. 

			Adria ríe. 

			—No. No lo dicen. Te necesito Corven; esto es totalmente egoísta. Puedes apostar que no estaría aquí si no fuera porque tienes esos alters, tú me prometiste...

			Él asiente con un movimiento de cabeza. Por una vez, desde que se despertó, parece sentirse cómodo.

			 —Soy estúpido, pero no tanto como para llevarlos encima. Los escondí en otro lado por si volvía a pasar algo como esto; están en...

			Adria lo detiene. 

			—No me digas. Es más seguro si eres el único que sabe dónde están —ella deja salir un suspiro relajado. —Buen trabajo. 

			Una sombra se proyecta en la mirada de Corven mientras profundiza en recuerdos que van donde las píldoras o el curatén no lo pueden sanar.

			—Quédate conmigo; salgamos de aquí; esto terminará pronto. Te lo prometo —Le ayuda a enfocarse en su presente.  

			Él sonríe con dolorosa agonía y se rinde.

			—No des tú palabra en algo que no puedes controlar; vamos, yo te sigo. 

			Adria no sabe si es resultado de las torturas, pero lo siente más maduro que el día anterior. Caminan de vuelta a la sala de máquinas, comprueban sus alrededores, esperando a umbras que nunca aparecen. Los pasillos oscuros permanecen vacíos. No hay más guardias en esa cubierta.

			—Tengo un mal presentimiento; esto podría ser una trampa—. Ella susurra a Corven.

			—Es posible. ¿Qué hora es? —Él procesa su teoría.

			—Alrededor de las 4:00 am, 4:30 am, me imagino. 

			—¿Tal vez estén durmiendo? —Corven sospecha que es una pregunta ingenua. 

			—Algo está mal, esto es demasiado fácil —la mujer lo niega, pensativa.

			—Hay una posibilidad de que nos estén observando; he visto su tecnología. Tienen cosas no permitidas en Sectum; toda esta nave podría estar llena de microcámaras. Una umbra me trajo en levitador.

			El conocimiento proporcionado por él provoca tales escalofríos en Adria que le recorren la columna vertebral y hacen que se estremezca todo su cuerpo. Gorbat podría estar observando todos sus movimientos, incluido ese mismo instante. La paranoia se apodera de su psique. 

			—Ten cuidado. No hagas ruido y sígueme, encontraremos una salida... —Tiene muchas preocupaciones. Salen por una abertura que los lleva un pasillo de madera oscura. 

			—¿Qué hay de esas escaleras? Corven señala una puerta con un símbolo de salida de emergencia en ella. 

			Adria desconfía de esa opción.

			—Podría ser demasiado obvio. Tal vez tenga alarma. No quiero caer en otra emboscada. —Ella pasa por alto el hecho de que ese hombre ignora cómo ha llegado hasta allí.

			—¿Otra vez? —Él es escéptico. 

			—Te lo cuento luego, vamos. —Siguen adelante, silenciosos y cuidadosos.

			 Adria recorre los interiores del yate sin hacer ruido, mientras Corven le sigue el ritmo lo mejor que puede. Esos pasillos están decorados con cuadros y plantas colocados aquí y allá, añadiendo finura. Siguen avanzando hasta que llegan a una pared oscura al final de la nave tan alta como dos cubiertas al final del barco donde hay tres puertas con hermosos tallados, paralelas entre ellas.

			Hay escaleras en ambos lados. La derecha baja y la izquierda sube. Él intenta abrir la puerta del centro; está cerrada. 

			Adria tiene una idea. 

			—Tengo una cristallave, pero es de un solo uso.

			—¿Qué estás buscando? —Él esta ansioso. 

			—Armas. Tal vez un escudo.... —Ella fantasea con algo que podría mejorar su defensa. Corven no tiene nada que añadir; esa decisión depende de ella. La disyuntiva tienta el lado lúdico de Adria, así que; opta por tomar las cosas al azar. Consigue un gatvit y lo lanza al aire. El azar elige cruz. 

			— Será la izquierda. 

			La mujer saca media cristafera y la fija en el cerrojo de la puerta. Cinco segundos después, unos nanitos naranjas se apoderan de la totalidad de la cerradura y la incapacitan. Se abre. Emocionada, Adria tira de la manija y entra. 

			—Es un armario de conserje. La he desperdiciado. —Hay decepción en su mirada, deseando haber tomado otra decisión. 

			Sólo queda una salida. 

			—Prepárate —es un tono de advertencia, temiendo el peor resultado. 

			Él la sigue escalera arriba, por el lado izquierdo y hacia las cubiertas superiores. Les fugitives salen. Acorde con la intuición de Adria, doce umbras les rodean en cuanto llegan a la superficie del yate. Una trampa.

			—¡Furka! —Era todo o nada. 

			Corven se pone tenso. Tienen las de perder. Ninguno de esos umbras habla, lo que hace que la situación sea mucho más aprensiva. No hay forma de que salgan de allí sin un rasguño, de eso está seguro.

			—Me di cuenta de que era una posibilidad. Me gusta correr riesgos. A veces se me salen de las manos. —Adria decide hablar sin rodeos.

			—Vaya. —Él no puede creerlo.

			—Quiero ver al furkano detrás de todo esto antes de matarlo. —Ella está lista si es allí a donde todo la ha llevado, dispuesta a morir luchando.  

			Caminan hacia su inevitable destino. 

			A diez metros de donde están rodeados por les umbras, un hombre bajito exhibe una colosal barriga cervecera tumbado en un enorme sofá de terciopelo negro; tiene espacio suficiente para que quepan todes sus concubines. Algunes están vestides, otres en lo absoluto. La mayoría están dormides. Corven reconoce al séquito que aparece en el salón. Gorbat se aleja tratando de ser silencioso. 

			El líder de Negativus, del submundo de Dictaduria, un hombre temido por todos los dictadureñes, conocido en los Cuatro Países de Sectum por sus actos de horror se dirige a Adria y a Corven, semidesnudo, borracho, drogado, gordo y viejo; vestido con una bata que tiene estampado un animal. Apesta a sexo y a sudor. En su interior se deben de estar cultivando algunas enfermedades.

			La mujer gana confianza. No le atemorizará un hombre tan pequeño. 

			—Deja que sea yo quien hable. —Corven no puede reaccionar antes de que Gorbat aparezca frente a ellos, a menos de medio metro, más rápido que cualquiera que hayan conocido en Sectum. 

			—Tú sabes mi nombre —Susurra. 

			Cuando esas palabras salen de su boca, todo cobra sentido. 

			Por muy apestoso y asqueroso que sea, Adria tiene que reconocer que Gorbat es muy listo. 

			—No lo digas—ella le advierte a Corven. —Controlará tu mente si lo haces.

			Permanecen callados ante la presencia de esa asquerosa excusa de hombre. Su bata deja un rastro de sudor mientras se pasea por la cubierta, observándoles con una grotesca sonrisa de oreja a oreja. Él se toma un minuto para mirar a Adria como un lunático. 

			—Eres rápida, ¿no? ¿No serás tú la que has estado atacando a mis umbras toda la semana, o sí? Oh, ¡mira! el sol está saliendo y qué momento tan maravilloso estamos compartiendo, ¿no? Te voy a dar tres opciones—. Él muestra un dedo de su mano derecha. —Una, y estoy siendo benevolente, ya verás. Di mi nombre, y a cambio, dejaré que este hombre viva su vida como un dictadureño libre. ¿Qué te parece?

			Ella escupe a sus pies. 

			Gorbat grita con excitación y una risilla. 

			—Espera. Tengo una idea genial. —Toma una pausa dramática, seguida por ejercicios de respiración profunda. —Conviértete en una de mis umbras; tienes potencial a raudales. Puedo verlo; podría haber una asociación aquí…

			Adria siente el golpe de esa vuelta de tuerca tan surreal.

			Él se acerca, sexualizándola. 

			—Eso y muchas otras cosas…—Señalando a sus concubines, apenas conscientes de su realidad. 

			—Paso, viejo. Apestas. —Su asco es evidente.

			Ofendido, Gorbat retrocede unos pasos. 

			—¡Ja! ¿Viejo, dices? ¡Estoy disfrutando el pico de mi juventud! Y supondré que has elegido la tercera opción de la que no hablamos: La pena de muerte.

			Seis umbras lanzan cuerdas plateadas que se retuercen como serpientes demasiado rápidas para evitarlas, atando las manos y piernas de Adria. Llegan también a Corven oprimiendo su cuerpo. En pocos segundos, su nariz es la única parte que le queda al descubierto. Una vez que dejan de moverse, las sogas pierden su brillo y se vuelven grises, duras como una roca.  

			Él intenta liberarse, sin poder hacer ningún movimiento; grita y llora, incapacitado y sofocado sin advertencia, se detiene, derrotado, sin poder hacer nada por su propia vida. 

			Adria ve cuando otres umbras se acercan y se llevan a Corven lejos de ella, atado y golpeado. Gorbat camina delante con exasperación. 

			—¡No he podido dormir por la locura que has creado! Es una pena que hayas elegido este camino. Te mereces algo mejor. —Afirma con resignación. —Sin embargo, fue tú elección. Baltán, tráe mi espada más afilada; le voy a cortar la cabeza a esta furkana. Llévense a Corven; necesito que diga dónde están mis alters cuando llegue el veritaserum.

			Un umbra alto, de aspecto joven y sin voluntad en los ojos, camina hacia una pared oscura junto a ellos y la empuja. Ésta desaparece para mostrar varias armas ocultas. Él toma una espada con empuñadura de cribina y hoja de ámbar que le trae a su dueño.

			—Una verdadera lástima. Aquí hay potencial como ninguno. 

			—Te encanta hablar. —Ella se irrita. 

			Baltán le ofrece la espada a su amo. 

			—La gente escucha y hace lo que digo. Los que no, mueren. Como tú estás a punto de… —Se gira y le da la espalda.

			—Esperaba más. Eres muy decepcionante. —Incapaz de mover un músculo, atada por esas cuerdas plateadas, deja salir una risa maníaca. 

			—¡Oh! ¿Estamos teniendo una conversación de corazón a corazón? ¿Qué tal que no me importa? —Gorbat vocifera y se pone a su lado con la misma velocidad inusual y trae su espada ámbar al cuello de Adria. 

			La detiene antes de que toque su carne, probando el golpe. 

			Ella no se inmuta ante esa exhibición de poder. 

			—Qué desgracia... —Él tiene ojos de tristeza justo antes de volver a blandir la espada, listo para decapitarla. 

			Adria no planeó esto. Todos esos años sobreviviendo en Dictaduria e Imperia y sin embargo, subestimó a un enemigo como Gorbat y a su ejército de umbras. Ella se prepara para tomar un último respiro.

			Me lo merezco.

			Es doloroso pensar en la decepción que tendrá Bitlán e insoportable el esperar a que caiga el filo de la espada. 

			¿Qué se siente cuando te cortan la cabeza?, ¿Estoy muerta? 

			No lo averigua antes de respirar nuevamente. Asustada, la dictadureña abre los ojos, preguntándose si todo sucedió tan rápido que no llegó a sentir el corte. 

			Encima de ella, una mujer que viste un hermoso merkabah bloquea la hoja ámbar antes de que corte el cuello de Adria con unas manos cubiertas por nanitos. Una Gevurah.

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo XV

			En la cima de su mundo

		

		
			Zanda se encuentra frente a una enorme ventana que da a Dictaduria, donde puede ver un pequeño Dicterium flotando sobre el mar de concreto que al mismo tiempo está rodeado por plantas industriales y fábricas que contaminan todo. Del lado opuesto el bosque muerto acaba en la costa donde el mar refleja la luz de la luna en el horizonte.  

			El espacio es abierto, con sólo algunas paredes de cristal para dividirlo. Dentro, hay una cocina junto a un comedor y una enorme sala, media docena de dormitorios y más que suficientes baños. Hay un balcón abierto al abismo con una piscina infinita y un jardín con hermosas esculturas topiarias alrededor de un enorme sofá circular lleno de cuerpos que descansan.  Hay silencio excepto por un par de risillas. 

			Cuanto más se acercan Yistel y Zanda hacia elles, más penetrante es el olor a cigarrillos, drogas y alcohol. Del centro, sale Gorbat. Sólo lleva un par de calzoncillos dorados. Su panza está cubierta por tatuajes horrendos. 

			—Es tarde y estoy ocupado. Me imagino que hay una buena razón para esta intrusión —toma una bata del suelo y se dirige hacia ellos.

			Zanda observa como ese grupo de persones de todes los géneros y colores ríen, borraches, drogades o ambes. Algunes están semidesnudes, perdidos en sus viajes, lejos de la realidad. Unes se manosean mientras otres chismean. 

			—He encontrado a Corven. —Yistel le da la noticia a Gorbat en cuanto se acerca, lleno de emoción y orgullo. 

			Mentiroso.

			Cualquier molestia desaparece del rostro de Gorbat cuando asimila esas palabras.

			 —¡Excelente! Maravilloso trabajo. ¿Lo están interrogando? .

			—En cuanto vuelva abajo, empezaremos, señor —la sonrisa de Yistel es asquerosa. 

			—¿Quién lo va a hacer? —Gorbat camina de un lado a otro. 

			—Wuzan, Olía y yo. —Él no tiene que pensarlo dos veces. 

			—Eso debería ser suficiente. Vamos, ¡no pierdas el tiempo quedándote aquí parado! —Su líder parece satisfecho con la respuesta. 

			—Si me permite, señor. Me gustaría presentarle a una amiga mía, Yllen—. Yistel señala a la mujer detrás de él. 

			Los ojos oscuros de Gorbat analizan su cuerpo. Sólo le toma medio segundo antes de que una sonrisa desagradable y coqueta se exhiba en su rostro. 

			—Yllen. No creo que tenga el placer —intenta sonar seductor mientras eleva una mano hacia ella. 

			Zanda encuentra el saludo a medio camino sin saber qué esperar. 

			Gorbat la toma y con delicadeza, la besa.

			Ella considera vomitar dentro de su merkabah. 

			—No lo tenemos, señor. Le agradezco su hospitalidad....

			—Ni lo menciones. Me gusta que me rodee sangre joven. Dime, ¿qué estúpido crimen hiciste para que esos furkanos condenaran a semejante belleza surrealista como tú a un basurero de cemento como este?

			Una prueba que ella se complace en desafiar. 

			—Maté a un amigo durante una pelea. —Yllen muestra una tristeza increíble; unos ojos acuosos anuncian el flujo entrante de lágrimas emocionales.

			—¿Eso es todo? —Él está indignado. —No te preocupes por eso, nena. Así pasa. Yo he tenido que asesinar a varios de mis mejores amigos durante mi tiempo en Sectum. Es parte de la vida. Aquí no juzgamos esas tonterías. 

			—Toda su familia me odia. —Zanda tiene un momento difícil manteniendo la calma.  

			La cara de Gorbat se hincha antes de estallar en carcajadas. 

			—No puedes preocuparte por lo que otra gente piense de ti. Todos tienen sus opiniones y no se preocupan por la tuya, créeme. —Parece haber encontrado un nuevo objetivo. —Con eso dicho. Olvídate de ellos, te deseo, únete a nosotros. Seremos tú nueva familia en Dictaduria. 

			Él hombre espera a que el efecto de sus palabras sea asimilado.

			—¿Qué quieres que haga? —La inocencia en su voz sólo puede engañar a un idiota.

			—Por ahora, puedes unirte a nosotros y disfrutar de nuestra pequeña fiesta. Tenemos muchas sustancias divertidas para jugar y olvidarnos de nuestra realidad. Si eso no es lo tuyo, también tenemos un montón de alcohol—. Gorbat muestra una desagradable y espeluznante sonrisa, sin pena de mostrar su entusiasmo por acercarse a ella. 

			—Es una propuesta atractiva, señor. Me gustaría divertirme un poco, hace tiempo que no me permito liberarme de mis cadenas mentales. —Zanda está asqueada con su propio tono, sin embargo, espera que Gorbat escuche lo que quiere oir.

			—No seas tan formal —el hombre la dirige. —Vamos a conocernos bien si sigues mis reglas, nena. 

			—¿Qué reglas? —Zanda pretende ser ajena a lo que se refiere.

			Gorbat levanta un puño y alza su dedo índice:

			—Yo estoy al mando, —seguido por el medio. —No hagas preguntas que no debas, —Y el anular. —No me traiciones. Rompe cualquiera de esas tres reglas y no vivirás para hablar de ello. Nadie lo ha hecho. 

			Ella muestra miedo a través de las expresiones de Yllen. Debe de convencer al líder de los umbras porque vuelve a centrar su atención en su amplio sofá.

			—Estamos bien; mantenme informado sobre Corven. Me llevo a tú amiga conmigo. 

			—Sí, señor. —El umbra hace una reverencia y se va, sin volver a mirarla.

			La gevurah encubierta se queda junto a Gorbat, la mente detrás de la mayoría de las ilegalidades dentro de las fronteras de Dictaduria. 

			Percibe como él se siente en su hogar.

			Zanda no se dio cuenta cuándo lo consiguió, pero Gorbat sostiene un cigarro en su mano izquierda. Mira fijamente a Yllen de una manera que no había sido vista antes; la hace sentir incómoda y enferma. La gevurah intuye con certeza que está usando toda su imaginación para ver el cuerpo de la mujer desnuda.

			—¿Quieres fumar? Mi cigarro tiene un poco de H21. Te pondrá en el mismo estado de ánimo que nosotros; ¿qué dices? —Todo sobre él es espeluznante, como un escorpión que se retrae en sí mismo.

			—Claro, parece un estado de ánimo divertido. —Zanda cree que es una excelente oportunidad para actuar con él, coge el cigarro y fuma.

			La mujer no puede creer que el Sacrorum de Pagreri mantiene la ilusión mientras su merkabah filtra el humo. El líder de Negativus sonríe, satisfecho, toma el cigarro y la conduce al sofá en donde los esperan todos sus acompañantes.

			—Trae ese porro de regreso —uno de elles exige.

			—Calla, o no te tocara nada, Mesel. —Él apoya una rodilla en el sofá para acercarce y acariciarle el cabello. 

			Mesel lo mira y en un berrinche, ignora a Gorbat.

			—¿Cómo has metido el H21 aquí? —Zanda siente curiosidad y decide aprovechar su nueva posición con esperanza de que su ingenuidad sea convincente. 

			—Soy un hombre con muchos recursos. Ningún Culter puede impedirme conseguir lo que quiero; Dictaduria es mí imperio bajo las sombras, ya verás. ¿Cuál era tú nombre de nuevo? ¿Ylana? ¿Yaren? ¿Yla, lya, uh, la, la? —El revienta a carcajadas con su propio chiste, solo. 

			—Yllen. 

			Gorbat la agarra del brazo derecho. 

			—Me gustas. Eres inocente. Trabajaremos juntos para equilibrar tu otro lado, Yllen. No te preocupes por ello. 

			—¿Qué otro lado?

			Él retira su mano sin notar algo extraño.

			—¿Creías que todo era apariencia? Tu traje también emula la textura de la piel —la voz de Pagreri suena orgullosa través de su C.C.I.T.

			La gevurah admira el compromiso que tiene el profesor con su ventos. 

			—Ven aquí, no mordemos…—Gorbat le llama. —Hasta que lo hacemos. Bajo las circunstancias correctas. 

			En un mar de adictos al H21 y su líder se recuesta en un lugar disponible entre sus cuerpos. Zanda es testigo de una de las imágenes más extrañas y hermosas en su vida hasta ese momento. Allí, rostros magníficos y exóticos prestan atención o ignoran lo que ocurre. Una mujer de piel bronceada y pelo rizado desordenado besa a Gorbat e intenta quitarle el cigarrillo de H21.

			 Observa a los dictadureñes sin nombre. Algunos están desnudos, otros a medio vestir, personas de diferentes razas y géneros. Es una certeza que Gorbat tiene un gusto por las buenas apariencias.  

			Un hombre de pelo azul captura su mirada y le sonríe, señalando con la cabeza su lado izquierdo en donde hay espacio para que Zanda se siente. Una mujer de piel oscura con la cabeza afeitada se recuesta sobre su hombro. 

			La atención de Gorbat se centra en la mujer con la que comparte el porro, distraído.

			La Yllen falsa da la vuelta y se sube por la parte de atrás del sofá, uniéndose al hombre de pelo azul.

			—Soy Omaris. —Él se presenta enseguida. La música de fondo es suficiente para ocultar sus susurros de los oídos de Gorbat.

			—Yllen. —Chocan sus puños. 

			—Bienvenida al patio de recreo para les degenerades —susurra con cierto misticismo.

			—¿Están todes drogades? —Zanda hace una pregunta cuya respuesta conoce. 

			—¿Es demasiado obvio? ¡Únete! Ayuda para aguantar a este furkano hasta mañana.

			—Es una propuesta tentadora, —tiene que tener cuidado con quien habla—. Pero estoy bien.

			—Como quieras; depende de ti. Yo no lo puedo hacer sobrio. Lo que sigue no es bonito —Omaris se pone serio después de que se niega.

			—¿Qué sigue?

			—Mucho BDSM sádico. Es la rutina favorita de Gorbat cada noche. Furkano sucio. Aunque paga bien.... —La gevurah se pregunta cómo escapará de esa situación. Sus ojos recorren a la gente que la rodea. La mayoría tienen hematomas enormes en sus cuerpos. 

			—No conmigo —la ira de Zanda hacia Gorbat crece a cada momento. 

			—Va a pasar... —Omaris quiere que acepte el hecho como una cosa segura. —Es cuestión de tiempo. Cada noche, empieza con los juguetes nuevos. Es mejor que estés fuera de ti mientras sucede.

			—Ese es un pensamiento demasiado depresivo. ¿No puedo decir que no? —. Las oleadas de furia son difíciles de controlar.

			—Iría mal si lo haces. —El admite.

			Ella podría arrestar a Gorbat allí mismo y acabar con todo.  

			Su kabbalah interrumpe. 

			—Sé lo que estás pensando. Ten paciencia; aún nos queda información por conseguir antes de poder justificar cualquier acción radical. Ya sea que Corven muera o comparta esa información. Tenemos que actuar en consecuencia dependiendo del escenario y dejar el flujo de decisiones seguir su camino correcto.

			— Le cortaré el pene en cuanto intente algo. Te lo juro —la respuesta llega a través de ondas mentales. 

			Gía obtiene un consenso desde Dicterium. 

			—Saben que lo harás. Si sucede, adelante, pero espera hasta entonces. Tenemos buenas oportunidades para extraer los alters.

			La gevurah intenta relajarse. Su kabbalah tiene razón. Puede esperar; tal vez ni siquiera ocurra. Música clásica suena de fondo; la calma. Ella respira y abre los ojos.

			Omaris acaricia a la mujer que duerme sobre su hombro. A la izquierda de Zanda, otra mujer y un tipo yacen medio inconscientes, sus cuerpos están cubiertos con tatuajes. Ambos babean sobre un cojín. Gorbat fuma una vez más el H21, junto con Mesel.

			Ella pasa un rato difícil controlando sus impulsos. Su solución es visualizarse a sí misma pateándole el trasero a ese hombrecito. Se merece una furkan paliza e imaginarlo le ayuda a no hacerlo, la mantiene relajada, pensando en otras cosas. Corven. ¿Estará bien? Zanda siente que lo entregó a los lobos.

			—Te alejas de mí, Yllen. —Gorbat la recuerda, sacando a Zanda de sus pensamientos para ofrecerle el blunt una vez más. 

			—Lo siento. Te distrajiste y quise ponerme cómoda. 

			Ellá toma el cigarro marrón entre los dedos; huele a coco. Su traje filtra las drogas mientras finge que tose después de darse un toque.

			—Pásalo, aquí compartimos. —Gorbat está satisfecho. 

			Zanda se lo da a Omaris, quien le da una gran fumada para echar todo el humo en la cara de la gevurah. La mujer no huele, pero finge que le da asco.

			El peliazul se lo devuelve a Gorbat y recrean ese círculo varias veces hasta que se acaba el H21. Después de cinco minutos, el líder de los umbras se ríe a carcajadas con Omaris sobre un tipo que se emborrachó demasiado unas noches antes, recordando cómo se había caído al menos siete veces. Un completo idiota.

			A ella no le causa gracia, pero sigue riéndose, así que piensan que está tan colocada como ellos. Los cuerpos se arrastran a su alrededor, viajados o durmiendo. 

			—Cuéntanos algo sobre ti, Yllen. ¿De dónde vienes? —Gorbat se acerca a ella.

			—Soy de São Paulo, pero estaba en Brasilia cuando un gevurah me atrapó.

			—¡Ah! ¡Eres una mamacita, bonita! ¿Verdad? —El le toca las piernas entre risillas. 

			La gevurah quiere romperle la cara.

			Omaris interrumpe, feliz de aportar algo a la conversación. 

			—Tengo amigues en brasil que disfrutan de bailar, ¿Te gusta sacudir el cuerpo?

			—Sí. Sola y solo bien acompañada. —Ella no teme en mostrar su temperamento. 

			—¡Chica! Pasé mi juventud en España y ahí también les gusta bailar. ¡No seas tímida para demostrarlo! —El muestra una gran sonrisa. 

			— ¡Hay que beber unas caipirinhas! —Gorbat intenta regresar a la conversación. 

			Una mujer irrumpe en el departamento de ensueño. 

			El líder de los umbras no esperaba esa intromisión; se mueve y sale del sofá, caminando derecho hacia ella. 

			—Juna, explícate.

			Su voz es demasiado baja para que puedan oírla. El merkabah aumenta el sonido y escucha la voz de la umbra. 

			—…no estás a salvo. Muntana es vulnerable. Tenemos que trasladarte a la balsa. Por favor, déjanos protegerte. 

			—No disfruto de huir como un cobarde —el no parece tomar la advertencia con la seriedad que esta requiere. 

			—No lo harás. Estamos siendo precavidos. Ve a la nave, por favor. — Su preocupación por él es auténtica. 

			A Zanda le cuesta ser empática con esa escena. 

			—Sólo porque me lo has pedido amablemente. Es por eso estas a cargo. Ayúdame a despertar a estos adictos... —Sus ojos puede que muestren amor verdadero por ella, porque brillan. Gorbat es diferente a su lado. 

			Dos segundos después, Juna está paralela al sofá, gritándoles. 

			—¡Eh, bola de atorados, despierten y sujétense a algo!

			No muchos reaccionan, tal vez solo Zanda y Omaris. La mujer se sube al sofá y empieza a golpear a la gente en la cabeza. 

			—¡ESPABÍLENSE FURKANES! ¡NO TENEMOS TIEMPO PARA SUS SOBREDOSIS!

			Divertida, la gevurah se pregunta que hizo que los umbras se pongan tan alertas. Es su territorio. ¿Quién les amenaza?

			Les cortesanes reaccionan y se sujetan a las barras de cristal que emergen del techo. Zanda se da cuenta con fascinación, que todo el montaje es un levitador. La ventana se abre, dejando que una corriente de aire caliente choque con el aire fresco de la habitación. Le da escalofríos.

			Pronto, todes se tienen que agarrar a un soporte. 

			—Tú sí sabes cómo dar órdenes, amor. Tráelos ante mí cuando todo esté controlado. Quiero una explicación a todo esto —Gorbat mira a Juna con una sonrisa.

			—Ve, ahora. —Ella le apura.

			Se besan por un momento; el se aparta de su lado, se pone encima del sofá, agarra el manubrio del centro y cuenta. 

			—Tenemos uno más aquí. ¿Por qué?

			—Por mí, señor. —Zanda pone los ojos en blanco. 

			Él la mira y luego recuerda. 

			—Ah, sí, Yleana. Menos mal que te has unido a nosotros antes.

			—Es Yllen, señor.

			Mesel se acerca junto con la mujer de cabello risado que juega con él. 

			—¿Qué está pasando? —Ella pregunta.

			—Nada de qué preocuparse, Frendee. Es sólo una medida preventiva.  

			La base de cristal del sofá y el techo se derriten. Una caja translúcida se sella, elevándose desde el suelo, su propia pecera. Acelera, dejando la montaña. 

			Zanda nota que Gorbat se despide de Juna desde lejos. 

			La ciudad se aleja a medida que vuelan sobre el bosque muerto a las afueras de Dictaduria. Se expande por muchos kilómetros. La gente dentro del levitador permanece en silencio, como Gorbat. Les cortesanes que le rodean fuman H21 mientras contemplan en la cámara celeste más estrellas que el resto de Dictaduria.  

			Zanda no tarda en darse cuenta de que pasará un tiempo hasta que ocurra algo significativo. 

			La seguridad aumenta tras llegar a su destino. El levitador aterriza en la cubierta superior de un lujoso súper yate atracado junto a un puerto hundido y medio destruido. Ocho umbras se sitúan a pocos metros de ellos. Otros cuatro mucho más lejos. Minutos después de llegar, Gorbat se cruza con H21 y alcohol, lo que le deja fuera de combate por lo que parece una hora. 

			***

			Para cuando Corven surge de las escaleras más cercanas tratando de escapar, Gorbat sólo ha estado consciente diez minutos, de los cuales ocho los pasó mirando el cielo nocturno. Por eso, es impactante para Zanda cuando es testigo de cómo se levanta del sofá y se pone al lado de Corven con extraordinaria rapidez, dejando un desagradable rastro de sudor tras de sí, incluyendo una mancha maloliente en el lugar donde había estado durmiendo.

			Corven lleva ropas de umbra de gran tamaño y está acompañado por una mujer pálida que lleva un abrigo de cuero verde oscuro. Es la dictadureña que lo ha estado ayudando.

			Zanda ve a Gorbat, enérgico y orgulloso de sí mismo, con ganas de demostrar su valía. Les umbras les capturan con cuerdas plateadas que se convierten en roca. Su líder recibe una espada que emite un brillo naranja mientras la gevurah no puede aguantar más el fuego ardiente que lleva dentro. Él ha conseguido ponerla de nervios como nunca antes. 

			La combinación de olores como orina y sudor, su estúpido bigote, la bata de leopardo, su vientre aceitado, los calzoncillos dorados e incluso su voz la hacen hervir con ira. Ella se apresura a velocidad sónica y con su mano derecha, bloquea la espada de Gorbat justo antes de que decapite a la amiga de Corven.   

			Cuando aterriza en su mano, el ventos de Pagreri, Sacrorum, pierde efecto, revelando su verdadera identidad. Lista para sentenciarlo.

		

	
		
			Capítulo XVI

			Caminos colindantes

		

		
			Adria mira con asombro a esa guerrera, tiene ojos del mismo color que la hoja de Gorbat, una mujer temible que viste un poderoso merkabah, una cristafena e indestructible segunda piel que le da una protección sin igual. 

			El líder de les umbras tarda un segundo en procesar lo sucedido; la velocidad empleada por la gevurah lo toma desprevenido. Echa un vistazo atrás y mira fijamente a su grupo de cortesanes, razonando los hechos; la nueva chica. 

			—Yllen —el nombre sale de su boca con rabia mientras presiona la espada contra su palma.  

			—¡Ah! Una mente ágil. No eres tan estúpido como pareces —Zanda ni siquiera se inmuta. Con su mano libre empuja a Adria contra el suelo, alejándola de elles y acercándola a Corven.

			Tratando de evitar que esa pelea se alargue, reúne fuerzas y empuja con fuerza a Gorbat, golpeándolo de un salto con un rodillazo que logra aterrizar en su estómago. Él logra sostenerla, amortiguando el golpe y agarrando su pierna. 

			Zanda se dobla sobre su espalda y da una voltereta. Con una carga eléctrica, atrapa el cuerpo de Gorbat y lo lanza como una catapulta. Su espada sale volando. 

			Una vez recuperada, la gevurah corre hacia él mientras intenta frenar a medio vuelo. Ella salta, iguala su velocidad y con fuerza bruta, aterriza su puño en la cabeza del hombre. 

			Él se ríe y mantiene su golpe, presionando en su contra. 

			Algo extraño está sucediendo.

			Ella sonríe, emocionada. Utilizando la C.C.I.T., observa cómo millones de pequeñas partículas escapan de los tatuajes de Gorbat. En menos de dos segundos, cubren todo su cuerpo, protegiéndolo con un merkabah oscuro.

			Zanda no lo vio venir. Él no debería tener acceso a esa tecnología. Su espada ámbar vuela de regreso; Gorbat la dirige hacia la mujer con tal fuerza que su cuerpo sale despedido hacia el borde de la nave, doblando una barandilla metálica y desapareciendo tras ella.

			***

			Cuando Adria cae, siente como las cuerdas de piedra que la mantienen sujeta comienzan a resquebrajarse. Ella se levanta y tira al suelo a propósito, utilizando su fuerza para presionar desde el interior y romperlas.

			Les umbras rompieron filas en cuanto vieron a la sephirot, huyendo del inminente combate. Les cortesanes comienzan a darse cuenta de lo que pasa y reaccionan atemorizades, sabiendo las consecuencias que podrian tener sus actos, se esconden dentro del yate. 

			Ella teoriza que algunes están viajados en psicodélicos o algo parecido porque están teniendo lo ataques de pánico o intervenciones divinas.

			Adria corre hacia Corven e intenta romper su sarcófago de piedra, pero el material es irrompible para su fuerza actual. 

			***

			Gorbat ni siquiera les presta atención; sus ojos se enfocan en la gevurah, al igual que todos los demás. Tras caer desde el borde, ella recupera el equilibrio en el aire y aterriza de nuevo en la cubierta superior.

			El sol matutino se asoma en el horizonte.

			Zanda lo presencia por tercera vez en menos de doce horas.  

			Gorbat avanza un par de pasos y se coloca frente a ella. Están a solo cinco metros de distancia. Su espada ámbar brilla. El merkabah oscuro le protege, aunque es impresionante, ese modelo parece mucho más antiguo que el suyo, más robusto, menos maleable y pesado.

			—Les Superiores de Sephirot han accedido, captúralo. Esa es tú prioridad ahora. Debería de ser seguro el desafiarlo lejos de la ciudad. Nadie más, excepto los que están en el Puerto Hundido, lo sabrán. Averigua que hizo con los alters que le quedan.

			La voz de Samelia llega a través de su C.C.I.T., agitada y emocionada.

			—Entendido. —Zanda agradece el cambio de planes mientras su ira se mantiene. —¿A quién le has robado ese merkabah? 

			Antes de responder, él se toma un segundo para exhibir el alcance del poder de su traje. Una avalancha de nanitos se desplaza como una ola, canalizada hacia su mano derecha y a su espada; se funden con ella y se convierten en una hoja de doble filo que Gorbat rompe en dos pedazos antes de que se solidifiquen. 

			Un brillo anaranjado emana de las espadas dobles.

			—De nadie, mocosa. Fui imperiano, eslavio y hoy me identifico como dictadureño. Allá en Malkuth, fui un miembro de les sephirot. Al igual que tú, Yllen. Un gevurah.

			—Tal vez. Lo que yo veo es a un patético remanente humano. —Ese pedazo de verdad cae sobre Zanda como un cubo de agua fría. Es un insulto a su sephirot. Decidida, comienza. —Con la confianza y la resolución que el Edictum Vitae y Les Sephirot me han dado, yo, Zanda Effenzi, un miembro del Quinto, te declaro culpable de uso indebido de morfotecnología en las tierras de Sectum y Malkuth. Robaste y usaste alters para entrar y salir del continente, rompiendo con tú exilio. Ríndete.

			—Una niña como tú no tiene ninguna posibilidad contra mí. Te mandaron aquí para que aprendas una lección. Idiotas—. Él estalla en risas.

			Zanda asume que él no se irá voluntariamente y se prepara para pelear.

			—Gía—. La mujer levita, atrayendo a Gorbat hacia ella. La crismanga kabbalah se desprende y convierte en un cuboctaedro por un instante antes de transformarse en una singularidad que se divide en cinco piezas que vuelan y se adhieren al merkabah de Zanda, dándole una protección como nadie ahí ha visto jamás. Un merkabbalah.

			 En sus manos, nanitos crecen hasta tomar la forma de un hacha doble.

			—¿Qué es eso? — El líder de los umbras parece escéptico.

			—Vamos a llamarle ‘La aguafiestas.’ —Un naadí rojo oscura emana de ella, reflejando su furia. 

			***

			Mientras esas fuerzas se elevan en el cielo, Adria lucha por permanecer junto a Corven cuando tres de les umbras restantes regresan e intentan separarles.

			—¡No vas a huir! —Le grita la más cercana. 

			Antes de que lleguen, ella utiliza su de borobastón para levantarse del suelo y patear a esa umbra directo en la cara, derribándola. Adria sigue adelante, expandiendo su báculo por ambos lados, aterriza en las gargantas de los súbditos restantes y los aplasta contra el suelo. Elles pierden su capacidad de respirar por un momento y permanecen inconcientes después de recuperarla. 

			La dictadureña encuentra a otros cinco umbras cuesta abajo en la cubierta. Sus rostros miran al cielo con una combinación de sorpresa y miedo.

			Ella también vuelve la vista hacia la gevurah. Tiene una presencia de otro mundo que hace que el estómago se le estremezca. Adria piensa en Malkuth después de años y se pregunta cuánto ha avanzado la biotecnología desde que se fue. Sus ojos nunca han visto nada igual. También tiene preguntas sobre el poder de Gorbat; no es de extrañar que se haya mantenido en la cima de la cadena alimenticia en Dictaduria por tanto tiempo. Haciendo trampas, por supuesto.

			No hay tiempo que perder; con un plan en mente, regresa hacia Corven. La extarri saca un rollo de alambre verde de su abrigo y lo envuelve alrededor de la piedra que le encarcela, ignorando el estruendo a su alrededor.  

			***

			Zanda se lo está pasando en grande. Tras estudiar una proyección de Gía en su C.C.I.T., elabora un sencillo pero eficaz análisis de Gorbat: Puntos débiles, signos vitales, análisis químico y más información que la lleva a una estrategia. La gevurah se adelanta y vuela hacia él a toda velocidad.

			Él la ve venir y forma un escudo cuadrado con ambas espadas justo antes de que aterrice un golpe con el hacha doble. 

			Gorbat logra detenerla mientras sus pies tiemblan contra el suelo del yate. 

			La gevurah arremete con su arma y con un movimiento fluido lleno de fuerza, la aterriza en su lado izquierdo. 

			El hombre contiene el golpe con su merkabah, convierte el escudo en espada e intenta apuñalarla. Ella lo repele, poniendo espacio entre elles. 

			Gorbat arremete con sus espadas dobles y empuja contra el hacha. Por un momento, permanecen estátiques, midiendo su fuerza. 

			Ella se eleva del suelo y empuja hacia él, rompe el mango de su hacha en dos y ataca contra sus espadas dobles. 

			Él líder de les umbras, sorprendido, mantiene su posición mientras la mujer ataca. 

			Unos cuantos golpes sónicos hacen que las armas de Gorbat cedan. Mientras se rompen, él se gira hacia la derecha y hace que Zanda caiga por su lado.  

			Sin perder tiempo, ella se pone de pie. Antes de que le alcance, él lanza una ráfaga de golpes rápidos con dos nuevas hojas del tamaño de sus manos y las dirige a diferentes partes de su armadura, chocando con sus nanitos. 

			Zanda se agacha y bloquea su última ráfaga bailando alrededor de sus cuchillas. Ella rompe su barrera con las hachas dobles, asestándole un golpe justo en el pecho, empuja a Gorbat fuera del yate hacia el centro de la bahía con fuerza sónica. 

			Su impacto en el suelo del océano crea un cráter submarino. Olas de energía impulsan el agua a su alrededor, cubriendo la flotilla hundida por un momento.  

			Justo antes de que todo el líquido verde retroceda, Gorbat se concentra en la gevurah y le lanza cuchillas ámbar, generadas por los nanitos en su merkabah oscuro.

			Zanda bloquea el ataque a distancia con un nanoescudo generado por sus dos antebrazos juntos.

			Él aprovecha esa distracción para impulsar su cuerpo sobre ella, atrapándola desprevenida y asestando un golpe directo en sus costillas. 

			La gevurah lo siente como un cosquilleo; su merkabbalah absorbe su energía. Sus armas desaparecen y ella usa la proximidad de Gorbat para cogerle la muñeca, rotar todo su cuerpo para levantarlo y lanzarlo de nuevo contra suelo de la bahía.

			Él se reincorpora a medio vuelo y toma un momento para recuperarse.  

			Zanda está impresionada por su habilidad con el merkabah sin kabbalah que lo maneje. ¿Cómo puede un gevurah terminar así?

			Gorbat le da la espalda al sol naciente. Ella se coloca frente a él.

			A su alrededor, el caos se ha apoderado de todo. Les concubines se dispersan por el yate intentando encontrar un lugar donde esconderse y los umbras restantes se reúnen mientras siguen la confrontación.

			La sangre de Gorbat hierve; la visión de observar a Corven a punto de ser liberado por su compañera es suficiente para él, quien explota de rabia. 

			—¡FURKANES!, ¡Van a escapar frente a ustedes!

			***

			Sus discípulos se miran entre ellos y se giran para ver detrás. Adria ha conseguido liberar a Corven utilizando el alambre de calor para atravesar la piedra que lo retenía.

			—Gracias. —Él respira, agitado. 

			—¡Vamos! ¡Muévete! —Está aliviada de que el truco del alambre haya funcionado.

			El hombre se levanta y la sigue. Corren justo cuando les umbras restantes les persiguen, lanzándoles más cuerdas de plata. 

			Ambos son lo suficientemente rápidos como para evitar ese ataque. Su mejor oportunidad es saltar desde la popa del yate y sumergirse en el océano. 

			—¿Por qué te detienes? ¡Están justo detrás de nosotros! —Le grita Corven.  

			Esos cinco umbras los persiguen con sus armas en la mano. El más lejano tiene una resortera apuntando hacia ellos. 

			—¿Puedes saltar? —Ella acelera mientras disparos acídicos aterrizan a su alrededor. 

			—¡No es cuestion de que pueda, si no lo hacemos nos matan! — Corre hacia la popa mientras Adria le sigue preparada para sumergirse.

			***

			Zanda se ríe de Gorbat cuando ordena a sus umbras que persigan a Corven y a su amiga. 

			—¿Crees que voy a dejar que les hagas algo? —Ella no espera una respuesta y libera cinco pequeñas sondas de la parte trasera de su merkabah con un suave “Pop”.

			Esos cilindros vuelan. Demasiado pequeños para que Gorbat se dé cuenta. 

			Frente a sus ojos, su C.C.I.T. proyecta una imagen en directo hacia a dónde van, una visión que utiliza para seleccionar a les umbras como sus objetivos. 

			En cuestión de segundos, las sondas alcanzan su meta.

			—Tienes que dejar de pensar que tienes la ventaja, Gorbat. —Ella vuela hacia él mientras los umbras caen, electrificados.

			No está dispuesto a ceder. El extarri la mira, enfurecido, antes de cubrirse la cara con un casco octagonal, de aspecto mucho más pesado que el C.C.I.T. de Zanda. 

			La gevurah se mantiene firme mientras Gorbat corta el aire con sus espadas dobles.  Cuando se acerca, absorbe sus hachas, gira sobre su eje y esquiva sus hojas ambarinas. Moviéndose a gran velocidad, le asesta un golpe en la espada con su codo izquierdo; aplicando tal fuerza que el suelo de madera debajo se rompe cuando cae en el. 

			Gorbat destruye esa porción del yate y desaparece.

			Ella aprovecha esa oportunidad para volar hacia Corven antes de que salte al océano.

			***

			La miembro del Quinto se detiene justo delante de ellos; él cae sobre su trasero. 

			— No se metan en el agua. Es tóxica. 

			—¿Por qué pretendes ayudarnos? —Adria para, con el pie derecho sobre el barandal, frustrada. 

			—-¿Quién eres? Sé que no eres una de ellos. Corven tiene información que necesito, así que, por favor, protégelo mientras yo me encargo de Gorbat. No pretendo nada. Quiero ayudarles —ella irradia con energia Vis.

			—Soy Adria, y no necesito que me...

			Trozos de suelo de madera vuelan por el aire después de que el líder umbra regresa a la superficie con un estruendo, mucho más enfadado. 

			—Salgan de aquí.... —La aprehensión de la gevurah destella en sus ojos ámbar, confiando en esos extarri. —¡Desaparezcan!

		

	
		
			Capítulo XVII

			La cacería

		

		
			Adria huye, irritada consigo misma. No pensó que el océano fuera tóxico y se siente estúpida; estarían muertos si no fuera por la gevurah. Corren dando la vuelta a una curva y pasan junto a los umbras escondidos que ella dejó fuera de combate después de llegar al súper yate.

			Es más fácil ver ahora que la luz del sol alumbra todo.

			—¿Cómo has llegado hasta aquí? —Pregunta él tras observar los restos que les rodean. Sin saber cómo cruzarán hasta la orilla.

			La mujer señala sus ingravibotas con orgullo. 

			El alboroto de la batalla entre la gevurah y Gorbat hace temblar ese lado del yate. Si no fuera porque están tratando de escapar de elles, Adria habría pagado por quedarse a presenciar el combate. Eso no ocurre todos los días, no en Dictaduria.

			—¿Vienes o no? —. Corven esta sobre una barandilla nuevamente, pasa al otro lado y baja por la gigantesca cadena que se adentra en el océano. Anclando el yate al puerto. Él se detiene antes de tocar el agua, hace un salto audaz y aterriza sobre los restos de un barco a un metro de él. Tiene todo el cuerpo adolorido, cada músculo quema, pero funciona.  

			Adria cree que hay una posibilidad de que sobrevivan. Activa sus botas, salta desde el borde de la nave y aterriza cerca de Corven en un muro de hormigón roto y medio hundido. La mujer utiliza ese suelo para impulsarse hacia su protegido.

			Su conmoción es suficiente para que ella sonría cuando choca contra su cuerpo, volviéndolo ingravitas, utilizando ese impulso para llevarles juntes y aterrizar en otros restos, más seguros. Se abren paso entre las partes restantes de esos barcos olvidados y llegan a un mercado en el puerto cuando todo se torna oscuro. 

			***

			Minutos antes, cuando les dictadureñes abandonan el pequeño crucero, Zanda vuela, dispuesta a taclear a Gorbat a velocidad sónica y llevárselo de ahí. La gevurah no tiene problema en mostrar un poco más de sus habilidades. Se lanza hacia él, alcanzando Mach 1 antes de golpear su pecho.

			El puñetazo supersónico hace temblar todos los nanitos de ese merkabah el cual es enviado de vuelta al lecho marino. Un gran muro de agua crece por donde entra.

			Gorbat permanece en el fondo. 

			Su instinto le dice que él no se dará por vencido. Y está en lo correcto.  

			El agua comienza vibrar.

			Casi demasiado rápido para que lo alcance, Gorbat sale del agua con una fuerza propulsora impresionante y se dirige a la gevurah soltando un grito de guerra.  

			Ella sonríe, esperándolo. Una fracción antes de su impacto, Zanda adhiere un altnoc a su pecho y escapa, más rápido de lo que él reacciona. 

			Esa cápsula explota en Gorbat y se expande por todas partes. 

			Una cúpula de energía Vis hecha de oscuridad se forma alrededor de toda la bahía. Todo lo que está en un radio de tres kilómetros es tragado por ella.  

			La gevurah y el dictadureño se convierten en siluetas blancas.

			La trayectoria de Gorbat se detiene cuando choca con el muro de energía oscura. El hombre cae encima del agua del océano, atrapado dentro de su truco y sin entender esa tecnología.

			—Eso era un altnoc. Voy a dejar que te imagines para qué sirve — Zanda se levanta del suelo, se aleja del barco y se acerca a él con un hacha de doble hoja en la mano.  

			—¿Por qué estás aquí? —El dictadureño se levanta, caminando sobre el agua. 

			—¿Acaso no es obvio? —Ella podría jurar que hay derrota en su voz. 

			—¡He hecho cosas terribles y Les Sephirot se ha mantenido a raya!  —Con una risa maquiavélica, grita con orgullo. —He matado, violado, destruido y corrompido a cientos de dictadureñes que han sirvido bajo mi cobijo; ¿qué ha cambiado? 

			Su arranque hace que la sangre de Zanda hierva. 

			—Los alters. No podemos arriesgarnos que extarris escapen de Sectum. —Si fuera su decisión, Gorbat habría sido enviado a Eslavia décadas antes.  

			—¡He estado contrabandeando con ellos por años! Eso no tiene sentido. Hacen las cosas como les da la gana. Ese era mi seguro de salida y un furkano aleatorio como Corven lo arruinó. —Él tiene una última risa histérica.

			—Un furkano como Corven, ¿eh? Pues resulta que tiene amigas más inteligentes que tú—. Hay ironía a su ignorancia.

			—¿A qué te refieres? —Su orgullo no le permite ignorar ese comentario.

			Ella se burla. 

			—¡Sabes que Corven no lo hizo solo! Tuvo ayuda todo el tiempo, de mujeres mucho más competentes que tus umbras. Que patética excusa de ejército. No es difícil imaginar porque se está derribando todo tu acto…—Sin advertencia alguna, Gorbat se da la vuelta, vuela sobre el barco y hacia el puerto hundido, dentro del radio del altnoc. 

			Zanda hablo de más.

			***

			Adria oye a Gorbat acercarse mientras intentan entender por qué parecen siluetas blancas mientras buscan refugio. Todo alrededor del muelle se ha vuelto negro. Ella salta a la izquierda con su protegido entre brazos, esquivándo al atacante por un pelo. 

			No hay tiempo suficiente para que el líder umbra detenga su merkabah y evite estrellarse contra el muelle. Su cuerpo destruye dos edificios y cae por un mercado abandonado. Los dictadureñes corren mientras polvo y escombros caen sobre elles.    

			Medio segundo después, la gevurah les alcanza mientras nanitos se desprenden de su merkabbalah; llegan hasta ambes dictadureñes y les envuelve de una delgada e invisible capa de grafeno. Se elevan hacía ella; vuelan y aterrizan en un hangar mecánico fuera del alcance del altnoc.

			Con esa velocidad y semejante giro de acontecimientos, Adria siente náuseas. 

			Zanda aterriza detrás de una enorme estructura con ella y Corven detrás.

			Los libera de su encierro. 

			—Aléjense de nosotros. Gorbat te quiere a ti, sabe que ayudaste a destruir sus fuerzas umbra y a robar los alters. Escóndanse. Intentará matarte de nuevo. 

			—Yo no le ayudé a conseguir nada y sí, Gorbat intentó cortar mi cabeza, soy conciente de sus intenciones…

			—No importa si lo hiciste o no, Adria. ¡Váyanse!

			Ellos ven determinación a través de su casco translúcido. Corven y Adria reanudan su huida mientras la gevurah les da la espalda y vuela de regreso a Gorbat.

			Ambos dictadureñes corren a través de pasillos con restos de concreto que una vez pertenecieron a las tiendas y oficinas que mantenían vivo ese puerto. 

			—Necesitamos un camino al bosque. —Ella sabe lo que tienen que hacer. 

			—¿Cómo lo vamos a encontrar? —Corven tiene sus preocupaciones. 

			—Con nuestros ojos. Estoy segura que hay una puerta en algún lado —Sus ingravibotas están casi sin batería. Hay energía para cinco saltos más, así que decide guardarlos para después, yendo al mismo ritmo que Corven, buscando una salida a ese laberinto de escombros.

			***

			La sed de justicia de Zanda la guía junto al líder de los umbras en un instante.

			El cuerpo de Gorbat muestra signos de cansancio mientras se levanta de la montaña de concreto que ha creado, genera un escudo que absorbe la mayor parte de la energía procedente de las hachas de la gevurah y se encierra a si mismo en una crisálida de nanitos que la repele.   

			El altnoc reduce su radio, encerrando todo a su alrededor.

			Gorbat se acerca después de la absorción de sus nanitos, listo para atacar, espadas dobles en mano, chocando con las hachas. 

			Su merkabah es pesado, la empuja con tenacidad. 

			Zanda aprovecha que está enfocado en ella para moverse a tal velocidad que él se tropieza y cae. En el suelo él se da la vuelta, sin estar dispuesto a rendirse. 

			La gevurah vuela hacia él, con sus armas desenvainadas. 

			Gorbat las bloquea con una versión más delgada de sus espadas ámbar, chocando cribina contra cristafeno. Un estruendoso sonido sordo vibra, reverberando en el espacio que les rodea. Mientras oponen ambas armas, escudos protectores de energía Vis en ellas reflejan la fuerza absorbida con hilos multicolores que se esparcen como rayos donde colisionan. Se empujan y arremeten de un lado a otro, hachas contra espadas.

			Ese par es rodeado por la cúpula negra que se cierne sobre elles. El suelo debajo tiembla; Zanda percibe el aroma de las partículas secas y viejas que provienen de la estructura que se desmorona a su alrededor, la cual no sobrevivirá a la batalla en progreso.

			La gevurah planea una estrategia que es analizada por su kabbalah. 

			—Excelente... 

			El merkabbalah de Zanda se adapta, absorbiendo ambas hachas; ella no mira sus puños cuando se vuelven mas gruesos; su vista se fija en Gorbat, quien es golpeado aún más fuerte que antes. Ella lo ataca a diestra y siniestra, sin permitirle contraatacar. Sus espadas dobles no son suficientes.

			Con su vista mejorada puede ver como seis pequeñas cristaferas salen de los brazos de Gorbat y vuelan hacia ella. En milésimas de segundo, Zanda rompe la defensa del dictadorzuelo, resurgiendo un hacha de su mano izquierda para distraerlo. Con su mano derecha, lo atrapa por el cuello, se pone detrás de él y aterriza el filo de su arma en las muñecas del umbra con precisión, tirando ambas espadas y dañando su merkabah.  

			Rodeando su cuello, sujeta a ese hombre contra ella, justo antes de que las micro granadas disparen una descarga electroláser. Zanda provoca que los seis rayos caigan sobre el pecho del hombre, creando una explosión tan grande que ambos salen despedidos. 

			Ella navega en la ola de energía mientras Gorbat cae entre los edificios del mercado, destruyendo todo a su alrededor. El altnoc se cierra sobre él. 

			***

			Adria y Corven pueden sentir el concreto que se desmorona al otro lado de la bahía mientras huyen por los pasillos agrietados. Después de cambiar su ruta un par de veces, encuentran un camino entre los escombros, iluminado por el sol matutino; escalan y van más allá de ese edificio, alejándose del puerto y de regreso al bosque muerto gracias a esa salida inesperada.

			—Esta es la primera vez que me alegro de que aparezca un gevurah —Corven comenta una vez que han dejado de correr en las profundidades de ese lugar. 

			No hay ningún rastro que seguir, pero la pareja sigue caminando entre árboles petrificados.

			—¿No te gusta el Quinto? —Adria es curiosa.

			—¿El sephirot que nos puso aquí? No, no me gusta encontrarme con gevuriotas —Parece irracional respecto a ese tema. —¿Por qué, tú les apruebas?

			Esa pregunta la exaspera. 

			—¡Por supuesto que lo hago! Ella, nos salvó. Y no te sientas con el lujo de desaprobarles. ¡Todo este lío es culpa tuya, Corven!

			La cara del hombre refleja la culpa que lleva dentro, tortuosa. 

			—Pareces muy seguro de tus opiniones, pero solo sigues fallando en la vida, aguantando de un hilo. —Ella sigue.

			—¿Estás bien? Estás siendo hiriente. —sus sentimientos han sido dañados. 

			—Es la ansiedad. Puedo manejarlo, —No tiene sentido ocultarlo. —No critiques a gente que no lo merece, estás ciego al no ver como el problema eres tú y me molesta.

			—Si, tal vez tengas razón. Soy un parásito. —Corven no lo puede negar.

			A cierta distancia de ellos, dos figuras blancas luchan dentro del esférico oscuro que los mantiene cautivos. Es casi como si la gevurah tratara de drenar a Gorbat. Se mantiene a su nivel de lucha y, sin embargo, es mucho más ágil que él. 

			Adria cree que esa sephirot sólo está jugando con el líder umbra.

			Tanto sus nervios como todos sus sentidos están al límite. Todo se origina en el hecho de que falló y perdió. Gorbat casi la mata. Si la gevurah hubiera llegado más tarde, su cabeza estaría separada de su cuerpo, rodando sobre el suelo de madera de ese lujoso yate. La dictadureña reflexiona sobre su situación actual. Agradecida de estar con vida. 

			Corven aguantó todo lo que le ha pasado ese día; su espíritu es sin duda, implacable. Ella sabe que tiene que mantener a ese extarri cerca. Tiene potencial dentro de sí. 

			—Vamos a Negativus. Ahí puedo tener más control sobre nuestra situación. 

			Una explosión enorme y cristalina resuena en el puerto, seguida del escalofriante sonido de más edificaciones desmoronándose sobre sí. 

			No ayuda a sus nervios. 

			—Me alegro de que hayamos salido de ahí. —Corven mira hacia atrás.

			—Aquí seguimos en peligro. Hay que avanzar. 

			***

			Zanda golpea a través de los escombros, sin darle a Gorbat una oportunidad para descansar, siguiendo el radio reductor del altnoc. Ella lo alcanza, le da una patada en la cabeza y lo tira al suelo, empujándole contra el cemento, rompiéndolo. El altnoc lo encapsula y todo regresa a la normalidad excepto Gorbat, quien, una vez bajo una tonelada de escombros, no se mueve. 

			Ella se detiene, con miedo de matarlo. 

			Le cuesta creer que el combate haya terminado. El C.C.I.T. habría mostrado algo sobre sus signos vitales. ¿Está inconsciente? 

			Gorbat no se mueve. Los restos que le rodean siguen cayendo sobre su casco, inerte. Algo hace clic en la cabeza de Zanda. Se detiene y trae su hacha de doble filo y con todas sus fuerzas aplasta el viejo merkabah debajo de ella, destruyéndolo. 

			Tal y como sospechaba, él no está allí. 

			Era un señuelo, un capullo que replicó todas las señales de su cuerpo. 

			—¿Gía? —Lo que el altnoc capturó fue un recipiente. No quiere creerlo. 

			Un agujero de angustia crece en la boca de su estómago. 

			***

			—¿Cómo vamos a llegar a Negativus? 

			El silencio a su alrededor preocupa a Corven.

			—Debería haber un pasaje cerca. El bosque muerto fue habitado hace treinta años; algunos pasajes siguen funcionando. Tenemos que buscarlos. —Ella permanece indiferente.

			—¿Cómo vamos a buscar aquí? ¡Es un bosque enorme, nos va a llevar horas! ¡No tenemos tiempo para esto! —Él le ladra. 

			—¡Furkano!... Y yo aquí pensando que mi ataque era de ansiedad — Adria no lo puede soportar. —Es vergonzoso ver que tienes una expectativa tan baja de ti mismo. A diferencia de ti, yo sí sé cómo andar tanto en Dictaduria como en Negativus. Me lo he ganado viviendo aquí durante años. Tienes mucho por aprender, Corven, así que cállate y sígueme; toma nota —la mujer desprende el bastón de su espalda y saca una cristafera translúcida de un bolsillo interior.

			—Lo que sea. Si tan solo tuviera ese tipo de herramientas…—Él sigue irritado.

			—Pero no las tienes. Así que aguántate y cállate—. Adria lanza la esfera al aire con una mano y la golpea con su bastón, como si fuera béisbol. En el momento en que la cristafera sale volando, deja un rastro tenue de partículas de luz. —Ahí tienes. Mientras estés conmigo, lo resolveremos. Esa es una cristafera que conduce a la entrada más cercana.

			Si Corven tuvo alguna duda sobre ella en algún momento, ya no la tiene. 

			—Tú mandas. —Él camina hacia su nuevo rumbo, aliviado.

			Adria le sigue, contenta de poder controlar la situación. 

			Ese lugar tiene un aura depresiva. La tierra está húmeda, caliente y tóxica.

			Ambos dictadureñes atraviesan el bosque muerto y siguen la suave luz de partículas a medida que se adentran. Hay huesos de animales cada unos cuantos pasos, junto con escombros restantes de bloques viejos. Una vez cuesta arriba, tienen más visibilidad.

			Corven señala una cordillera hecha de rocas. El sendero les lleva a la cima. 

			Corriendo, él llega ahí mucho antes que Adria. 

			—¡Es una roca! ¿Cuál es el secreto? ¿Se supone que debemos romperla? —El hombre la golpea con su puño derecho. No funciona, por supuesto. 

			Corven sostiene su mano con cuidado; puede que se haya roto algo.

			Adria se ríe de la falta de lógica en su cerebro. Cuando llega, se arrodilla en el suelo. Casi como si tuviera superfuerza, levanta la roca.

			Él se da una vuelta, impresionado y luego se da cuenta de que es una ilusión. 

			Un ruido irrumpe en el aire mientras Adria sujeta la escotilla con ambas manos; algo llega y les toma desprevenidos. 

			Gorbat derriba a la mujer con un poder inhumano.

			Ella se encoge de dolor. Sus costillas se rompen cuando él choca. 

			El líder umbra vistiendo un merkabah ilegal la azota contra un viejo árbol petrificado como si fuera una muñeca de trapo. Una rama le perfora el hombro izquierdo de donde queda colgada, sangrando. Sin poder moverse.

			—¡ESTO ES CULPA TUYA! —Gorbat esta furioso.

			Adria pierde el conocimiento, él se burla y voltea hacia Corven. 

			—Esta furkana hizo todo a tú nombre, ¡Eres un cobarde manipulador como yo! No me extraña que estés aquí. Espero que tengas suficiente resistencia para aguantar mucho más dolor —camina hacia él, agarra a Corven por el cuello y lo estrangula. 

			Con su mano libre, le coge el dedo índice y lo rompe sin inmutarse. 

			El exbinah grita de dolor, ahogándose.

			En un instante, al igual que Gorbat agarró a Adria, Zanda lo taclea con una fuerza sin contención, mucho mayor que la de él, rompiendo árboles mientras chocan por el bosque, alejándose de elles. 

			Corven cae al suelo, soportando el dolor. Necesita llegar hasta Adria, mientras evita ser aplastado por árboles muertos que caen a su alrededor.

			La mujer cuelga inconsciente, desangrándose, palideciendo a cada segundo.

		

	
		
			Capítulo XVIII

			Consecuencias

		

		
			Corven corre hacia Adria. Su cuerpo cuelga a tal altura que sólo puede alcanzar sus muslos. El pone sus brazos alrededor de sus piernas y las empuja hacia arriba, liberándola de su propio peso. Ella recupera la conciencia por medio segundo, sufriendo de dolor.

			Tiene que encontrar una manera de bajarla. Corven entiende que sería peligroso arrancarla de la rama. Tiene que romperla sin lastimarla. Su brazo izquierdo se estira todo lo que puede y busca dentro de su abrigo, intentando encontrar una cristafera. La variedad de objetos hace que sea todo un reto decidir cuál podría ser el correcto.

			Una ola de aire caliente los rodea. La gevurah regresa, sola.  

			Corven se relaja con alivio, sin soltar a Adria.

			Zanda se acerca y corta la rama con un único y limpio corte de su mano después de que se convierte en una hoja similar a sus hachas.

			Una parte de Gía se separa del merkabbalah para sostener el cuerpo inconsciente de la extarri en un recipiente flotante hecho con cuarzo. 

			Hay sangre por todas partes y ella sigue perdiendo más a cada segundo. El cuerpo de Adria aterriza en el suelo, cerca de Corven, quien les da espacio.  

			 La gevurah aplica un rayo ultrasónico generado de su mano derecha con la cual desintegra esa rama con precisión quirúrgica. Después, una secreción púrpura sale de su traje y cae sobre la herida cubriéndola mientras destruye las partículas restantes de la rama como ácido. El corte queda inmaculado y se regenera. La gevurah canaliza energía Vis de su cuerpo al suyo. Tarda un momento, pero la herida se cura. El ritmo cardíaco de la mujer de cabello oscuro comienza a regularse. 

			“Suministro de sangre completo”, Zanda puede leer en su crismanga mientras las pálidas mejillas de Adria recuperan lentamente el color, se sienta en el suelo aliviada, respira profundamente y analiza la salud de Corven a través de su C.C.I.T.

			Ambos están a salvo. Ahora, puede terminar con sus asuntos.

			Adria recupera la conciencia, confundida y asustada. 

			—Tienen que irse de aquí. No estoy dispuesta a arriesgar sus vidas otra vez —la mujer que viste un merkabah de cristal color mostaza se le acerca, resplandeciente. 

			—¿Cuál es tu nombre, gevurah? —Es lo único que Adria quiere saber. 

			—Zanda. —Ella comparte antes de salir volando. 

			Ella y Corven se quedan solos. Conmocionados por los acontecimientos de los últimos veinte minutos, su respiración y nervios se calman lentamente. 

			—Vamos...—Ella siente dolor donde debería estar su herida; el trauma permanece. Tienen que llegar a Negativus. 

			Corven parece aliviado. Se levantan y caminan hacia la roca falsa.

			El cielo es púrpura, pasando al azul; la luz del sol calienta todo a su alrededor. El entorno está en silencio en su mayoría, ya que el único sonido viene de sus pies pisando la tierra y ramas secas, un mar de hojas muertas y algunos huesos. 

			Ambos abren la entrada a un tobogán cilíndrico que se adentra en el suelo; se miran; está claro quién entra primero. 

			Corven entra y sin pensarlo dos veces, se desliza, seguido por Adria. 

			***

			Zanda arregló su error y salvó a Adria. No justifica el error. Dos personas casi pierden la vida por su culpa. Se dirige de regreso a Gorbat, a quien dejó atrapado dentro de otro altnoc, despojado de la mayor parte de su merkabah.

			Esta vez, va según lo planeado, con el ex líder de Negativus cautivo. La gevurah escanea los alrededores en busca de algún truco, pero parece estar limpio de anomalías.

			Algo se lee en el extremo derecho de su pantalla: Altnoc al 12 %.

			El grita algo inteligible. 

			“Libérame antes de que los mate”. Zanda lee con subtítulos autogenerados que flotan frente a ella. ¿Es una trampa? No escaneó a Adria y a Corven antes de dejarles. Es una posibilidad tangible el que haya implantado explosivos en ellos. 

			Hay una manera de saber lo que trama. La gevurah expande el altnoc.

			Gorbat cae al suelo. Se habría roto algo desde esa altura si no llevara los nanitos sobrantes de su merkabah. Zanda consiguió destruir la mayor parte con su hacha; cada vez que la golpeaba, partículas microscópicas de la armadura salían volando, desintegrándolas. 

			Su silueta blanca se arrodilla sobre la esfera, derrotado.

			—¿Listo para rendirte, dictadorzuelo? —Zanda se le acerca. 

			Gorbat no le devuelve la mirada. Su cabeza esta baja, mirando al suelo. 

			Sin respuesta, ella procede con orgullo. 

			—En nombre del Quinto; yo, Zanda Effenzi, una gevurah con el derecho que me otorgan Les Sephirot y el Edictum Vitae, tomo la acción de arrestarte y llevarte al Dicterium para juzgar y reevaluar tu sentencia. Tus transgresiones hablan por sí solas.

			—Yo los tengo, —Gorbat no reconoce sus palabras. —Son míos. 

			Ella lee sus signos vitales. Es difícil saber si dice la verdad o está fingiendo. 

			—Están de camino a Negativus, a salvo —es Gía quien resuelve ese misterio.

			—No hay nada que puedas hacer más que mentir. —La gevurah ha acabado con él. 

			Su prisionero se ríe. 

			El C.C.I.T capta dos firmas de energía entrantes; se mueve, esquivando los objetos antes de que la alcancen, no lo suficientemente rápida como para detenerlos. Colisionan con Gorbat, quien queda cubierto por ese material. Un segundo merkabah que ella no ve venir rompe el altnoc donde Gorbat esta cautivo, los nanitos se propagan como una enfermedad donde toca, pero hace lo contrario, curando y protegiendo a ese dictadureño. 

			Esa armadura libera una explosión sónica que arroja a Zanda hacia el bosque; arrancando cientos de arboles muertos y restos de desperdicio, destruyendo todo a su alrededor. Toneladas de madera, concreto, tierra, polvo y aguas tóxicas cubren su vista como un tsunami.

			Ella los esquiva con elegancia, maniobrando a través del aire. Le recuerda al Silidan.

			Gorbat aterriza sobre ella con un enorme martillo ámbar que golpea su lado izquierdo mientras la gevurah se gira sobre su eje para enfrentarlo.   

			El cuerpo de Zanda cae a tal velocidad que choca contra la playa. Su impacto crea un cráter como si un meteorito acabara de caer del espacio.

			***

			Adria y Corven se deslizan por una resbaladilla de cristal, lo suficientemente larga como para mantenerlos en bajada durante al menos cinco minutos. 

			—¿Cuánto tiempo más? —Él grita hacia ella. 

			—Unos minutos. ¡Estamos lejos! 

			—Me siento mareado —su cara se ve algo verde. 

			—Cierra los ojos y concéntrate en tu respiración. Inhala y exhala. Yo te aviso cuando estemos a punto de llegar. No hay nada más que puedas hacer. 

			Corven sigue sus instrucciones. 

			Adria mira el tallado en las paredes. Los binah que las hicieron eran verdaderos artesanos. Ellos cuentan historias a través de sus trazos, lo que siempre la ha fascinado. Es la primera vez que toma ese camino. Sus pensamientos están en el Puerto Hundido. En Zanda y su merkabah de cristal. Nada que haya escuchado antes, pero el nombre lo deja claro. 

			Es un concepto emocionante. Se siente como una niña, aprendiendo historias de sus hermanes sobre Les Gevurah, la justicia de Malkuth. Nunca fueron sus favoritos. Adria enfocó sus esfuerzos en el segundo sephirot, Les Chokmah. Ella estudió en Jokarta por cuatro semestres antes de ser llevada ante La Mesa de Nueve.  

			La dictadureña lo recuerda como si fuera ayer. La llevaron a una ciudad de espejos suspendida en el cielo; a diferencia de un Stagnum, andaba libre sin ataduras al suelo. Allí, Superiores de Sephirot le informaron lo que había hecho. Tenían evidencia que la inculpaba de causar que treinta personas sufrieran de infartos cerebrales, provocada por una falla en uno de sus supuestos proyectos personales. Ella nunca conoció el dispositivo. Todo fue plantado, pero no importó; su credibilidad ante amigues y familia se desvaneció. 

			Malkuth le dio la espalda en cuestión de una sola noche. Su vida fue destrozada y clausurada en el olvido como si no existiera. Adria encontró el deseo de continuar con su vida cuando conoció a Raxae. Markus y Bostán, llegaron poco después. 

			Vivieron juntos en la pobreza durante mil noches. 

			Un día, varios años después, apareció Bitlán. 

			Nadie se atrevía a hablar de él en casa de sus padres. Es como si nunca hubiera existido. Irónicamente, él fue la persona que le dio una nueva razón de ser y le enseñó a ganarle al sistema. 

			Si encuentran esos alters intactos, dejaran Sectum con cuerpos nuevos antes de que la noche caiga. La temperatura ha ido bajando desde que empezaron a deslizarse. Corven respira con dificultad, tratando de controlar sus náuseas, distrayendo a Adria de sus pensamientos. No pasa mucho, antes de que vea la luz de la subciudad.

			—Espabílate. Estamos llegando.

			Él comienza a reducir la velocidad a medida que se acercan, con Adria haciendo lo mismo momentos después. La resbaladilla acaba. 

			Los mareos de Corven desaparecen una vez que sale del túnel.  

			Son bañados por una luz solar artificial cuando entran en una rednúcleo. En el centro, un cubo de tres metros de altura tiene tallada la estructura de la subciudad a escala. Otres dictadureñes llegan a esa sala; nadie habla. 

			Elles consultan su ruta y se van poco después.

			Adria espera un par de segundos. 

			—Corven. —Necesita ser presionado.

			—¿Qué? —Él permanece distraído con el mapa tallado en miniatura.

			—¿Adónde vamos? ¿Cómo puedes ser tan despistado? 

			Todavía le toma un segundo para reaccionar a lo que Adria requiere de él.   

			—Furka. Los alters, perdón. —Cierra su único ojo, pensando.

			—Corven…—Ella es muy consciente de su falta de tiempo. 

			—Espera. Dame un segundo para recordar. —Él dictadureño estudia el mapa, recapitulando sus recuerdos. 

			—¿Qué estás buscando?

			—Plaza Oxen —le comparte enseguida.

			—El entramado de caminos en Negativus puede ser abrumador, especialmente para los ojos inexpertos. Une se acostumbra después de un rato. Se puede convertir en la mejor herramienta para transportarse entre Dictaduria y la subciudad —nunca es mal momento para refrescar la mente.

			—JD4A5, JA4A6… Debería estar por aquí. 

			Corven presta atención a sus dedos mientras se mueven por los diminutos subniveles. 

			—Hay un túnel con forma de ola y una escotilla hacia los acueductos. —Él recuerda la entrada y la gente que encontró allí. Saechi y Glyn. 

			Sus ojos se abren de par en par. 

			—¡Es ahí! Plaza Oxen. ¿Qué tan lejos estamos?

			—Diecisiete subniveles —Adria cuenta.

			Conscientes de ello, el par de dictadureñes comienzan su caminata por Negativus.

			***

			—Eres ruda, ¿verdad? .... —Gorbat se encuentra en el borde al margen del cráter. 

			—¡Semejante broma! Nunca tuviste una oportunidad. Furkan gevurah. Son ignorantes al creer que todes tienen que ser salvades. ¿Adivina qué? ¡Hay gente a la que le gusta ser mala! 

			Él baja hacia donde está la gevurah, enterrada bajo esos escombros.

			—¿Piensas que puedes juzgarme? Disfruto de vivir mi vida como yo la dictamino: Bajo mis reglas, haciendo lo que me plazca. Mis umbras y Las familias hacen lo que les diga. Mira mi vida, mi poder creció mientras Les Sephirot se hicieron de la vista gorda con lo que ocurre aquí. Dejaron que siguiera a mi manera, argumentando que no quieren alterar el curso de Sectum. Que furka tan grande. 

			—Su creencia es que nos están enseñando una lección y te haz de preguntar ¿Qué he aprendido? —Gorbat se acerca a donde está ella, demoliendo los restos con su martillo ámbar. —Que tengo un alcance ilimitado en Negativus y Dictaduria. Tú merkabah es justo lo que necesito para convertirme en gobernante de todo este continente. Todo Sectum estará bajo mi cobijo…

			Sus fantasías han sido elaboradas a gran detalle. 

			—Tu cráneo será prueba para que Les Sephirot se lo piensen dos veces antes de interferir en mi territorio. Tu Árbol y sus ramas estan atestados de mentirosos, rata escurridiza. Una usurpadora que robó la identidad de Yllen, y por eso, cada uno de mis umbras querrá matarla; te metiste en mí casa, nos hiciste pasar a mí y a mi familia por estúpidos con la cara de esa mujer. Nos exilian por nuestros pecados, pero ¿quién les juzga a ustedes por los suyos? —Gorbat destruye el suelo a su paso. Sus sensores mantienen su lectura de los latidos de la gevurah, disminuyendo débilmente desde que chocó contra el suelo, empujada por la fuerza abismal de su martillo. Parece que está muriendo.

			***

			El merkabbalah de Zanda absorbe la mayor parte del impacto dirigido a su cuerpo cuando Gorbat le asesta un golpe limpio en el pecho. Ella aprecia lo afortunada que es por tener tal herramienta en su posesión. Sin intentar evitarlo, un segundo cráter se forma bajo su espalda. Escombros caen a su alrededor una vez más. A través de su visión aumentada, observa lo que el dictadureño hace después de ese desastroso golpe; todo está polvoriento en el fondo, pero ella ve con claridad. 

			Tras absorber toda esa energía cruda y transformarla en Vis, ella recarga su merkabbalah. La gevurah se levanta sin que él se dé cuenta. Tarda una fracción de segundo en ponerse de pie y asestar un puñetazo hipersónico en la espalda de Gorbat, haciendo temblar cada nanito que protege su cabeza.

			Zanda le arrebata su martillo y lo absorbe, purificando sus partículas.  

			El cuerpo del dictadureño cae bajo sus puños. Ella ha terminado de probar su traje.

			Antes de que pueda hacer nada; la mujer lo sujeta por el cuello, levantando su cuerpo del suelo, le lleva de nuevo a la superficie y lanza otro golpe sónico en su estómago. Él sale despedido hacia el cielo y consigue estabilizarse a medio vuelo. 

			—¡He oído todo lo que has dicho! —Zanda grita. —¡Me hice la muerta usando la misma táctica que tú con una transmisión falsa de mis latidos! Sólo estaba cosechando tú energía para usarla en tu contra. —la gevurah toma un segundo para retomar la narración sin sentido de aquel hombre. —¿Quieres gobernar sobre todo Sectum? Que original. Es más, de la misma furka. Métetelo en la cabeza, Gorbat. Estás acabado.

			Ella vuela a velocidad hipersónica, asestando otro golpe en sus costillas. 

			Él es incapaz de generar un escudo para protegerse después de usar la mayoría de sus nanitos en el último golpe de su martillo.

			—Eres un ser primitivo; por eso estás aquí. Una sed de poder y narcisismo te trajo a Sectum. Careces de un propósito colectivo; por eso me das lástima. —Zanda le agarra por el cuello y lo avienta con toda su fuerza. 

			El líder umbra vuela por inercia sin poder detenerse. La gevurah se impulsa a una velocidad mas allá de Mach 2, calcula, le rebasa y espera a que llegue a donde está ella. De su merkabbalah crece una hacha doble con una hoja ámbar completamente nueva. Hace juego con sus ojos.  

			Sin ninguna oposición, ella mide el ángulo de entrada y la velocidad de su cuerpo para colocar la hoja de manera correcta, de modo que corta el merkabah de Gorbat con precisión. Crea tal disrupción en el traje que da tiempo suficiente para que Zanda se lo arranque. Ella atrae todos esos nanitos sobrecargados con su propia Vis, lo que les corrompe y permite que sean absorbidos por el Armis de la gevurah.  

			Gorbat cae, derrotado y sin poder.

		

	
		
			Capítulo XIX

			Cabos sueltos

		

		
			Negativus está vacío por las mañanas; solo quedan unas pocas almas dictadureñas, Adria y Corven están a salvo. 

			La mujer busca una tienda de ropa donde consiguen un par de overoles. Sus ropas están más allá de la salvación, ensangrentadas y enormes en el caso de Corven, por lo que optan tirarlas.  Cinco minutos más tarde, el par sale de “Overoles Hiltin”. Usando atuendos como cualquier otro dictadureñe en la superficie. 

			Adria está de vuelta en su territorio y sabe exactamente a dónde ir. Ella ni siquiera necesita decirle a él que la siga porque se comporta como un perro perdido que ha encontrado a su antiguo amo: hace preguntas y es sociable. Ignorando el hecho de que fue torturado varias veces en las últimas doce horas.

			—¿Cuánto tiempo crees que has pasado aquí abajo? —Caminan por la calle de piedra que tienen delante. Donde quedan un par de viejos dictadureñes, que avanzan lentamente cuesta arriba para llegar a una salida. 

			—Como un tercio de mi vida aquí. Vengo cada vez que puedo. Dictaduria es una furka. Negativus es donde puedo hacer lo que quiera —el limitado círculo social de Adria comparte esa opinión. —Cuando Bitlán estaba más saludable, veníamos y nos enfiestábamos como locos en Lux. Una vez nos hizo tomar un trago en todos los subniveles accesibles de Negativus. La resaca al día siguiente fue casi mortal.

			Toda esta plática hace que recuerde como su abuelo la ayudó a encontrar una nueva vida en Dictaduria. Quiere volver a casa y disculparse por su última conversación. El tiene que aprovechar la oportunidad de tomar un alter, si su nieta se la presenta. Bitlán puede ser testigo y ver si el alter funciona en ella y darse cuenta de que puede recuperar su juventud.

			—Creo que Negativus es lo más interesante en Dictaduria; todo lo demás aquí es tan.... —Corven continúa su conversación.

			—Deprimente, caluroso, maloliente, mortal y gris —Adria lo interrumpe con palabras que parecieran tatuadas en su cerebro 

			—Sí. Todo eso. En cambio, aquí es más.... —Él trata de encontrar las palabras adecuadas para describir la subciudad.

			—Acogedor, fresco, seguro, silencioso, hermoso y divertido. —Ella responde enseguida.

			—Te encanta este lugar. 

			—Negativus me hace sentir viva, algo que ningún otro lugar en Sectum me ha hecho sentir en el pasado. El Tiaguis fue mí otro escape, pero no se compara con esto —el que ella comparta algo así le hace apreciar la información.

			—¿Qué es el Tanguis? 

			—El Tianguis, es como el hermano perdido de Negativus en Imperia. Mucho menos impresionante, pero con un espíritu noble. Un bazar clandestino sería la mejor manera de describirlo —Ella recuerda más detalles. —Era constantemente asaltado por la Guardia de la Emperatriz.

			—¿Has estado en Imperia? —Corven está impresionado.

			—Mi tiempo en Sectum comenzó allí. Viví bajo el reinado de Karmila durante tres años. Fue brutal.  

			—¿Cómo sobreviviste? —Él parece mortificado. 

			Adria no tiene ganas de mentirle a Corven. 

			—Fue difícil; la mayor parte de mis dos primeros años los pasé en la calle. No tenía ningún gatvit en mi posesión e Imperia es un país caro para vivir. Los impuestos absorben el dinero de los imperiales y es difícil encontrar un trabajo que me durara y permitiera un modo de vida decente. La mayoría son pobres ahí. Todo va a parar a la corona, comida o cerveza.

			—¿En qué se diferencia a Dictaduria? —Es como una clase de historia para él.

			—Es más duro vivir en Imperia. Aquí, puedes encontrar estabilidad económica y un camino para unirte a la Élite. Allá, la riqueza le pertenece a la familia real, —memorias de su vida sin hogar continúan fluyendo. —Hice varios amigues allí. Hay una solidaridad que sólo les imperiales conocen. La gente que experimenta Sectum a través de Dictaduria o Capitalia, se salen de control con más regularidad. No son países tan malos como Imperia y Eslavia.  

			—Soy consciente. Estaba obsesionado con Sectum mientras crecía. Por eso pude ayudar a Kevary a encontrar los alters. Pasé mucho tiempo estudiando este continente y lo que ocurre dentro de él. —La ironía de su vida es graciosa solo para Corven. 

			—Si no supiera el dolor que has soportado en el último día, diría que disfrutarías estar aquí. La vida en Aequitas no es para todes—. Adria ha visto suficiente dictadureñes disfrutando de ese país para saber que es una realidad.  

			—Estaba viviendo una semana sumamente emocionante antes de ser rebanado y golpeado por los umbras. Mi error fue el ignorar la gravedad de mis actos, sin ser consciente de los riesgos que mí comportamiento podrían desencadenar…—Se le quiebra la voz. 

			Puede que ella sea la única persona a quien le importe escucharle. 

			—Si tanto te gusta, ¿por qué robaste los alters de Gorbat? —La mujer le pregunta.  

			Corven espera para responder, meditando su respuesta. Llegan a unas escaleras construidas alrededor de unos túneles, lo que les permite ver todo lo que hay por encima y debajo; están en el séptimo subnivel, tallado con partículas de zafiro. 

			—Robé los alters porque quería venderlos. Así es como Meida y Timor llegaron a mí ayer. El dueño de una casa de empeño donde pregunté por precios les habló sobre mí —una confesión inesperada que lo hace más interesante para Adria, que permanece callada, esperando a que él continúe.

			—Cuando eso ocurrió, me di cuenta que mí mejor opción era tomar uno. Olvidarme de Corven y empezar de nuevo. Los umbras no planeaban dejarme vivir después de haberlos robado de la oficina de Gorbat. Mi reunión con Meida y Timor fue prueba de ello, —su mente vuelve al momento donde estaba colgado boca abajo, sangrando frente a esa mujer mientras se burlaba de él. —Mi pequeña aventura me costó la vida como binah y ahora como dictadureño. Necesito una segunda oportunidad; no puede haber alguien tan estúpido como yo.

			—¿Qué pensabas que iba a pasar? Si robas alters de líder criminal número uno, quien los posee ilegalmente dentro de un país extarri. Es obvio que intentarían llegar a ti. ¡La gente muere aquí de formas retorcidas!

			—Ya tuve mí castigo. Estar tan cerca de la muerte pone las cosas en otra perspectiva. Fui imprudente, comportándome como si todo fuera una experiencia virtual, una película o un juego. Se convirtió en una terrible pesadilla, pero también en una experiencia como ninguna otra — Adria ve una lágrima llena de sentimiento resbalar por su ojo. —Estafé a otres sephirot y no me importó, únicamente pensé en mi vida en Novo Oporto. Les Gevurah encontraron todas las consecuencias que provocó mi error. Después de ser arrestado, traté de tomar todo a la ligera. Incluso me llevé el tesoro más preciado de Gorbat. Pero también encontré que la muerte es real en Dictaduria.

			—No logro entender cómo has podido sobrevivir tanto tiempo. 

			—No por mí mismo. Eso es seguro. ¿Ya te he dado las gracias? Te debo mi vida.

			Por primera vez, ella le sonríe. 

			—No te preocupes. Lo pagarás. Tienes potencial, Corven.

			—¿Para qué? —Sigue sin tener idea.

			—De ser mejor. No todes tienen la oportunidad. Tenemos que hacer algo bueno con ella. —Adria piensa en su futuro, lejos de Sectum. 

			—¿Tú qué quieres hacer? —Su admiración por ella es evidente.

			—Ir a Grecia. Volar por el Gran Cañón y experimentar la naturaleza. Quiero alcanzar todas las esquinas de Malkuth. 

			—¡Tal vez pueda recuperar mi kabbalah!

			—No cuentes con ello...—Adria tiene que ser honesta. 

			—¿No crees que podamos recuperarles?

			Suben y bajan por subniveles, combinando escaleras y túneles que ella conoce al dedillo.  

			—Dudo que podamos conseguir cualquier kabbalah —es difícil creer que será tan sencillo. —Nunca he hecho esto antes. Vamos a ser otras personas. Si recuperas la tuya, ¿no crees que los gevurah descubrirán que escapaste de Dictaduria, dejaste Sectum y te convertiste en alguien más?

			—Pip nunca se volvería en contra mía—Corven es ingenuo y confiado. 

			—No. No estoy diciendo que tú kabbalah se vuelva en contra tuya. Creo que el Quinto Sephirot podría confiscarla, junto con tú casa y posesiones —Adria hace una pausa, organizando sus ideas. —Imagina que sales de aquí. Si descubren que has cruzado el Culter, te encontrarán sin importar donde te escondas. Son buenos en lo que hacen.

			—Kevary dijo que arregló una muerte falsa para mí. —Él se aferra a esa posibilidad.

			Adria se detiene un momento, bastante impresionada. Reconociendo la atención al detalle de esa mujer. Puede que Markus y Bostán puedan ayudarla a hacer algo similar.

			—¿Acaso vas a arriesgar todo ese esfuerzo por ser descuidado? Ellos sabrán si intentas contactar a tú kabbalah. 

			—Puede que tengas razón —ese golpe de realidad desanima a Corven.

			—Suelo hacerlo —Adria deja escapar un suspiro. Ella ni lo intenta; Es lógica.

			Es la primera conversación normal que dura desde que se conocen. Llegan al pasadizo que él utilizó el día anterior en menos de diez minutos.  Una vez junto a la escotilla situada en la acera, su mente se dirige a Saechi. Ella le dejó sin aliento. El suyo y el de Glyn son rostros que probablemente no volverá a ver. 

			—Ugh. Estas tuberías —es lo único que dice Adria.

			—Ratas radioactivas, o eso he oído —Corven comparte algo para mantener su conversación fluyendo.

			—Tonterías. No he encontrado ninguna en cuatro años. Ratas normales, sí, miles, ¿pero mutantes? Todavía no…— Sus palabra se convierten ininteligibles cuando baja por la escalera, siguiendo su camino. 

			Una vez dentro de ese acueducto, continúa.  

			—Así que, ¿dónde están los alters? Aquí estamos, de salida a Oxen Plaza. ¿Dónde los escondiste? —Adria le apura, sabiendo que tienen que hacer las cosas rápidamente si quieren tener éxito.  

			Corven pasa junto a ella y señala el lado opuesto a ese espacio; hay un pasadizo que les lleva al cuarto de piedra por donde cruza la brillante tubería de cristal. 

			Hay un camino debajo. Ella pone los ojos en blanco, el hombro le duele.

			—¿Por qué no te quedas aquí? Tengo que arrastrarme por cinco minutos para llegar y está estrecho. Sé dónde están. Tú puedes encargarte de proteger este acceso, para que nadie se acerque a mí.  

			Tienta a Adria con esa idea, el lado derecho superior de su cuerpo palpita de dolor residual mientras se recupera a nivel celular de sus heridas. Ella confía en él. 

			—Está bien. Te espero aquí. Apúrate. 

			Corven voltea y se arrastra bajo la pipa de cristal. 

			Adria toma un momento para descansar en la comodidad del silencio mientras espera. 

			***

			Gorbat cae. No hay nada que pueda salvarle de llegar al suelo y morir. Hace las paces con ello y cierra los ojos, recordando su vida de lucha contra los sistemas hipócritas que siempre ha odiado. 

			Él sabe su recuento de muertes, empezando por Vinzen Quich, un superior de sephirot en sus doscientos cincuenta y tantos años, tan poderoso que monopolizó la extracción de zinc de un exoplaneta durante cuarenta años. Muchas personas murieron por su culpa, incluida su hija, Nika, quien se encontraba entre los miembros del equipo de investigación de Vinzen. Sus incursiones espaciales no eran tan seguras como se suponía y un día, una explosión les mató en ese planeta. Él nunca volvió a ver a Nika.

			Gorbat, disfrutó matar a Vinzen. Para él, esa fue su contribución más significativa a Malkuth y al Edictum Vitae. Desde entonces, ha abrazado la vida de extarri, convirtiéndose en uno de los mejores dictadureñes de la historia; en su humilde opinión. 

			¿Es normal que el tiempo dure tanto antes de que uno muera?

			Todo se vuelve estático. Su cuerpo nunca llega al suelo. Algo le tira desde atrás. 

			Es la gevurah. 

			—¡Furkana! Déjame morir. ¡Estoy listo! 

			—No te escaparás así de fácil. ¿Dónde tienes los alters restantes?

			—¿Cual resto? Corven y esa dictadureña se robaron los últimos doce que tenía.

			Por primera vez dice la verdad.

			Gorbat percibe cómo nanitos que fueron suyos se desprenden de su cuerpo y van al de Zanda, fusionándose con su merkabah. Está a punto de decir algo cuando una pequeña porción de ellos se precipita hacia su boca, silenciándolo. El resto envuelve sus manos, muñecas y brazos junto con sus tobillos, rodillas y piernas. Su rostro muestra la aceptación de que nunca tuvo una oportunidad contra la gevurah.    

			—Genial. A partir de ahora hablaré yo. —Zanda se pasea mientras él flota lejos del suelo, incapaz de moverse. Su tono está cargado con desprecio. —Lo tengo que decir. Eres la persona más desagradable que he conocido, apestas. ¿Cuál es tú problema? ¿Eres tan poderoso que no necesitas ducharte? Gorbat, manchas el significado de lo que es ser un Homo Synthesicus. Mereces ser un extarri y vivir una vida sin aequiteismo. Puede que más que cualquiera que haya conocido. 

			Ella vuela con el dictadureño siguiéndola de cerca.

			Él baja la mirada hacia el bosque muerto, que se hace más y más pequeño a cada segundo. El Puerto Hundido está cerca. Una niebla polvorienta cubre los restos de ese hangar y sus edificios circundantes.

			La gevurah activa el Sacrorum y se vuelve invisible junto con Gorbat. 

			Canarios del Ártico vuelan sobre la ciudad con el sol en el horizonte. Todo es más cálido mientras llega el olor sulfúrico de la lluvia evaporada que la cubre. 

			La merkabah de Zanda filtra esas partículas tóxicas, limpiando el oxígeno que entra por su nariz.  Lee en su C.C.I.T. que suficiente azufre como ese inhalado a lo largo de los años podría crear mutaciones en anatomía dictadureña, desatando enfermedades como el cáncer o la sarsidas. La gente ahí está condenada si no recibe el tratamiento médico adecuado; le enferma pensar en la calidad de vida de los extarri. 

			Es difícil aceptar lo que ha aprendido de Sectum y las almas que le habitan. 

			Gorbat cuelga sobre el borde del bosque, arrastrado por la invisible gevurah, tras la línea montañosa que divide la ciudad. Vuelan por encima de miles de bloques. Un mar de concreto, distinto a todo lo que la gevurah ha visto jamás. 

			A lo lejos, en el centro de la ciudad, la figura oscura que es Dicterium se alza por encima de los cientos de edificios que le rodean. La superficie se siente viva a esa hora del día. Cientos de figuras caminan de un lado a otro, vistiendo sus desgastados overoles. El vuelo es rápido; dura menos de dos minutos. Cuando aterrizan en el techo del Dicterium, cinco personas los esperan. Samelia, Pagreri, Refius y dos aprendices.

			Ella apaga el ventos y se presenta ante los mayores de gevurah. Su mentor sonríe de oreja a oreja. Samelia y Pagreri parecen satisfechos.  

			—¿Qué pasa? —Zanda está confundida.

			Su ansiedad aumenta. Nadie habla. Los aprendices llegan hasta Gorbat.

			—Puedes liberarlo. —Samelia se adelanta.

			Ella obedece, cortando su conexión ingravitas. El cae al suelo sin poder mantener el equilibrio y lo arrastran dentro de la estructura.  

			La gevurah se voltea hacia les otros sephirot. 

			—¿Me van a poner al corriente? —Se concentra en Refius, quien sabe cómo manejar su temperamento.

			—Estamos orgulloses de ti, eso es todo.

			—¿De qué demonios estás hablando? Fui arrogante porque Gorbat es débil y conseguír que Adria y Corven fueran casi asesinados no es razón para celebrar. ¡Estaba probando mi merkabbalah mientras jugaba con él!

			—Lo hiciste, sí, y lo arreglaste. Corven y Adria están a salvo. Gorbat será enviado a Eslavia por el resto de su vida... —Refius se muestra alegre.

			Zanda está perpleja.

			Samelia se acerca y continúa. 

			—Ellos no deberían de haber estado allí esta noche. Cada alma que estaba en el Puerto Hundido rompió con el toque de queda en Dictaduria, rompiendo las condiciones de su exilio. Cualquier daño que hayan recibido no es tu culpa —les dos maestres de gevurah le quitan un peso de encima. 

			—Tengo que regresar…

			—Bien, porque no has terminado.

			El tono de voz de Pagreri es suficiente para animarla. 

			***

			Después de cinco minutos de espera, Adria se pregunta si Corven fue honesto. Él podría irse con los alters. Después de todo, es un extarri. La gente de Sectum es furkana por naturaleza.

			Seis minutos, ocho, diez. 

			¿Por qué le dejó ir solo? ¿Y si todo lo que pasó fue en vano? Doce. ¿Estará bien? 

			Adria termina de esperar, sin estar dispuesta a dejar los alters, se arrodilla y prepara para entrar por el pasaje bajo la tubería de cristal cuando el ruido de alguien que llega por debajo la detiene.  

			—Los encontré —es Corven, lleno de tierra, con una enorme sonrisa en la cara, victorioso. 

			Ella quiere llorar de tanto alivio. Todo ha valido la pena. La mujer camina en reversa mientras Corven sale del agujero. 

			—Pensé que habías dicho cinco minutos… 

			—Creí que iban a ser cinco. Me tomó diez encontrarlos. Tal vez tres o cuatro en el regreso. Lo siento, estoy cansado y soy terrible calculando tiempos. Toda mi vida he llegado tarde a todo —le confiesa.

			Adria se siente tonta; ella misma podría haberlo predicho. 

			—Eres un furkano. Estuve a punto de irme —ella miente.

			—¿Lo habrías hecho, sin los alters? —Corven se pone serio.

			—Estaba a punto de ir a buscarte, para ser honesta…

			Él se relaja, saca una bolsa negra y desata el nudo que la mantiene cerrada. 

			—¿Lista? Vamos a tomarlos.

			Adria no lo hará sin Bitlán.

			—Necesitamos un lugar seguro. Regresemos a mí bloque. 

			—¿Por qué? Todes nos buscarán. Aquí es seguro —Su invitación parece ilógica para el hombre. 

			—No exageres. Los umbras tardarán un rato en recuperarse. No sabemos qué tipo de reacción tendremos con los alters. ¿Y si perdemos nuestra conciencia o nuestros recuerdos? No te olvides del hecho que mi abuelo también viene con nosotres. No regresaré a mi bloque con el aspecto de otra persona. Todavía tengo que convencerlo para que lo haga. —Tiene que ser honesta sobre sus objetivos. 

			Corven sostiene la bolsa sin abrir. Se miran fijamente a los ojos. 

			La mujer pone fuerza en su mirada sobre él. 

			—Por favor. —Su tono suplicante no es usado con regularidad. 

			No puede negarse después de todo lo que ha hecho por él. 

			—De acuerdo, lo haremos a tú manera, —le da la bolsa. —Tómala. Confío más en ti que en mí. 

			—Yo también —Adria coge los alters y los mete en uno de los bolsillos en su abrigo.

			—Vamos, estamos cerca del pasaje que nos llevará a mi sección.

			Se da la vuelta. El sonido de una escotilla cerrando les alerta que alguien más está ahí. Adria tiene cinco saltos en sus botas, así que está preparada para luchar. Consciente de que podría ser alguien aleatorio caminando por ahí. La mujer hace una señal para que Corven le siga. 

			Él obedece, vigilando su espalda mientras se dirigen a la escalera para volver a la calle con forma de ola. 

			Cuando Adria la toca, dispuesta a subir, una figura cristalina se materializa justo detrás de ellos. Es Zanda, la gevurah. 

			Ambos dictadureños se detienen, conscientes del desperdicio que supondría huir. 

			—Hoy andan por todas partes, ¿verdad? —Intenta ser amigable. 

			Adria reconoce su derrota, dándole la espalda a Corven y entregándole los alters para que se los quede.

			—¿Saben lo que quiero? —Su casco, con los mismos patrones que el resto de su traje se disuelve en sus hombros. 

			—¿Te cambiaste el merkabah? —La dictadureña no puede esconder sentirse maravillada por la armadura de cristal entintada de colores morados. 

			—No, es el mismo, pero cambié su pigmentación…

			—¿Ahora me vas a decir que los merkabah también pueden alterar su composición? —Pregunta la dictadureña, medio en broma.

			—...y tomar otras formas. Han pasado como seis años desde esa actualización. Esta la recibí ayer —Zanda comenta como si estuvieran desayunando en un almuerzo dominical.

			—Felicitaciones —no hay nada que Adria pueda hacer; tanto Corven como ella son vulnerables frente a esa mujer.

			—De todos modos. Creo que ustedes se estaban encargando de algo por mí, ¿no?

			La gevurah no trata de ocultar la sonrisa de orgullo en su rostro.

			¿Les perdonará sus crímenes? ¿Será momento de darse por vencida con los alters? Adria se gira a su izquierda, hacia Corven. Fijan sus miradas y acuerdan que no hay nada que puedan hacer. Su plan ha terminado y sólo demuestra lo ingenuos que pueden ser los dictadureñes al olvidar las verdaderas capacidades de un gevurah. 

			—¿Te refieres a Corven? Aquí está. En una pieza, como lo pediste. 

			Está decepcionado por la facilidad con la que ella se dio por vencida con él.

			—No me importan ni él ni tú, son los alters lo que busco. Mi kabbalah puso rastreadores en ustedes dos —un par de brillantes parches diminutos de nanitos caen de ambos dictadureñes y flotan hasta la mano derecha de Zanda. —Sé todo lo que hicieron durante los últimos cuarenta y cinco minutos. Así que, dénmelos por las buenas y a ambes se les perdonará una fracción de su sentencias por su ayuda con el arresto de Gorbat.

			Corven coge la bolsa negra y se la lanza a la mujer, enfadado y desesperanzado.

			Adria esta derrotada. 

			Zanda la toma y se la da a su kabbalah, quien deja que una fina cuerda de hilo de cristal envuelva los alters para protegerlos. 

			—Gracias. No se arrepentirán. —Ella está en paz. 

			—¿No lo haré? —Adria está escéptica. 

			—No. Así es como deberían de ser las cosas. Expía tus pecados como todos los demás aquí.

			—No sabes ni la mitad.

			La dictadureña puede imaginarse las consecuencias de su noche y todo por nada.

			—Hacer las cosas por el camino fácil tiende a salir mal —el razonamiento de Zanda no es válido para ellos. 

			—Ese no era el camino fácil. —Ella señala a los alters con enojo. 

			—Lo era. Planeaste transformar tus átomos y pretender ser alguien más. Esa no es la respuesta a tus problemas.  Enfréntenlos, terminen sus castigos y vuelvan a Malkuth una vez que acaben. —La gevurah cree en ellos. 

			—Yo no debería estar aquí. —Adria ya ha escuchado esa palabrería antes.

			—¿Qué quieres decir? —Zanda tiene curiosidad.

			—Mi amiga cree que es inocente. Que furkana ¿verdad? —Corven intenta calmar la tensión entre ambas mujeres. 

			—Eso es mentira. Fuiste condenada por Les Sephirot hace casi ocho años por participar en los infartos cerebrales de treinta personas. Si esto es cierto, deberías de haber sido exiliada por más tiempo. ¿Por qué recibiste un castigo a corto plazo?

			—No es cierto —es la única respuesta de Adria.

			—¿Qué? —Zanda no le cree. 

			—¡Una mentira! Es la verdad. Yo no lo he hecho —Adria reacciona con rabia. —La razón por la que recibí una sentencia más corta fue por mi padre.

			—No hay manera. Hay imágenes que te colocan... —La gevurah no le cree.

			—En la escena del crimen. Lo se. Ya lo he visto. No fui yo. 

			Zanda mira las imágenes en su C.C.I.T.

			—¿Por qué nos molestamos con esto? Cederé y cumpliré mi condena, no te preocupes. Ya tienes los alters, ¿Qué haces aquí todavía, gevurah? Tú misión ha terminado. Olvídate de nosotres.

			Es cierto, ha acabado con la misión.

			—Benediximus.

			El merkabah de la mujer se transforma en otra persona. Una apariencia similar a la que mostraba en el sofá de Gorbat, con el cabello bicolor, la única diferencia es su ropa ya que usa un overol como el de elles. Su kabbalah se vuelve invisible antes de que suba por la escalera y salga por la escotilla como un extarri cualquiera.

			Les dictadureñes se quedan soles, fracasades y exhaustes.

		

	
		
			Capítulo XX

			Destellos del subsuelo

		

		
			No hay nada más que decir. Adria y Corven se quedan al pie de la escalera, sin palabras. Todos los umbras restantes les van a cazar. La gevurah se llevó a Gorbat como prisionero, pero su problema permanece. Los alters ya no están.

			—Si se enteran... —Es incapaz de procesar todo sin sentirse abrumada.  

			—Necesito un trago —Es lo que sale de la boca de Corven.

			—Vamos a Lux —Ella está de acuerdo con ese sentimiento.

			—¿Todavía estará abierto?

			La mayor parte de Negativus está inactiva tan temprano.

			—No y no te preocupes. Tengo buenos amigues ahí —es posible que Bostán, Raxae y Markus estén limpiando el desorden de la noche anterior y seguro les pueden ayudar de alguna manera. 

			Su camino hacia el undécimo subnivel es tranquilo. Adria sabe por dónde ir y Corven la sigue. No tienen ganas de hablar después de su humillante derrota ante la gevurah. 

			Son casi las siete de la mañana cuando llegan a Lux de Noctís. La entrada de cristal está cerrada. Todo está en silencio hasta que Adria llama a la pared.

			—¿Cuál es tú historia con este lugar?

			—Conozco a los extarri que la operan. El dueño es un viejo dictadureño que vive en la sección B. Nunca lo he visto. Markus y Bostán administran el club por él. 

			—¿Los dos cadeneros están a cargo? —Esos nombres le suenan.

			—También son los gerentes. Es curioso como algunas personas se quedan con esa idea.

			—¿Por qué se ocupan de la seguridad? —Él recuerda verles antes, no se veían especialmente encantados con el trabajo.

			—Les gusta y todo el mundo los respeta. Si algo pasa dentro de Lux, lo sabrán. Sólo hace falta uno para calmar cualquier asunto raro. Son gladiadores implacables con cualquiera que se atreva a desafiarlos. Los he visto echar a dictadureñes más de una vez. No es un espectáculo bonito de presenciar. 

			Corven puede ver que ella se enorgullece de sus amigos.  

			Una voz viene del interior; la pueden oír acercándose antes de que la pared de cristal se disuelva.

			—…A estas horas, ¡Adria! ¿Qué es esto? ¿Qué está pasando? ¡En nombre del kabbalah! —Una puerta se moldea en el gran muro de cristal.

			—Te ves como una furka. —Markus sale de ella.

			—Gracias, éste es Corven. —Ella le ordena que vaya primero. —Está limpio; puedes confiar en él. Necesito hablar con ustedes. 

			—Muy bien. Vamos, entren—. Markus se aleja de la puerta. —Hay que conseguirles algo de comer. Lo que quieras decirnos puede esperar hasta que tengan la barriga llena. No quiero que se desmayen en el proceso de nuestro chisme. Vayamos a la administración —El hombre se gira y hace que lo sigan por el túnel de cristal hasta el bar principal del club nocturno.

			Dentro, todo parece diferente. El desorden de la noche anterior está a medio limpiar mientras seis dictadureñes trabajan en ello. 

			Raxae, le amigue de Adria y quien le dio a Corven su Tornado de Fuego, sale detrás de la barra después de mirarlos durante unos segundos. 

			—¿Estás bien? Hola, Corven, me alegro de que te encuentres con vida.

			—¿Sabías de esto? —Markus parece desaprobar su conocimiento. 

			—Sí, Adria estaba buscando a este tipo —elle se acerca. —¿Qué tuviste que hacer para encontrarlo, chiquita? Sus ropas son nuevas, pero las caras cuentan otra historias. Es como si hubieran visto a un eslavio.

			Adria se alegra de tenerles en su vida, pero sus reacciones son irritantes. 

			—¿Podemos ir antes a la oficina? —Quiere mantener la historia entre un pequeño grupo, se da cuenta de que les otres bartenders han frenado sus tareas y prestan mucha atención a lo que puedan oír. Es normal, a todes les gusta el chisme por esos lares. 

			Markus les hace una señal. Corven y Adria le siguen. 

			—Rax, ¿puedes pedirle a Kisnar que traiga algo para desayunar a la administración, por favor? 

			—En seguida— Elle toma a Adria por su brazo. —Te veo en un minuto. 

			Markus sigue adelante; detrás de la escalera de cristal al segundo piso, hay una puerta de madera por la que cruzan. 

			Dentro, un pasillo de piedra lleva a otro conjunto de escaleras al final. Descienden cuatro niveles y llegan al fondo de Lux de Noctís. Les espera un pasillo similar con varias puertas, inaccesibles para los clientes. Sólo gerentes, el personal y los VIP están permitidos.  

			Adria solía ser una de esos, la mayoría de las veces para asuntos relacionados a fiestas. Siente la urgencia de compartir lo que ha vivido con personas que entiendan las consecuencias de ello. Al final de un pasillo de turmalina negra hay un letrero tallado en el que se lee: “Administración”.

			El extraño grupo llega a una enorme oficina, del tamaño de tres bloques juntos. En las paredes se exhiben cientos de artículos únicos: fotos, trofeos, copas de edición especial, pósters y más parafernalia. Hay una sala con chimenea donde el fuego mantiene todo caliente mientras dos escritorios de mármol están pocisionados en lados opuestos de la habitación. 

			—¿Qué demonios te ha pasado? —Bostán está en el izquierdo cuando llegan. 

			—Es una larga historia…—Adria muestra una sonrisa incómoda. 

			—Soy todo oídos —su escritorio está lleno de papeles y miles de gatvits.

			—No puedes llegar a mi oficina con esa cara y esperar que no te haga preguntas, Adria. Dime que fue lo que pasó —Bostán, reconoce la existencia de Corven por primera vez. —¿Quién es este muchacho?

			Ella está a punto de hablar cuando Raxae entra con un plato lleno de paninis.

			—Kisnar ya estaba listo con el desayuno; ¿alguien tiene hambre?

			El par de dictadureñes hambrientos no espera a nadie y empiezan. Cada uno coge dos mitades de diferentes paninis. Los devoran mientras Markus, Raxae y Bostán les miran en silencio, esperando que acaben.

			Alguien aparece en la puerta, es Kisnar, el cocinero, con una jarra de jugo de naranja que deja sobre el escritorio de Bostán y se aleja torpemente sin decir una palabra.

			—Te lo agradezco —Adria coge un vaso con jugo y se lo toma de un solo trago, sin preocuparse de lo que piensen de ella. 

			Corven muestra más modales y lo toma con calma. 

			Los gerentes y le bartender esperan pacientemente a que acaben. Cuando Markus se da cuenta de que han terminado, rompe el silencio. 

			—Ahora que estoy seguro de que no se van a desmayar, dígannos que ha pasado.

			Les toma menos de diez minutos narrar los puntos más importantes de su día.

			—…Corven fue secuestrado y encarcelado por Gorbat y sus umbras. Lo saqué, pero nos atraparon. No creí que lo lograríamos, pero... — Adria ordena su mente mientras esos tres están ansiosos por escuchar el resto. —Apareció una gevurah. Nos salvó, derrotó al resto de los umbras y luchó con Gorbat. Sospecho que se lo llevó bajo su custodia.

			Están en shock, sin esperar nada de eso. 

			Corven nota como ella evitó compartir algo relacionado con los alters. 

			—¿Cómo? ¿Están seguros? —Le bartender no lo puede creer.  

			—Sí, supongo que finalmente hizo algo con lo que Les Sephirot no estaban de acuerdo. 

			—¿Cuál es tú lugar en todo esto, Corven? ¿Por qué te secuestraron? —.  Bostán se acerca a ellos. 

			Él mira a Adria, buscando su aprobación, la cual resulta ser afirmativa.

			—Le robé algo a Gorbat y no le gustó.  

			Elle lo voltean a ver con miradas dudosas.

			—¿Qué? —Raxae tampoco puede creer eso. 

			—¿Cómo lograste hacerlo? —Bostán se muestra menos impresionado. 

			—Con ayuda. Tenía amplios conocimientos sobre Sectum y sus cuatro países antes de llegar aquí. —Corven sabe que tendrá que compartir más para crear una impresión correcta en les dictadureñes que le rodean. —Me metí en los archivos privados del Dicterium y estudié una gran cantidad de datos cuánticos meses antes de mi exilio. Esa información seguía siendo correcta hace tres semanas.

			—¿Por qué tuviste que salvarlo? ¿A ti que te importaba? —Markus pregunta. 

			—No podía dejarlo morir en manos de esos furkanes. No me arrepiento, aunque tenga cicatrices por el resto de mi vida. Ahora él es un amigo y estoy segura que debe haber una razón por la que nos conocimos.

			—Un amigo que te convirtió en un objetivo para todas las almas perversas de Negativus—. Raxae está moleste y la desaprueba, lo cual es de esperarse. Siempre ha sido sobreprotectore con ella.

			—Mira...  —Adria muestra su espíritu rebelde. —Deja que intenten atraparme. Ya lo he hecho antes.

			Bostán y Markus coinciden en algo.  

			—Nosotros te cubrimos la espalda, hermana —dice el primero.

			Markus da un paso hacia ella con emoción. 

			—Si lo que dices es cierto y Gorbat se ha ido, con sus umbras disminuidos y la poderosa información que nos acabas de proporcionar, podemos alterar el equilibrio de Negativus a nuestro favor. Las familias declararán una guerra tratando de pelear por quién será el próximo amo titiritero de nuestra subciudad. Tenemos que prevenir un baño de sangre y darle una nueva estabilidad a Negativus. 

			El hombre les hace pensar por primera vez en una subciudad mejor.  

			—No. —Ella está en total negación con esa sugerencia. 

			—¿Por qué no? —Bostán interviene. —Le has salvado, ¿verdad? — señala a Corven. —Si he oído bien, has dicho que la gevurah derrotó a los umbras restantes. Si la información que tienes es correcta; Un cuarto de sus fuerzas están fuera de combate. Acaban de perder a su líder. Esos dictadureñes han aterrorizado este país durante años. La diferencia es que ahora sabemos que podemos derrotarlos, gracias a ti. 

			La sala queda en silencio. Todos tratan de procesar lo que ha dicho. 

			—Yo digo que llevemos la lucha hacia ellos. Tenemos que actuar ahora. —Markus está esperanzado.

			Raxae es le primere que ordena sus pensamientos y habla, estresade con preocupación.

			 —¿Quieres desatar una guerra aquí? Tenemos que preocuparnos por Dictaduria y Copernus. ¡Todo el mundo sabe que tenían una relación estrecha! Lo que ocurra en Negativus tendrá repercusiones en la superficie. Adria y Corven tienen que salir del país. 

			—No dije nada de traer la guerra aquí abajo, Raxae —la cicatriz en la cara de Bostán lo hace temible. —Bebe un poco de jugo, come algo y escúchame. Tenemos que usar la ventaja. Emboscar a los umbras sobrantes y a Las familias antes de que sepan qué los golpeó —el hombre se dirige a su silla ingravitas detrás de su escritorio de mármol oscuro y se sienta. —Nuestro grupo tiene los recursos para protegerles a ambos y contraatacar. Hay una red de voces alrededor de estos túneles sagrados. Hemos tenido oportunidades para desencadenar nuestra estrategia, pero nunca de esta manera. Llevamos preparados para algo así durante años. 

			Él le transfiere la conversación a su socio. 

			Raxae, Adria y Corven también giran sus ojos hacia él. 

			—Bostán tiene razón. ¡Si somos inteligentes, podemos hacer que funcione!

			—¿Hacer que funcione qué? Están locos. ¡No hay tiempo! —. Adria piensa como Raxae. —Cuando los umbras de Gorbat se recuperen y se den cuenta de lo que ha pasado, montarán una cacería sin igual para atraparnos. Es cuestión de horas. Tengo que buscar a Bitlán. Ya no estamos segures aquí.

			—Espera —Markus esta confundido por sus palabras. —¿Esos umbras irán con Las familias de inmediato? ¿Harán justicia por un hombre al que odian, viniendo por ti? ¡Que fantasía! No era tan cercano a Copernus. El presidente usó a Gorbat para mantener el poder en su lado de la balanza. 

			—¿Quizás? No lo sé. ¿Estoy exagerando? —Cuando lo expone así, los temores de Adria pasan a una perspectiva diferente. 

			Bostán se levanta de su asiento y se acerca a ella. 

			—No lo creo. Tienes estrés postraumático. Me disculpo si te lanzamos todo esto; pero, tenemos que actuar cuanto antes. Todavía es pronto, pero cuanto más tiempo pasa, más perdemos nuestra ventaja sobre el resto de Dictaduria. Podemos cambiar las cosas aquí. Será mejor para las futuras generaciones de dictadureñes.

			—¿Es posible? —. La pasión de Bostán cautiva a Adria.

			Ambos hombres reaccionan con sonrisas maliciosas a sabiendas de que van por el camino correcto. 

			—Sí, —Markus esta entusiasmado. —El que sostenía el poder era Gorbat. Estuvo en el juego por décadas. ¿No te das cuenta de la delicadeza e importancia de la información que has traído a esta habitación el día de hoy? —Su confianza es refrescante.

			—¿Cómo lo hacemos? —Corven no puede contener su emoción. 

			—La mayoría de los umbras tienen una reputación —responde Bostán. —Tenemos agentes en tres de las cuatro Familias y planeamos crear un diálogo con ellos desde el primer día. Podemos derrotar a los umbras si todes nos comprometemos. Todo en una noche, sin derramamiento de sangre. 

			Su enfoque se dirige a Adria.

			—Sabemos que puedes pelear. Markus y yo tampoco bailamos mal. Tenemos amigues y mucha gente nos debe favores tanto en Dictaduria como en Negativus.

			Esa loca idea ya no parece tan descabellada. Es el nacimiento de una revolución. 

			La mente de Adria llueve con ideas mientras Corven esta fascinado con su suerte.

			—¿Cuántas veces han intentado esto? —Raxae sospecha de sus jefes.

			Marcus decide compartir esa información. 

			—Hemos participado varias veces en diferentes ocasiones para derribarlos. Ninguna ha tenido éxito. Nunca se ha presentado una oportunidad como ésta a nuestra mesa; es cierto; llevamos años esperando. Es enfermizo ver cómo Dictaduria se pudre con este sistema fallido.

			—Vayan a casa, báñense, duerman y vuelvan dentro de diez horas. Tendremos un plan para entonces. Necesitamos tiempo para prepararlo todo—. Bostán toma la palabra.

			Adria mira a Raxae y luego a Corven. Él le devuelve la mirada, sin estar dispuesto a dar una opinión al respecto. Ella debate consigo misma en silencio. Después de un minuto en el que todes la esperan, se decide.

			—Volveré esta noche. Quiero entender cómo puede suceder. Si tenemos una oportunidad, aceptaré participar en esta... Insurrección. —Es una respuesta que deja a todos satisfechos, al menos hasta esa noche. 

			—Esto no es lo que esperaba... —el nuevo integrante del grupo comenta. 

			—¿Qué esperabas? —Markus se vuelve hacia él.

			—Un trago —Corven tiene que admitirlo.

			Raxae y Adria se ríen, Markus intenta no hacerlo y Bostán mantiene la misma cara seria. El silencio vuelve, con cada uno concentrado en sus pensamientos.

			—¿Estamos haciendo esto, de verdad?

			Le bartender no puede creerlo.

			—No está de más escuchar lo que tienen que decir.... —Adria se prepara para irse. 

			Los gerentes se apresuran mientras juntan documentos que hay por la sala y los llevan a sus escritorios. 

			—Está pactado entonces. Nos vemos a las seis de la tarde. Iré a mí bloque y traeré a Bitlán; es más seguro aquí.

			—Pensé que beberíamos una copa —Corven está decepcionado.

			—¿Más tarde? —Ella piensa en su abuelo. —Estoy segura de que a Raxae no le importará preparar una bebida para ti.  

			—Dejaste tu Tornado de Fuego...—Elle capta la indirecta enseguida. 

			—¡Fuiste tú! Es cierto. Lo siento. Me está costando mucho recordar todo lo que pasó ayer. Tomaré el Tornado de Fuego si no te importa. — Corven conecta los puntos.

			—Markus y yo nos quedaremos aquí y prepararemos todo. No te decepcionarás, Adria. Espero que no te importe, pero haremos que un par de nuestros agentes te sigan por precaución—. Le asegura Bostán. 

			—No necesito —agrega antes de tomar otro panini. —Saben cómo localizarme. 

			Se aleja y deja la habitación. 

			—¡Hasta luego! —Su voz resuena desde el pasillo.

			Corven se ve atrapado en esa habitación rodeado de extraños. En un ataque de pánico a medias, se levanta y la sigue.

			 —¡Oye! —Una vez fuera, en el pasillo poco iluminado, el hombre corre hacia Adria antes de que se aleje demasiado. 

			—¿Qué quieres? —Se gira, con los nervios de punta. 

			—El darte las gracias nuevamente. —Su cara se asemeja a la de un cachorro.

			—Te arriesgaste por mí y no te defraudaré. ¿Cómo puedo encontrarte? 

			 Adria lamenta el tono que usó.

			—Gánate ese derecho; si necesitas ayuda, ven a Lux con elles —señala hacia la administración, refiriéndose a sus amigues. —Te ayudarán si se da el caso. Te veré esta noche, Corven. 

			—¿Estás bien? —Él nota que algo ha cambiado. 

			—Necesito un tiempo libre —ella se dirige a la escalera de plata al final del pasillo y desaparece poco después. 

			Corven tiene que tomar una decisión, se va o vuelve a la administración con esos dictadureñes de alto perfil. Es fácil, regresa y se mete en medio de una discusión entre Markus, Bostán y Raxae.

			 —...Imprudente y peligroso. ¡Podríamos morir todes! —. Oye que dice le ultime, con bastante preocupación. Les tres se callan cuando él entra. 

			—Quiero ayudar y ser útil—. Él hará lo que sea necesario. 

			—Corven, ¿verdad? —. 

			El asiente y Bostán se acerca. 

			—¿Por qué no vas a descansar tú también? Sería mejor si lo hicieras. Una vez que te recuperes, por favor ayúdanos trayendo a todes les que conozcas que puedan estar interesades en unirse a nuestra causa. Necesitaremos excelentes dictadureñes y el tiempo es esencial—. 

			—No conozco a mucha gente—. Eso es una mentira. No conoce a nadie. Con la desaparición de Kevary, su círculo social se ha reducido considerablemente a la mitad. Ahora, sólo tiene a Adria, que acaba de abandonarlo. Corven necesita nuevas relaciones y ésta es su mejor oportunidad para conseguirlas.

			Markus coloca una mano en su hombro. 

			—Está bien, siempre que traigas gente de confianza. Por favor, no vayas por ahí invitando a cualquiera; analízalos antes de compartir nada, preocúpate de la calidad de los soldados que consigas. Tienen que estar de acuerdo con nuestros motivos—.

			—Encontraré gente que pueda ayudarnos—. Sospecha que eso le daría unos puntos con elles. Está agradecido con Adria por haberle presentado a ese trío de dictadureñes. 

			—Gracias, valoramos tú ayuda—. Bostán es amable con él.

			—Hablaré con ustedes en un minuto. Tengo que terminar con mis trastes. Deja que te haga esa bebida antes de que te vayas, chiquito—. Raxae se pone junto a Corven.

			Salen de la administración.

			—Siento haber dejado mi Tornado de Fuego antes, ni siquiera me acuerdo a que sabe—. El intenta cautivar a le bartender, que camina en paralelo.

			—¡Ja! Ni lo menciones. Yo debería disculparme por no darme cuenta de que alguien te había secuestrado bajo mis narices—. Él no esperaba que elle se sintiera así.

			—No es tu culpa. Ni siquiera sé lo que pasó; quienquiera que haya sido, hizo un trabajo increíble —dice el hombre, reflexivo ante acontecimientos pasados.

			—¿No sabes quién te secuestró? —Raxae esta desconcertade.

			—No exactamente. Todo es confuso. Recuerdo un olor raro. Cualquiera podría haberlo hecho —Corven intenta dejar claro que no sospecha de elle. —Anoche estaba distraído. Fue una estupidez.

			Raxae nota su falta de energía cuando llegan a las escaleras. 

			—¡Oh, no! Quita esa cara, Corven. Tú metiste a todos en este lío. Lo menos que puedes hacer es darlo todo por nuestra causa y eso incluye poner buena cara.

			Su sentido del humor es estimulante para él.

			—Ha sido un largo día.

			—No lo dudo, pero, ahora que lo has superado, sigue adelante. Sé inteligente y utiliza tu experiencia, para que no te vuelva a ocurrir lo de hoy, tienes que vigilar tus propias espaldas. Se el triple de cuidadoso—. Le aclara mientras suben.

			—¿Triple? —Es el peor en eso. 

			—Sí, eso debería ser suficiente. Elles no te darán otra oportunidad para escapar. 

			—Entendido, tendré el triple de cuidado. 

			Alcanzan el nivel principal y Raxae vuelve a la barra vacía. La fiesta de limpieza ha terminado. Le bartender salta detrás. 

			El mármol oscuro del suelo necesita ser pulido en lugares específicos, al igual que los bordes metálicos del mismo, detalles imperceptibles cuando la luz es tenue.

			 —Te traeré un Tornado de Fuego extra grande en un vaso para llevar. ¿Qué te parece? ¡Tiene nuestro logo!

			—Será una agradable caminata de regreso a mí bloque. ¡Gracias!  Corven se pregunta si debería ir allí. Tal vez su compañero no esté en casa. Es temprano, debe estar trabajando en la construcción cerca del bosque muerto. No le apetece hacerle un recuento de la noche a Lilery. Le encanta meterse en los asuntos ajenos, especialmente en los suyos.

			—¿Desde cuándo conoces a Adria? Parecen buenes amigues. 

			—Desde que éramos imperiales hace años. Hemos pasado por muchas cosas—. Elle agita el recipiente.

			—¿Cómo has llegado hasta aquí? —Él trama algo. 

			Raxae deja la mezcladora y saca un vaso de cristal oscuro con la tipografía de Lux de Noctis del fondo de la barra. 

			 —Es un juego de perseverancia, —toma un mechero de plata, de la vieja escuela. Su fuego hace arder el líquido sobre el vaso, cubriéndolo con una gran llama. —He trabajado todos los días desde que llegué a Dictaduria. —Lanza un chorro de la mezcla que acaba de preparar. Se enciende; elle controla el líquido y hace que el fuego baile en círculos al entrar en el ardiente vaso. El tornado toma vida, arremolinándose ante los ojos de ese dictadureño. 

			—¡Eso es impresionante! —Corven, recuerda la noche anterior y se da cuenta de algo inesperado. Zanda era la mujer de cabello bicolor. La gevurah le secuestró. 

			—Lo sé. —Raxae reduce la bebida a un vórtice de fuego que gira dentro del vaso. 

			Cuando toda la mezcla está dentro, la cubre con una tapa translúcida para ver el espectáculo con el imparable torbellino en su mano.

			Su mente está lejos de ahí. 

			—Aquí tienes, —le entrega la bebida con una sonrisa que le hace saber a Corven que es hora de despedirse. —Ten cuidado. Contamos contigo. 

			—Te lo agradezco, los paninis y esto. —Él toma el vaso.

			—Ni lo menciones. Te llevo a la salida —salta de la barra y se pone a su lado.

			—Tendremos a alguien que te siga hasta tú bloque. Se acercará cuando llegues y te preguntará a qué hora te recoge. 

			Corven siente calma, le gusta la idea de tener a alguien que lo escolte. 

			—Mantente en las sombras. —La entrada de cristal a Lux de Noctís se cierra detrás de Raxae.  

			Él se queda solo a la merced de la subciudad; bebe de su Tornado de Fuego que calienta su cuerpo en segundos. Estimula su mente mejor que un potenciador. Ahí parado, se da cuenta de algo: hay dos personas a las que puede reclutar.

		

	
		
			Capítulo XXI

			La carta y Saechi

		

		
			Adria usa atajos que la llevan de regreso en dirección a su bloque. Está orgullosa de su maestría en las rutas de Negativus. Le ha ayudado a ser eficiente y rápida. Recuerdos de su último día se reproducen en retrospectiva. Agotada en todos los sentidos que podría imaginarse, la adrenalina sigue golpeando con fuerza cada fibra de su ser. No puede creer estar con vida después de arriesgarla tantas veces. Momentos que no vio venir se desenvuelven por sí solos, lo que hace que se pregunte a donde la llevará todo.

			Cuando se acerca a su bloque son alrededor de las 8:00 a.m. La mañana es joven y se dispone a descansar en su colchón inflable. Le dará un buen descanso y la oportunidad de bajar el ritmo. Aunque no sin antes hablar con Bitlán. Ella se marchó furiosa, enfadada por algo que ahora es irrelevante. La nieta esperaba traer un alter como ofrenda de paz y su fracaso hace que sea más difícil aceptar lo equivocada que estaba al enojarse con él.

			Adria camina por las calles que la llevan de vuelta a casa mientras escucha música a través de sus auriculares. Reproducen “Don’t stop me now” de Queen, uno de sus grupos favoritos, viejo, pero siempre bueno. La pone de buen humor. 

			El entrenamiento con Bitlán resultó útil, su exitoso encuentro contra los umbras fue el fruto de todo lo aprendido. No necesita un merkabah para protegerse ahí; Adria está agradecida con Zanda por llevarse la de Gorbat. Ahora, su borobastón, ingravibotas y tantas cristaferas como haya en Spheneus serán suficientes para su supervivencia. 

			Un bartender, instruido por Markus y Bostán, le proporcionó una recarga necesaria de cristaferas, potenciadores y suministros de curación por si acaso, antes de que dejara Lux de Noctís. Es reconfortante saber lo comprometidos que están.

			El acantilado junto a su calle le recuerda el deslave. Adria espera no correr la misma suerte que sus vecinos.   

			Su bloque se desquebraja un poco más día a día. La pintura del codigo RT3X19/47 sigue desapareciendo. La esquina superior derecha está cubierta por derritales fundidos. Funciona para no dejar entrar el frio.

			Adria piensa en lo que le dirá a Bitlán. ¿Cómo se disculpará? Es temprano; el todavía duerme. Prepararle el desayuno podría ser una buena idea. Seguro que le encantarán un par de esponjosos hotcakes. Su nieta recuerda que hay leche de soya y harina que puede utilizar. Hay un plan.   

			Ella activa la puerta y ésta se atasca nuevamente.

			—¡Pedazo de furka! —Adria tira, sacude y se abre; las luces del interior están apagadas, incluido el fuego. Preparará el desayuno antes de que se despierte.  

			Dos tragaluces largos iluminan la sala y la cocina. Está polvoso, la dictadureña tiene un deseo febril de limpiar. De la cocina, toma un trapo y los sacude. Esa acción hace que se ponga en modo de limpieza total, coge una escoba y barre todo el lugar, excepto las habitaciones.  

			Bitlán se ocupó de la habitación de Adria, la cual era un desastre y algo que la hace sentir todavía peor. Ella enciende la calefacción e intenta hacer el menor ruido posible para dejarle dormir. Su abuelo no suele despertarse tarde, pero puede que ese día sí. Ella se imagina que se acostó hasta muy tarde, esperándola. Suele hacerlo cuando ella se va por las noches. En parte esa es una razón por la que sus visitas a Negativus se han reducido.

			En menos de una hora, Adria tiene su hogar impecable. Los hotcakes están listos y el ambiente huele a vainilla gracias a un concentrado que usó para darles sabor. Su abuelo le enseñó esa receta. Es su mezcla favorita. La mesa está puesta, sólo falta Bitlán. Pensó que el aroma a esa especie lo atraería, pero parece ser que falló. 

			Él odia que lo despierten, pero su nieta desprecia el desayuno frío todavia más. Va a la habitación de su abuelo, paralela a la sala y golpea en la puerta, cautelosa. 

			—Bit, el desayuno está listo...—Canta a su puerta y espera. Nada. Adria golpea de nuevo, más fuerte esta vez, con la intención de despertarlo.

			—Vamos, ¿no querrás comer hotcakes fríos?

			Silencio. 

			Son respetuosos de su privacidad y puertas cerradas significan eso. Excepto en algunas ocasiones. Adria entra, dispuesta a sacar a Bit de la cama, hacer que desayune y disculparse por lo que dijo ayer. 

			No hay nadie. Él no está allí.

			Otro tragaluz pequeño ilumina la habitación ordenada, tan limpia como siempre. Sus pertenencias están puestas con cuidado y precisión. 

			Adria se dirige al baño. La ducha está seca. Bitlán no la usó antes de irse. Qué raro. Se da vuelta y es cuando encuentra una carta encima del escritorio de su abuelo y la toma. 

			Temblando de ansiedad, lee;

			“Sirva esta notificación escrita como declaración de que hoy: jueves veintiuno de diciembre del año doce mil quinientos ochenta y seis E.H., a las 03:26 horas, se ha registrado que los vitales del extarri, Bitlán Ancaris, han dejado de transmitir actividad desde su implante de vitalidad.

			El cuartel general de la JUNTA CENTINELA determinó el envío de un grupo de reconocimiento a la última dirección conocida del Sr. Ancaris. 

			Como cualquier dictadureñe sabe, es ilegal manipular los implantes. Una acción usual del gobierno del presidente Copernus ante este comportamiento es aprehender y reactivar al receptor, reimplantar si es necesario y/o extender la sentencia de los infractores en Dictaduria.

			Con tal objeto, un escuadrón de centinelas fue enviado al bloque RT3X19/47.

			Tras varios intentos en la puerta y sin respuesta del propietarie, el grupo entró en el edificio por la fuerza, buscando el paradero del Sr. Ancaris. Fue entonces cuando se encontró su cuerpo sin vida en el dormitorio. Siguiendo el protocolo habitual, los centinelas removieron y enviaron su cadáver al hospital más cercano (Salud Castro D.M.) con morgue. 

			Las autoridades forenses realizarán la autopsia mañana, viernes, veintidós de diciembre del año doce mil quinientos ochenta y seis E.H., a las 18:00 horas. Si alguien lee esto, que quede constancia de que el cuerpo puede permanecer siete días enteros en posesión del gobierno después de la autopsia. Después de eso, a menos que alguien lo reclame, los restos serán incinerados y esparcidos en el bosque muerto.”

			                                        Firmado por, La Junta de Centinelas. 

			                                                         Hacter Illens en servicio.

			                                          Larga vida al Presidente Copernus.

			 

			La delgada hoja de papel está cubierta por sus lágrimas. Cuando Adria termina de leer, la tinta fluye, distorsionando las palabras. Siente que suda, salvo que está seca; una sensación de escalofríos la recorre desde su cuello a todo el cuerpo. 

			Bitlán está muerto.

			No tiene sentido. Ella lo vio la noche anterior, saludable. ¿Cómo puede ser posible? Debe haber algo mal. ¿Qué ha pasado?

			Su mente se convierte en un vórtice de pensamientos sobre los que no tiene control. La primera vez que se conocieron, las interminables charlas y risas en Negativus, sus entrenamientos, Adria no puede creer que se haya ido. Bitlán no se daría por vencido de esa manera, daría batalla. Algo sobre todo ello se siente terriblemente mal. 

			El olor a vainilla le hace recordar el tiempo que acaba de pasar fuera de esa habitación limpiando y preparando el desayuno. Sale del dormitorio de su abuelo y se dirige al suyo; el tragaluz la ilumina.

			Todo eso la hace sentir una necesidad urgente de bañarse. Se siente sudorosa, pesada y sin aliento. Un dolor agudo en el vientre le hace desear que todo sea un mal sueño. 

			Adria se arrodilla junto a su colchón de aire y llora. Sus piernas se sienten débiles. ¿Por qué ocurre esto? ¿Es culpa suya? ¿Fue asesinado por los umbras? ¿Cometió suicidio? Mil pensamientos se arremolinan en su cabeza, pero uno permanece constante. Tiene que verlo con sus propios ojos, o no lo creerá.

			Esa idea le da estabilidad. La dictadureña se levanta y arrastra los pies por la habitación. Se desnuda y camina al cubículo de la regadera; tiene sangre seca por todo el cuerpo. La cicatriz de la rama le sana bien, pero le hace revivir el dolor de aquella experiencia cercana a la muerte.

			Adria tiene náuseas antes de entrar; a punto de vomitar, se lanza al inodoro rectangular paralelo a la estación de baño. Es una catarata de paninis recién digeridos.

			Unos minutos después, con el estómago vacío, vuelve a ponerse en pie y se lava la boca; entra en la regadera y pasa los siguientes tres minutos limpiándose e intentando desconectarse de sus pensamientos. Una vez que termina, la mujer sale seca y limpia, camina hacia el perchero y se viste con un sweater gris oscuro de manga larga, el único overol que le queda limpio, su abrigo y las ingravibotas recien cargadas. 

			Adria vuelve a la habitación de Bitlán, toma la carta, la dobla y la coloca dentro de su abrigo. Sale con prisa, va a la cocina y tira los hotcakes de vainilla a la basura mientras una lágrima cae sobre ellos. 

			Cuando todo esta empacado, ella se va sin poder estar allí por más tiempo. 

			El sol, aunque cubierto por la contaminación, brilla en lo alto. La dictadureña se aleja rápidamente, se coloca su mascarilla para evitar la peste de la acitormenta y trata de recordar dónde está Salud Castro, D.M.

			***

			Corven entra en una rednúcleo en la que nunca ha estado. Una pared de un verde y rosa claro lo recibe. Tiene muchos lugares por visitar en Negativus, si sobrevive. Su oportunidad de escapar se fue con Zanda.

			Con su único ojo, estudia el mapa tallado en el suelo. El código de bloques le lleva por líneas cafés yendo en muchas direcciones por ese espacio, como raíces. Es como si estuviera pisando una flor gigante. 

			Observando a Kevary y a Adria, Corven aprendió a no abrumarse con los datos que se muestran y en su lugar intenta encontrar una solución simple en un laberinto de múltiples posibilidades; con calma, ese acertijo se convierte en un camino. 

			Puede ayudar a Markus y Bostán a recuperar Negativus de los umbras y así borrar la recompensa por su cabeza. El dictadureño podría cumplir su condena de esa manera.  

			Tiene que contribuir a la causa, Saechi y Glyn parecen ser su respuesta. El bloque de Corven es el PK37L113/5, cercano al decimonoveno subnivel y lejos de la ciudad. Es un barrio bastante pobre, no el peor, pero casi. ¿Debería de ir a tomar una siesta matutina o buscarles? Es sabio hacer todo en Dictaduria durante el día. La idea de ir a la cama se desvanece; no se siente cansado. La mezcla de las píldoras y el potenciador que le dio Adria mezclado con el Tornado de Fuego y los paninis, se encargan de que él esté alerta y con energía.

			Quiere invitar a Saechi junto con su compañero de bloque, a que se unan a Lux de Noctis. Son un par que podrían hacerlo bien contra los umbras. Si no recuerda mal, LS21B/99b era el número impreso en sus overoles. Distrito LS, edificio 21, Piso B, bloque 99b.

			Decidido a encontrar el camino correcto a ese lugar, encuentra una ruta por el sexto subnivel. A Corven le toma menos de diez minutos el llegar ahí. Un par de escaleras muy inclinadas y varios túneles después sus poros desbordan sudor. Esas cuevas se calientan a medida que sube. 

			Sale por una escalera bajo un arbusto, junto a un estanque artificial. Es un barrio mejor que el suyo. También es la primera vez que ve árboles sintéticos lejos de las calles principales. Su nariz inhala el azufre en el aire; le recuerda que debe llevar su mascarilla. Dictadureñes en ese lado siguen con sus vidas sin problemas. Sin protegerse, pensando que son invensibles. La intoxicación pulmonar es la causa número uno de muertes en Dictaduria. 

			Para elles, nada ha cambiado. Podrían pasar semanas antes de que se dén cuenta de lo que pasó. Corven no puede concebir que forme parte de semejante narrativa. Será algo digno de contarle a sus nietos, si es que alguna vez tiene. 

			El bloque de Saechi y Glyn forma parte de un complejo de edificios dobles con casas apiladas. Una estructura típica a medio camino del centro de la ciudad. Los regímenes apilaron todo como si fueran legos, construidos más altos cerca del Dicterium.

			Corven camina hacia el complejo; sus paredes están pintadas con un colorido mural abstracto que se está deslavando. Mejor que el inexpresivo mar gris de bloques en las afueras de la ciudad. Estar allí le hace interesarse más por la superficie. 

			Su mente repite: “Bloque 99b, edificio 21, piso B”.

			Es fácil llegar hasta ahí. Él sube un par de pisos y va al segundo piso en el lado izquierdo del edificio donde se encuentran los bloques del 67b al 99b. Saechi vive en el último. 

			Un par de vecinas se cruzan. Una anciana y una mujer más joven. Saben que no pertenece a ese lugar.

			—¿Éstas perdido, gatito? —La anciana se dirige a él. 

			Nervioso, Corven va directamente al grano.

			—Estoy buscando a Saechi —su estómago se encoge. 

			—Al final del pasillo atrás de ti. Querido, sé inteligente y borra esa estúpida mueca que llamas sonrisa antes de que consiga que te maten. ¿Eres consciente de los peligros que corres viéndote asi de risueño? Tienes suerte de que los centinelas no anden por aquí a estas horas—. Lo revisa de arriba hacia abajo, decepcionada.   

			—Lo estoy. Gracias, señora —no ésta interesado en hablar con desconocides.

			—No me llames así. Soy joven y aún estoy soltera. Piso D, bloque 45a si tienes curiosidad —la mujer le guiña on ojo antes de continuar su camino al piso inferior, rodeando a la más joven, utilizándola como bastón, quien está avergonzada por su comentario y permanece callada. 

			Corven hace caso omiso de ese juicio y llega al último bloque. Está a punto de llamar a la puerta cuando alguien lo detiene.

			—¡Shhh! ¿Cuál es tu problema? ¿No sabes esconderte? —Saechi le llama por detrás con un susurro. 

			Él es incapaz de articular palabra.

			—Bien. No hagas ruido. Lo siento, tengo una vista terrible y no me gusta sacar los anteojos de casa porque podría romperlos —la hermosa pelirroja se pone a su lado. 

			El hombre se acerca torpemente.  

			—Está bien, puedo ver de cerca. Recuerdo tu cara. Entremos. Coven, ¿verdad?

			—Sí. No. —El hombre responde, casi inaudible. —Corven.

			—Ah... Es con una R—Saechi, camina hacia donde está. 

			El da un paso atrás mientras ella pone una mano en la cerradura digital. La puerta pintada de amarillo se desliza, abriéndose. Un aroma vigorizante atraviesa su máscara mientras la sigue al interior. El bloque de Glyn y Saechi es como ningún otro. 

			Ambos esperan a que la puerta se cierre antes de decir algo. Está distribuido como de costumbre, sin embargo, el diseño interior es increíble comparado con los que ha pisado, incluyendo el suyo. Destacan los muebles de madera. Las habitaciones están divididas por paredes de concreto pintadas con un suave color tostado. Incluso tienen plantas.

			—No me estaba escondiendo —el hombre se defiende, continuando el argumento.

			—Aunque no lo estuvieras. No te diste cuenta de que te estaba siguiendo. 

			Corven se avergüenza. 

			—Estás llamando atención sobre ti, Glynn y sobre mí.	

			—No pensé. Lo siento, sólo llevo tres semanas aquí —Él se justifica.

			—Estás verde —es obvio que no lo considera más que un peso muerto. 

			Saechi no creería eso si supiera su historia.

			Ella se quita su chaqueta gris y le sonríe. Su overol amarillo contrasta con el café de su playera de manga larga. 

			—¿Qué haces aquí, Corven? —Ahí está la amabilidad que recuerda. —Memorizaste el código de nuestro bloque?

			—Lo hice —parece culpable. 

			Saechi está triunfante después de que su teoría fuera correcta y deja escapar un silbido.  

			Él quiere ser honesto.

			 —Esto va a parecer una locura, pero por favor, intenta creerlo: Anoche fui secuestrado por los umbras de Gorbat y una amiga mía, Adria, me salvó de ellos. Redujo sus fuerzas, me encontró y justo antes de que el propio Gorbat estuviera a punto de matarla, una gevurah apareció y luchó contra él. Casi morimos, pero él fue arrestado por ese miembro del Quinto....   

			Ella no esperaba esa revelación. Su conmoción es la prueba mientras escucha.

			—Los amigos de Adria, pueden derrocar a los umbras restantes y recuperar el control de Negativus. Sé que me acabas de conocer, pero creo que tú y Glyn podrían estar interesades en formar parte de ello. Necesitamos mucha ayuda.

			Su cara es demasiado expresiva para ocultar como procesa esa información.

			—Y yo que pensé que me pedirías gatvits prestados. ¡Ja!

			—¿Por qué te pediría gatvits? —Él no está en la misma sintonía.  

			—¿Qué? —. Saechi se detiene, molesta por la intromisión a su mente. 

			—¡El pedirte gatvits! —Habla como si fuera algo obvio.

			—Furka. ¿Qué? No lo has entendido. Estaba siendo sarcástica. ¿Quiénes son esos tipos de los que hablas? ¿Los amigos de Adria? —. Ella necesita esa información. 

			—Markus y Bostán. Son los gerentes de Lux De Noctís.... —El cambio de tema es tan ágil que Corven no insiste.

			—El club nocturno en el undécimo —ella se emociona. —Les conozco. 

			—¿Eso es un sí? 

			—No te adelantes. Todavía no confío en ti —Saechi es contundente.

			—Encontremos una manera para que lo hagas. Nos reuniremos esta noche y quiero que tú y Glyn vayan, si es posible —el exbinah coloca todas sus cartas sobre la mesa. 

			Saechi permanece callada mientras él se pregunta dónde estará su compañero de bloque. Su ojo se distrae con los adornos en la sala.  

			—Tengo otra propuesta, —ella se detiene, poniéndolo nervioso. —Tan tentadora como la tuya, pero, va por un camino diferente.

			—¿Qué es? 

			—No estoy segura de querer compartirlo contigo. —Saechi tiene un conflicto interno.

			—Mira. Las tres semanas que he estado aquí han sido caóticas. Hay algo que no se puede negar. Nos podemos convertir en jugadores clave en los acontecimientos venideros. Si todo va según el plan, nuestras vidas pueden cambiar y para nuestro bien. 

			Tras unos instantes, está dispuesta a hablar. 

			—Este asunto viene de los niveles más profundos de Negativus, los círculos internos dentro de Las familias. Hay una mujer. Lizanne. Se comunica con un grupo limitado de dictadureñes rebeldes, incluidos Glyn y yo. Ella ha compartido sus planes para todo Sectum y garantiza que, si la gente se une a su causa, llegará una nueva forma de libertad al exilio.

			—¿Qué plan compartió contigo? —Corven se ha quedado perplejo.

			—No puedo decirte. Solo puedo intentar predecir lo que pasará. 

			Algo es diferente respecto ayer. Los engranajes han cambiado de dirección.

			Toda esa situación está cambiando su perspectiva. 

			—Tenemos que hacer lo correcto. 

			—Te he dicho que esperes; no es ni uno ni lo otro. No seas estrecho de miras. Esperemos a que Glyn regrese. Trabaja hasta las tres de la tarde. ¿Has comido ya? Estoy cocinando camotes en mi freidora de aire. —Saechi le ofrece.

			Él no esperaba semejante enigma después de todo lo ocurrido. Las cosas siguen desarrollándose y de alguna manera, él está cerca del centro de todo. 

			—Creo que Adria debería escuchar esto.

			—¿Qué? ¡Corven! ¿No entiendes lo que he dicho? ¡No puedes ir por ahí diciéndole a furkanes mis asuntos y esperar que confíe en ti al mismo tiempo! —. Saechi se enfada y levanta la voz más de lo que es prudente en un bloque en esa área.

			—¡Shh! ¿Quieres que alguien llame a los centinelas?

			—¡No me calles en mi propia casa! —Saechi se encarga de que cada palabra se entienda. —Si te ayuda a tranquilizarte, no se acercan a mi vecindario tanto como al tuyo; se preocupan por los dictadureñes con menores ingresos. No un complejo de bloques de clase media.

			—Si no confías en mí, lo harás con Adria. Ella redujo a los umbras por sí misma, pateando traseros. Hay una razón por la que sigo vivo y es ella. 

			—Digamos que te creo y vas por tu amiga. ¿Qué pasa después?

			—Nos ocupamos de esto juntos. En lugar de separados. Con todos los frentes cubiertos —está preparado con la respuesta correcta.

			— Te ha costado un minuto. Pero sí, podemos hacer ambas cosas. Yo te puedo llevar con Lizanne —Saechi está varios pasos delante de él.

			—En cuanto me dijiste que abriera mi mente, empecé a entenderlo. Soy bastante listo, aunque no lo parezca. 

			—¡Que gracioso! —Su tono es sarcástico.

			—Sí. Me han llamado payaso algunas veces. —Él recuerda lo que era reírse.

			— Estoy segura que es por las mejores razones. 

			—La verdad es que no. Hay mucha gente que no entiende mi humor. 

			—Deja de quejarte. Hay a quienes le gustará —ella tiene una idea. —¿Te quedas a comer o vas a buscar a tu amiga? 

			Corven medita sobre esos camotes fritos y en como Saechi está relajada. Se siente bien tomar un descanso como una persona normal. —¡Sí, gracias! ¿Por qué no? ¡Me quedo a comer!

		

	
		
			Capítulo XXII

			Un rostro que habla con verdad

		

		
			Adria solo ha estado una vez en Salud Castro, D.M. 

			No recuerda donde está, pero será fácil averiguarlo. Preguntar es su mejor opción; “La corner” viene a su mente. Dictadureñes pueden encontrar cualquier artículo básico en ese lugar. Con un precio más elevado que los mercados en Negativus, por supuesto.

			Camina unas cuantas calles cuesta abajo, gira a la izquierda y pasa por edificios en pésimas condiciones. Cuanto más se aleja del Dicterium, peor se pone. 

			Las secciones lujosas están a horas de distancia por la superficie.  

			Cinco minutos más tarde, está frente a La corner, un lugar que ha pisado al menos cien veces antes; es la tienda más cercana a su bloque.

			—¡Ya era furkan hora! ¿Lista para pagar esos cuarenta gatvits que me debes? Los centinelas vinieron la semana pasada a recolectar impuestos y casi no logro juntar lo necesario —sentado en un banco y fumando un cigarro, hay un hombre cincuentón. Es el dueño de esa tiendita. 

			—-¡Oh, mi alma! Lo olvide, Perlio. Aquí está—. Ella saca su bolsa de gatvits, cada vez más ligera y le da la cantidad correcta más otros cinco. —Con impuestos e intereses. Cuentas claras, amistades largas.  

			—Salud por eso —Perlio brinda levantando una cerveza detrás de su asiento. —¿Qué puedo hacer por ti mi estimada, Adria?

			—¿Sabes dónde está Salud Castro?

			—¿La carnicería? Sí. Está entre las secciónes QL y QM.

			—¿Cuál es la vibra del lugar? No he estado allí en años. 

			—No lo sé. Sin embargo, les furkanes que intentan robarme terminan ahí. 

			Él está orgulloso de su despiadada reputación. Perlio lleva décadas en el negocio. El rumor es que mató a su esposa y se consiguió una sentencia de por vida en Dictaduria.  

			—Genial, gracias Perlio —la mujer se da la vuelta, lista para irse.

			Él le llama.

			—¿No vas a tomar nada, querida? Un potenciador....

			—Me has leído la mente —Es una buena idea después de darse cuenta que dejó los suyos en el bloque. Consciente que no va a regresar pronto; se detiene y da la vuelta. 

			Perlio se levanta, va al mostrador y le ofrece una píldora amarilla.

			—Noventa gatvits, ¿verdad?

			—¡Ochenta y ocho para ti! —Él está contento de ver más gatvits.

			—¡Gracias! —Adria deja cien en el mostrador, coge dos botellas de agua de una pequeña nevera, unos trapos nuevos de una caja y se dirige a la salida. 

			—¡Ándate con cuidado y salúdame a Bitlán!

			—Lo haré —ella se detiene por un segundo y recuerda todo con dolor. 

			Afuera, Adria es cegada por el sol detrás de las nubes, sus manos se dirigen a la capucha del abrigo y se cubre con ella, ocultándose de la luz mientras guarda las compras en su bolso de grafeno.

			La secciónes Q no están lejos; su pericia para esconderse entre las sombras se le da automáticamente. Su mente está en otro lado, menos ahí. Se va con Bitlán, Raxae, Markus y Bostán, Corven, la gevurah, Negativus, Gorbat, los umbras, así como correr, saltar, luchar y sanar. Sangre, concreto, océano, polvo, una rama y su hombro destrozado. Un bloque vacío, una carta y el olor a vainilla.  

			Cuando llega a Salud Castro D.M., Adria ya ha encontrado un orden en su mente sin que sea abrumadora. Necesita seguir con el flujo de la vida. La realidad no es lo que era un día antes. Su rutina ha cambiado y el statu quo de Dictaduria también. Siente como algo que llega a su fin. La sensación es irrefutable.  

			El edificio de concreto tiene cuatro pisos de altura y cuenta con la iluminación adecuada para anunciar su función a los dictadureñes. Ella entra por la sala de urgencias, abierta para quien sea. No hay mucha gente; el interior es pequeño e iluminado por luces blancas. Hay unos cuantos curanderes, cuatro, ella les cuenta, sus uniformes negros les separan de una docena de personas sentadas y/o acostadas en camas repartidas por la sala. 

			—Hola...—Adria se dirige a un escritorio en el que está otra curandera e intenta llamar su atención. 

			Ella levanta la cabeza. Un par de gruesas gafas con grandes pupilas la analizan. Una etiqueta con el nombre “Viltina” cuelga de su pecho.

			—Parece saludable. ¿En qué ple puedo ayudar?

			La dictadureña saca la carta del interior de su abrigo y se la da a Viltina, quien se la quita de un tirón y lee a gran velocidad. En menos de quince segundos termina, se levanta del escritorio y se dirige a ella con mirada aprensiva. 

			—Lamento tu pérdida. Ven conmigo. Te llevaré con el Sr. Ancaris —coge un portapapeles que cuelga de la pared y llama a un curandero.    —Dreidel, toma mi lugar, ¿quieres? Enseguida vuelvo.

			Eso lo hace mucho más real. Adria tiene dificultades para mantener la postura.

			Un hombre bajo y delgado asiente con la cabeza y se dirige al escritorio. 

			Salen de la sala de urgencias hacia un pasillo de mosaico verde con varias puertas y se dirigen a la que está al fondo. Un ascensor espera junto a unas escaleras. 

			—Necesito estirar las piernas —la mujer escoge el camino largo y hace que le siga. Camino hacia abajo, Viltina lee la información en el portapapeles. 

			—Lo trajeron aquí hace seis horas. La evidencia apunta a un infarto, pero no lo sabremos hasta que se haga la autopsia. Tendremos un diagnóstico concluyente para mañana, pero hay muchas posibilidades de que ese sea el caso, teniendo en cuenta la edad y sus afecciones anteriores.

			El estómago de Adria le duele. Cuatro pisos después, salen hacia otro pasillo con más puertas. Ahí hace más frío; escalofríos le recorren el cuello. El silencio es insoportable. 

			—¿Así que, aquí es donde nos traen cuando morimos?

			—Si falleces mientras estás dentro de Dictaduria, sí. El proceso es diferente en cada país de Sectum. No tendrás que preocuparte por ello una vez que estés de vuelta en Malkuth. Llora tú pérdida y sigue adelante. No te quedes aquí; anímate. Tuvo una larga vida, ciento sesenta y ocho años es mucho, especialmente en Sectum. —Viltina se dirige a la tercera puerta del lado derecho, la abre y entran. 

			Adria duda por un segundo.

			—Vamos. Esta puerta no puede permanecer abierta. La gente se está muriendo arriba y nos falta personal —es una clara queja. 

			La dictadureña imaginaba cuerpos tirados por doquier; es un error. En su lugar hay una gran sala azul oscuro cubierta por cientos de puertas metálicas cuadradas.

			—Ancaris, Bitlán... Un gran nombre, ¿eh? —Viltina intenta conversar. 

			—Como cualquier otro. —Adria no está interesada en ese tema.

			—Debería estar cerca. Déjame ver.... —La curandera lee las etiquetas sobre las puertas de un metro por uno, tratando de coincidir con el número de su informe. —Sí, justo ahí. AN, fila AO.

			Viltina toma una plataforma con ruedas y escaleras a los lados que se encuentra junto a unas mesas de acero en el centro de la sala de autopsias. La hace rodar y la utiliza para subir. Se pone a la altura de la tercera fila de puertas a unos dos metros de altura.

			La mujer abre una y saca de ella una plancha metálica.

			—Les daré un minuto —y baja por la escalera. 

			Una vez que se va, la dictadureña cierra sus ojos y respira profundamente, intentando relajarse. Sube a la plataforma y mira el cuerpo inerte que tiene delante. Bitlán duerme el sueño eterno frente a su nieta.

			Es él, no hay duda. Su color ha desaparecido; la piel pálida le hace parecer irreal, como una escultura de cera. Adria intenta contener su llanto sin suerte. Las lágrimas salen cuando toma la mano de Bitlán, más fría que nunca. Él se ha ido. 

			—Yo... —Comienza. —Lo siento.... —La mujer logra decir antes de que se quiebre su voz. —Siento no haberte abrazado una última vez. —inclinándose, le susurra al oído. —Gracias por darme un propósito, por hacer de Dictaduria mucho más divertido de lo que debería haber sido, por encontrarme y cuidar de mi patético trasero mejor de lo que mí propio padre ha hecho, por eso y todas tus enseñanzas. Apreciaré nuestro tiempo juntos en esta maldita prisión por el resto de mi vida. Bitlán, nunca te olvidaré. Gracias, gracias, gracias…

			Adria llora incontrolablemente, teme coger la mano de su abuelo con demasiada fuerza y romperla. Acaricia su rostro por un momento, inhala, suaviza su agarre y le besa la frente derramando lagrimas antes de darle la espalda por última vez. 

			La mujer baja de la plataforma, transformada en maneras que no sabía que podía cambiar. Viltina espera afuera y vuelve a entrar en cuanto ella sale. Cambiando los papeles, la dictadureña espera a que regrese. 

			En el rótulo de la puerta metálica se lee: “Auditorio de Autopsias.”

			Adria mira el reflejo de sus ojos grises en la puerta metálica. 

			Viltina vuelve a salir al pasillo y comienza a caminar hacia la escalera. 

			—Muy bien. Tengo que hacer algunas preguntas de protocolo y advertirte; un centinela te hará una visita en el transcurso de la semana.  

			Ese es un pensamiento molesto.

			—¿Qué quieres saber? 

			—¿Era el Sr. Ancaris un alcohólico? —La curandera va directo al grano, subiendo por la estructura del hospital. 

			—No. Consumía, pero no con la suficiente frecuencia ni cantidad como para llamarlo alcohólico —Adria recuerda las muchas veces que compartieron una copa juntos.  

			—¿Adicto a las drogas? —Ella continúa con el cuestionario.

			—¿Cuenta la hierba?

			—No realmente. ¿Cuántos porros al día? 

			—La cantidad habitual para un hombre de ciento sesenta y ocho años en Dictaduria. La vida se ha puesto difícil en los últimos tiempos. —Adria tiene que reír al pensar sobre ello.

			—¿A qué te refieres? Sé específica. —debe de ser común el decir eso.  

			Adria no conoce a Viltina, pero le da la respuesta de cualquier manera. 

			—Estuvo enfermo varias veces durante el año. Hubo un derrumbe junto a nuestra calle hace unas semanas, nos puso los nervios al límite…— Ni siquiera podían dormir por la noche, temiendo que volviera a ocurrir.

			—Aquí también. Recibimos por lo menos a la mitad de los sobrevivientes. Que desastre tan terrible. ¿Qué tipo de enfermedad decías que tenía el Sr. Ancaris? —Ella se enfoca en los asuntos médicos.   

			—Su corazón estaba débil, neumonía y también un par de discos herniados en su columna. Pensé que había mejorado en el último mes. Ayer cocino la cena…

			Siente como las lagrimas regresan. Ahora, Adria piensa que todo podria haber sido una ilusión; ¿y sí Bitlán estaba muriendo y no se dio cuenta? Quizá todo sea culpa suya, algo fácil de imaginar después de su última conversación.

			—¿Eras su único pariente en Sectum? —Viltina sigue indagando. 

			—Sí, lo era. —Se siente como si fuera su único pariente en el mundo. 

			—Recibirás un cheque en unas semanas. Tres mil gatvits de parte del presidente Copernus. —Incluso el tono que utiliza suena como algo rutinario.

			—¿Te dicen que digas eso? —Adria se refiere al régimen.

			—Sí, apoyan a las familias con su deuda.   

			—¿Cuánto debo? Me huele que hay una trampa.

			—Diez mil gatvits. Hablaremos de los pagos en un minuto —es evidente que es difícil para Viltina el compartir eso. 

			Genial. Un descuento para una furka estafa. La mejor característica de Copernus: Exprimir dictadureñes hasta su último gatvit. Ambas mujeres vuelven a la planta principal y cruzan el pasillo hasta llegar a Urgencias.

			—Gracias por dejarme estar sola con él. 

			—Ni lo menciones. Conozco tú dolor. Mi hermano murió cuando yo era imperial. Sólo tienes que seguir adelante. Sin importar qué. Después de un tiempo, aprenderás a vivir con ello —la curandera comparte con tono maternal. 

			—Te creo. Es que... duele. Muchísimo. —Es un dolor como ningún otro; un vacío en sus entrañas.

			—Es una herida que nunca desaparece. Permanece para enseñarte algo, una lección a largo plazo. Te llevará tiempo entender el por qué. Deja que te sugiera algo… —Sus palabras llenas de empatía son dignas de apreciarse —es buena idea el cambiar tu rutina como distracción cuando esto pasa. 

			La dictadureña paga una pequeña parte de su deuda a Viltina. Juntas, acuerdan un plan de pagos hasta el final de su estancia en Dictaduria. 

			 Adria tiene el mejor tema para distraerse: Una revolución en Negativus, patrocinada por Lux de Noctís. No tiene ningún deseo de volver a casa. Si hay alguien que sabe cómo reconfortarla, es Raxae; le bartender ha estado ahí para ella desde Imperia.

			Hay una oportunidad de recuperar Negativus de los umbras. Si eso ocurre, ella se asegurará de que sus deudas queden saldadas. Es lo menos que Markus y Bostán podrían hacer por ella si tienen éxito en su lucha. Está hasta el cuello de Préstamos Copernus.

			Una vez fuera de Salud Castro D. M., trata de orientarse. Raxae está a varias secciones de distancia. SK4W27/18 es su bloque, lo tiene memorizado. Analizando esas calles, la mujer encuentra un sentido a los códigos alrededor de esa área.

			Su camino hacia el bloque de Raxae transcurre sin que se de cuenta, caminando por rutina. La mente de Adria está demasiado dispersa por todo lo que está sucediendo. Lleva un auricular inalámbrico en el oído izquierdo y reproduce música que no escucha. Ahora, tiene un objetivo claro: Ayudar a Markus y a Bostán en su cacería de umbras para quitarles el liderazgo de Negativus y ayudar a Dictaduria a convertirse en un lugar mejor, pagar sus deudas y ahorrar gatvits para su traslado a Capitalia. 

			Le espera mucho trabajo.

			Es la primera mañana que está afuera en mucho tiempo. A esas horas por lo general duerme en su colchon inflable o trabaja en las minas. El cielo está nublado, pero es más brilloso de lo que está acostumbrada. La dictadureña recuerda caminar esas mismas calles con Bitlán mientras soñaban con ir a Capitalia juntes. Saber que ya no compartirá más recuerdos como esos con él le rompe el corazón. Es difícil imaginar una vida sin su abuelo. Él fue la voz de la razón, sabiduría y refugio para Adria.

			Cada pensamiento que tiene hace que le salgan más lágrimas. 

			La luz matutina calienta el suelo de cemento. Ella tira de un listón en su abrigo, lo hace más fino, abriendo fisuras en la espalda y los costados, haciéndolo más refrescante.

			Adria se encuentra cerca de un callejón conocido que, aunque está iluminado de forma diferente, le trae una amalgama de recuerdos a su cerebro. Memorias alcoholizadas, más de las que quisiera admitir. 

			La casa de Raxae no está lejos. La dictadureña sigue adelante; pasando del callejón y hacia las calles. Una vista similar a la de su propio barrio, viejo y feo. Ella encuentra la calle W27 en la sección SK4 y camina a través de ella.   

			Llegar al bloque de su amiga es un alivio. Está situado justo debajo de un puente, junto con otros muchos bloques. La luz del sol nunca le da directamente, por lo que hace más frío, una de las cosas favoritas de Adria sobre el hogar de Raxae.

			Llega a un bloque rotulado con grandes letras y números, SK4W27/18 en los laterales y toca en el. Adria obliga a su mente a entrar en un estado de calma forzada mientras espera a Raxae. Al cabo de un minuto, se exaspera por la falta de respuesta y golpea más fuerte que antes. Se detiene y escucha el ruido de los pasos que se arrastran desde el interior, le dan ganas de llorar. 

			Misión cumplida.

			La puerta se abre lentamente. El interior es oscuro y apacible. 

			Parece que Raxae acaba de despertar. 

			—¿Chiquita, ¿qué furka...? —Se detiene cuando ve a Adria con los ojos hinchados, dándose cuenta de que algo va mal. 

			Para entonces, la mujer no puede contener las lágrimas; tenerle que compartir el destino de Bit es una carga terrible. Tal vez debería guardárselo para sí misma. Hay otras cosas de las que hablar. 

			¿Por qué he llegado tan rápido?  Se castiga a sí misma.

			—¿Qué pasa, Dri? —Raxae utiliza un tono diferente.

			Adria se lanza sobre elle mientras se produce un estallido. Una sincera ola de emociones incontrolables estalla en ella, junto con los restos de su antigua naadí.

			Elle la abraza con fuerza sin decir una palabra mientras emanan ondas de naadí azul casi imperceptibles.  El par permanece al borde del marco de la puerta. Raxae tiene el cabello desordenado y marcas de la almohada, mientras su amiga llora con vehemencia. 

			—Ven. No quiero que los vecinos hablen. Puedes llorar todo lo que quieras adentro. 

			—Lo siento. No esperaba a nadie. Toma asiento. —Entran y la puerta se cierra. Su amigue enciende las luces.

			—Bitlán ha muerto. —Adria le mira con dolor. 

			La verdad ha salido a la luz y junto con ella, su nueva realidad. 

			—¿Qué ha pasado? Pensé que estaba mejor. No me esperaba esto. Es horrible. 

			El rostro de Raxae se descompone al procesar la noticia. Esta vez es elle quien se dirige hacia ella con un abrazo. 

			Las piernas de Adria se dan por vencidas. Se sientan en el suelo mientras un mar de lágrimas se desborda y quedan entrelazades por lo que parecen horas. Le hace estar en calma el dejar salir todo, compartir su pena con Raxae, quien conocía a Bitlán mejor que nadie, excepto por su nieta. Le ayuda el no sentirse sola. Elle es lo más parecido que tiene a una familia, junto con Markus y Bostán.

			—No sé cómo sucedió —comparte después de un rato. —Volví a mi bloque no mucho después de reunirme con ustedes; era temprano. Me imaginé que Bitlán aún estaba durmiendo, limpié todo y preparé el desayuno. Él nunca salió, encontré la carta en su habitación... —de su abrigo, la mujer saca la hoja de papel delgada con tinta borrosa gracias a sus lágrimas. 

			Raxae lee las letras de los centinelas sin problemas. Llega al final de la misma, la dobla y se la devuelve a Adria.

			—Fuiste allí, ¿no? ¿A Salud Castro?

			—Sí. Tenía que verle —la imagen de su abuelo tumbado en esa plancha metálica la marea. —¿Tienes agua?

			—Ay, chiquita. Perdóname. —Raxae se va con las manos vacías y vuelve con dos vasos de agua y un par de pastillas. —No te quedes mirándolas así. Te van a ayudar. 

			—No sé si quiero empastillarme por esto. Tengo que afrontarlo —sabe que es mejor sentirlo como viene. —Bitlán se merece mi sobriedad. 

			—Tú eliges. —Raxae toma las dos pastillas marrones, bebe agua y se sienta junto a ella. El interior de su bloque es bastante similar al de Adria. No hay pintura y las paredes de concreto están agrietadas. Los muebles y la decoración difieren, de alguna manera más alegre que el suyo. 

			Ella se da cuenta de que ahora es la única dueña de su deprimente hogar.

			—No quiero volver al bloque. No por un tiempo —le confiesa.

			—Si hacemos lo que tus amigos Markus y Bostán están planeando esta noche, no tendremos que volver a estos bloques, chiquita. Si tenemos éxito, podemos conseguir uno de esos bloques convertidos en lujosos condominios en las calles principales. He estado pensando en ello. No es demasiado descabellado; podemos lograrlo. Tienen influencia en Negativus para cambiar el equilibrio. Además, somos los buenos; algunos tendrán que estar de nuestro lado. ¿Quién no estaría de acuerdo con que Lux de Noctís administre la subciudad?

			—Las familias. —Adria quiere apostar por una realidad más factible. 

			—¿Y que hay con ellas? —Su amigue no le entiende.

			—¡Tú lo dijiste antes! Las cuatro controlan el comercio en Negativus bajo las órdenes de Gorbat.... —Espera que Raxae capte el resto, cosa que no hace. —¿No crees que intentarían quedarse con Negativus? 

			Elle entiende las preocupaciones de su amiga. 

			—¡Ah! No te preocupes. Markus y Bostán me dijeron todo antes de que dejara Lux. Muchos de elles les deben la vida, especialmente los Dunchen, los Feirena y los Narvados. Será mejor que nos ayuden si quieren mantener su parte del comercio. Una alianza entre Las familias no ocurrirá en al menos otros veinte años. Los padrinos se odian entre si. Markus y Bostán están hablando con ellos para fortalecer sus alianzas.  

			Eso cambia las cosas para Adria. 

			—Quiero hacer esto. No tengo nada que perder. Sin... —Es un hecho. —Ahora sólo soy yo y estoy lista para poner este lugar patas arriba. No quedará nada de Gorbat cuando terminemos. Él no merece pertenecer a la historia.

			—Ese es el espíritu —su amigue no está del todo convencide de ese cambio de humor. —Están pasando muchas cosas al mismo tiempo. 

			—Este día ha sido inimaginable. Furka, hace un día estaba recogiendo y rompiendo piedras. Puede que no lo vuelva a hacer si tenemos éxito. 

			Raxae se toma un momento para sacudirse, todavía bostezando por el sueño interrumpido. Su cuerpo está cansado despúes de atender tras la barra en Lux. La jornada fue ajetreada, larga y crucial al final.    

			La naadí de Adria ya no es visible. 

			—Supongo que algún día veré todo esto como una lección. Quizás ya lo hago. Quiero hacer lo correcto. Por Bitlán, por ti, Markus, Bostán, sus familias y todo quien merezca una vida mejor. Que alguien más sea el juez de quien se lleva la pajilla corta. Nosotres podemos contribuir al nacimiento de una nueva era en Negativus, tal vez Dictaduria. Tenemos la oportunidad de cambiar las cosas aquí antes de irnos a Capitalia. 

			—¿Estás teniendo algún tipo de subidón de adrenalina por estrés postraumático? Porque parece que estás tramando algo y no te seguiré a ninguna parte si esto es por el calor del momento —Raxae no tiene reparos en expresar sus preocupaciones, perpleje.

			Ese comentario le da gracia y le saca una carcajada.

			—Puede que sí. Bitlán se habría sentido orgulloso de nosotres por adoptar esta postura. A él mismo le habría encantado hacerlo y me rompe el corazón que no podrá luchar a nuestro lado. 

			Elle la mira con una sonrisa triste.

			—Te equivocas. Él ya lo estaba. Estoy viendo su mayor orgullo con mis propios ojos. Adria, vivió una buena vida. Aunque fuera un extarri, Bitlán disfrutó de su tiempo en este plano; apuesto a que estaba listo para seguir adelante y ser uno con el universo. 

			Esas palabras le dan un sentimiento de paz que se convierten en calma. 

			—Sé que lo hizo. 

			Las lágrimas ya no salen. Ella no recuerda la última vez que se sintió así de triste. Posiblemente cuando lloraba hasta quedarse dormida en las solitarias calles de Imperia, donde aprendió a ocultar sus sentimientos, algo que ahora es casi automático. Ha sido esencial para su supervivencia en Sectum.

			—¿Tienes hambre? —Raxae la tiene.

			—No realmente. Me atraganté con esos paninis y luego los devolví. Estoy en un estado constante de náuseas; la vainilla se acabó para mí, esos furkan hotcakes...

			—¿Cuáles? —Elle no entiende a qué se refiere.

			—Los que cociné para Bit. Fui ingenua y tan estúpida. ¡No quería despertarlo y ni siquiera estaba ahí...! —Adria se culpa sí misma.

			—No pierdas tu precioso tiempo castigándote así; estaba fuera de tú alcance. ¡No puedes saberlo todo! —. 

			—Necesito distraerme. No le quiero dar vueltas a esto para siempre —Adria se cubre la cara con ambas manos y se tumba en el sofá, exhausta, pero incapaz de encontrar algún tipo de descanso. Intenta relajarse y dejar de pensar en cómo podrían haber sido diferentes las cosas. Elle tiene razón. 

			—Dame diez minutos. Sé lo que necesitas. —A continuación, Raxae se mete en su dormitorio, en el lado izquierdo del bloque y la deja sola. 

			Adria se queda mirando hacia el techo gris, agotada.   

			Minutos más tarde, elle vuelve para encontrarla caminando de un lado a otro. El vaso de agua está vacío en la mesita; así que lo lleva a la cocina, donde lo rellena. 

			Su amiga le da las gracias y bebe en menos de cinco segundos.    

			—Regresemos a Lux. Yo necesito un trago y estoy segure que tú también.

			—¿No es un poco temprano para tomar? 

			—Hoy no, no en esta situación; nuestros cerebros están sobrecargados. Sé por lo que estás pasando —Raxae es de las personas más empáticas que ha conocido. 

			—Supongo que tienes razón…. —Ella siente claustrofobia dentro de ese lugar en el estado mental en el que se encuentra.

			Su amigue hace un gesto afirmativo y caminan hacia la puerta. 

			Ambes dictadureñes salen a un día tan soleado, como nublado. 

			—Espero que no llueva. 

			Llevan sus derritales por si acaso. 

			—Tengo muchas ganas de meterme en una pelea, si te soy sincere. Estoy enfadade y dispueste a hacer que alguien pague por ello —Raxae la saca de sus pensamientos de camino al callejón.

			—Apostemos. ¿Quién dejará más umbras fuera de servicio esta noche? 

			—¡Ja! Tú pateas traseros mucho mejor que yo. Yo no tengo posibilidades…

			—No te subestimes; Markus y Bostán se asegurarán de que tengamos la fuerza necesaria para derrotar a cada uno de elles. Tienen que conseguirnos buenas herramientas…—Adria ha sido testigo de su planificación detallada y cree que van a tirar la casa por la ventana. 

			***

			Corven recuerda la dirección de Adria, pero no sabe si será buena idea presentarse sin avisar; Después de tener un delicioso almuerzo con Saechi, vuelve a Negativus. El no pudo esperar a que Glyn regresara y acordó en volver mas tarde. 

			El camino va sin incidentes mientras él tiene fantasías de una vida con Saechi.  Es carismática, inteligente y amable. Pensando en todo eso, no esta tan mal sin los alters. Corven llega una rednúcleo e intenta averiguar qué hacer a continuación. 

			Las palabras de Saechi son sumamente importantes, Adria tiene que saber sobre el plan de Lizanne. El dictadureño decide volver a la sección RT, con la esperanza de que este despierta. Cuando llega a su destino, sus nervios están a flor de piel, no por el miedo, sino por el acantilado que hay junto a él, a menos de dos metros. Estar ahí solo hace que sea más fácil sentir el vértigo. 

			El exbinah toca en RT3X19/47, sintiéndose culpable. Antes, Adria mencionó que no se había ganado el derecho de ponerse en contacto con ella y está rompiendo sus deseos. 

			Nadie contesta.

			Quizá no tenga que preocuparse. Esa situación es como otro deja vù. Las ventanas están cerradas y no hay ruido. Ni siquiera el abuelo de Adria está en casa. 

			Sin desanimarse, da la vuelta y regresa por donde vino, ignorando el precipicio. Con suficiente energía, Corven se dirige hacia Lux de Noctís. Tal vez Adria regresó allá.

			En menos de veinte minutos, se encuentra frente a la pared de cristal y toca en ella, temiendo que vuelva a ocurrir lo mismo. ¿Qué tal si no hay nadie ahí? No tarda en averiguarlo. El cristal se disuelve transformándose en una entrada con Markus detrás. 

			 —Perdona que te interrumpa. Estoy buscando a Adria; he ido a su bloque, pero no está. Es algo urgente. —Él no pierde tiempo y va directo al grano, tentado a revelar lo que sabe.

			—No está aquí, lo siento. Estamos a punto de irnos, —Markus mata sus esperanzas. —Tenemos que hablar con mucha gente. Deja que escriba algo para ti...—El gerente trae un cuaderno; escribe y le da un pedazo de hoja. —Esta es la dirección de Raxae.

			—¿Para qué? —El joven dictadureño pregunta con curiosidad.

			—Son mejores amigues. Raxae podría saber dónde está Adria. Tal vez este ahí. Sólo espero que no le despiertes. Puede ponerse de mal humor—. Parece que hay una parte de él que tiene miedo de elle. 

			—Yo también lo espero. Demonios, hombre, ¡Muchas gracias!

			Corven está impresionado. 

			—No hay problema —la entrada se cierra tras de él. Cinco segundos después, Markus se asoma nuevamente. —¿Has encontrado dictadureñes que se unan a nuestra causa?

			—Creo haberlo hecho. Se necesita más convencimiento, pero quizá pueda traer a dos personas —la mente de Corven regresa con Saechi. 

			—Espero que tengas éxito. Puedes traerles esta noche. ¡Apreciamos tu ayuda!

			Él detiene a Markus antes de que vuelva a desaparecer.  

			—Me preguntaba... Oí un rumor sobre una mujer que tiene un plan en marcha para los países de Sectum. ¿Has oído algo o es sólo palabrería de borrachos? —. 

			En lugar de ser rechazado como se esperaba, el hombre de cara cortada se pone serio. 

			—Es intrigante y preocupante. Es la tercera vez que oigo hablar del tema esta semana. Ciertamente está haciendo ruido en los subniveles. Qué día estamos viviendo... —.  

			—Dímelo a mí—. Corven responde. —Entonces, ¿nada sobre ella? —.

			—No quiero difundir chismes, déjame ver qué puedo averiguar. Hablemos esta noche. ¡Ten cuidado! —. Y desaparece detrás de la pared de cristal, esta vez sin regresar.

			El dictadureño va en busca del bloque de Raxae. SK4W27/18. Se dirige a la rednúcleo más cercana sin perderse. Después de media hora caminando y dos caminos erróneos, encuentra el camino correcto a la superficie y sale por un sucio callejón.  

			Viejas marcas de vómito le reciben en el suelo junto con una gran pila de cajas de cartón a su lado. Corven sale por el callejón y busca el bloque de Raxae. El hombre se pierde por ese vecindario tratando de encontrar donde está la calle SK4W27.

			***

			El hogar de Raxae está a menos de cinco minutos del pasadizo a Negativus. Las calles están más concurridas en ese momento. Es casi mediodía.

			—Este es un lugar especial para mí. Es donde he vomitado más veces en mi vida.

			Hace que Adria saque otra buena carcajada, rememorando esas noches. Muchos dictadureñes tienden a enterrar su luto por haber perdido el aequiteísmo en drogas y substancias y son descarades sobre ello. 

			Mueven un montón de cajas de cartón que conocen demasiado bien. Cuando han retirado todo, Raxae abre la escotilla con aspecto de cemento y se asoma por ella, dispuesta a bajar. A pesar de todos sus esfuerzos, no consiguen hacerlo. Mientras se arrodillan en el suelo, un sonido silbante les detiene. 

			Un fuerte viento llega a sus espaldas, obligándoles a voltearse, asustades.

			La gevurah que les salvó a Corven y a ella hace menos de seis horas, está de pie ante elles, acompañada por otres cuatro sephirot que aterrizan justo detrás de ella. Sus hermosos merkabahs tienen diferentes colores y patrones. 

			El ritmo cardíaco de Adria se acelera, siente su estómago al revés. ¿Se habrán enterado de sus planes de insurrección? ¿Han detenido a Markus y Bostán? Su cerebro intenta descubrir qué provocó que cinco sephirot salieran de Dicterium y fueran a ese cuchitril.  

			—¿Esto es por los alters? —Está cansada de sorpresas.

			Zanda se acerca. Su rostro se muestra calmado, puede que hasta feliz.  

			Raxae, por una vez, está sin palabras.

			—Hace tiempo que no nos vemos —la gevurah usa un tono sarcástico. —Parece que necesitas un descanso.

			— No tengo tiempo para dormir—. Su respuesta es seca.

			—De hoy en adelante, tendrás más que suficiente—. Ella les alcanza. —Lo que me contaste antes me hizo sentir curiosidad. Mi búsqueda se convirtió en una investigación completa involucrando a varias ramas sephirot. Tenía que compartir esto contigo en cuanto recibimos la confirmación —señala a sus compañeres. —Mis supervisores, maestre Samelia, líder del Dicterium; superior Pagreri, jefe de investigación y desarrollo; maestre Refius, mi mentor e Hykar, asistente de Samelia. Están aquí como testigos para validar y proteger este momento…

			Raxae se vuelve hacia su amiga, sin entender lo que pasa mientras Zanda prosigue. 

			—Nuestra investigación arrojó nueva información sobre tú caso. No eres culpable de los crímenes que se te imputan. Estamos aquí para escoltarte de vuelta al Dicterium; allí, se te dará el antídoto para tu xtractor. Después viajaremos en Porter a Epeculum, la capital de Malkuth donde La Mesa de Nueve te otorgará un indulto —hace una pausa, dejando que la información sea procesada. —¿Necesitas algo antes de irnos? Tus pertenencias están siendo recogidas mientras hablamos. No regresarás ni a Dictaduria ni a los otros países de Sectum.  

			Todo parece surreal para Adria. ¿Estoy soñando? Eso podría ser una posibilidad. Les sephirot la miran, esperando su reacción. 

			Se vuelve hacia Raxae, sin saber qué decir. Sus ojos están cargados de lágrimas. 

			—¡Estabas diciendo la verdad! —Tiene una enorme sonrisa y digiere esa noticia mucho mejor que su amiga, quien se toma un momento para procesar su realidad.

			—Nosotros nos encargaremos de todo, tú ve. ¿Qué tan seguido pasa algo así en Sectum? ¡Un indulto! No sabía que era posible. 

			—Es la vigecimoquinta extarri en ser absuelta. Es muy extraño, hace cuarenta años desde la última vez. Todes les sephirot se están rompiendo las cabezas tratando de entender qué pasó con tú caso —Zanda les comparte. 

			—Me debes un trago cuando salga. Recógeme dentro de cinco años —le dice al oído mientras se abrazan. Su amigue ayuda a que asimile lo que sucede. 

			—No te olvidaré —Ella le envuelve con fuerza, sin querer dejarle ir. 

			—Mentirosa, dejarás de pensar en nosotres en cuanto salgas. Olvida que Sectum existe; les extarri no somos dignos de tus pensamientos. Enfócate en tú presente. Ve a vivir libre, donde quieras en Malkuth. Recupera tu kabbalah y continúa con tú camino en aequiteismo. —Adria limpia las lágrimas del rostro de Raxae. 

			Se siente como un adiós. ¿Cómo está sucediendo esto?

			—Gracias por todo. No sabes cuánto te voy a extrañar. Te quiero. Quédate fuerte y mantente a salvo. No te hagas le héroe. Diles a los chicos que lo siento —trata de expresar todo lo que hay en su mente. —Benediximus.

			—Yo también te quiero, chiquita. No te preocupes, tendrán que entenderlo. Benediximus a ti —es difícil para les amigues, pero se separan. 

			Adria camina hacia la gevurah y se dirige a ella. 

			—¿Cómo es posible? ¿Cómo has encontrado pruebas de mi inocencia?  

			—Buscando en los lugares correctos. Te lo contaremos todo cuando lleguemos a Dicterium; por ahora, relájate y deja que mi kabbalah se ocupe de ti. 

			Una nube de cristales translúcidos se desprende de su traje. Una parte de la acompañante de Zanda vuela hacia Adria, cubriendo porciones de su cuerpo. Cuando la envoltura de cristal está acabada, les sephirot se preparan para irse. 

			—¿Estás lista? —Ella se vuelve a Raxae por última vez; mantiene su sonrisa mientras lágrimas brotan de sus ojos.  

			—Lista. —Su cuerpo se eleva con tecnología ingravitas mientras les cinco sephirot vuelan a su alrededor.

			Adria mira a Raxae hasta que es demasiado pequeñe para distinguirle entre los bloques, preguntándose si sus caminos se volverán a encontrar. Se siente culpable por dejar a Markus, Bostán e incluso a Corven, pero no es suficiente para hacer que se quede. La futura exdictadureña ignora el mar gris de concreto debajo de ella, lista para ser libre.  

		

	
		
		

	
		
			Epílogo

		

		
			Es un barrio confuso y encima de eso, un enorme puente entre esas secciones conecta ese país con Imperia. El bloque de Raxae está situado justo debajo de éste y para desgracia de Corven, después de intentar un par de veces, acepta que está vacío.

			¿Cuáles son las posibilidades? Con frustración, concluye que lo mejor que puede hacer es regresar a su bloque y conciliar algo de sueño. Vuelve a recorrer sus pasos de vuelta al callejón cuando algo le llama la atención. Cerca de ahí, un veloz grupo de personas se convierten en puntos, volando hacia el Dicterium. Una visión extraña para Sectum. 

			Corven camina hacia el lugar donde los vio elevarse y encuentra a Raxae, sole, caminando en dirección paralela, lágrimas le cubren la cara. 

			Se fija en él y sorprendide, se le acerca. 

			—¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabes dónde vivo?

			—Estoy buscando a Adria. Bostán me dio tú dirección. Dijo que podrías saber dónde está. Necesito hablar con ella. ¿Estás bien? —Él se preocupa porque elle no para de sollozar.

			—Adria se ha ido —lágrimas caen de sus ojos.  

			Se queda frío y siente débiles sus piernas. 

			—¿Está muerta? —una oleada de pánico se apodera de él.

			Raxae se ríe. 

			—No, no lo está. Un grupo de sephirot acaba de venir. Le han dicho que es inocente de los crímenes por los que fue culpada hace siete años. Está de camino a Malkuth.  

			—¿Qué? Nadie ha sido absuelto por un error en cuarenta años, ella sería… 

			—La Vigecimoquinta —Raxae no lo deja acabar. 

			Su mente vuelve a la imagen de esas cinco figuras alejándose. Era Adria, protegida por les sephirot a su alrededor. 

			—¿Qué va a pasar con el levantamiento? Adria era esencial para nuestro éxito. ¡Sin ella, no tenemos nada! —Les dejó. Corven sabe que no debería sentirse así, pero una rabia crece dentro de él.

			—Deja de quejarte. Estaremos bien. Nunca has visto luchar a Markus y Bostán, no mentían cuando dijeron que tienen gente para ayudarnos. Una dictadureña absuelta de sus crímenes no apagará el fuego que ya arde en las entrañas de Negativus y ahora que lo pienso, puede que haga lo contrario. —Elle comparte esa declaración con tal confianza que Corven se siente derrotado por perderla, pero sabe que está en lo correcto. 

			Los cadeneros parecen estar hechos con madera para convertirse en líderes.   

			Raxae percibe su cambio de humor. 

			—Nuestra amiga me pidió que te dijera que lo sentía. Le dije que no se preocupara. Nosotres podemos lograr que funcione. 

			Corven no culpa a Adria por haberse ido. En cambio, se pregunta qué será de su futuro. Muchas variables se ramifican por delante y él espera tomar las decisiones correctas sobre la marcha.    

			—Espero tengas razón. 
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